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PRÓLOaO.

Imposible y aún absurdo parecerá á muchos que 
se trate de vindicar la sopa de los conventos, á la 
cual se ha considerado como una de las causas 
principales de la holgazanería en España, supo
niendo que por este medio se mantenian una p o r - 
cion de haraganes que vivían sin trabajar, y  eran 
una de las lepras sociales que principalmente co r - 
roian á nuestro país. Esto ha venido ya á ser una 
especie de proverbio, y  es de rigor citarlo cuando 
se habla de las causas de la decandencia de nues
tra patria, sintetizando esta frase uno de los gran
des capítulos de culpas, que hemos venido á formu
lar entre los llamados obstáculos tradicionales. 
Esto se considera como una verdad axiómatica, in
discutible, de esas que son tan evidentes que bas
ta enunciarlas para que sean comprendidas, de 
esas que se redactan en forma de pulla ó búrlela, 
porque basla decirla para que el acusado baje los 
ojos agoviado á la vez por el peso dei delito y  lo 
ridículo del delito.



En v\ Parlamento e;(‘ ha sacado á lucir varias ve
ces Ja sopa (le los (wn'cnlos^ y  no como cjuiera }X)r 
los progresistas y  demócratas, sino tand)ien por 
los diputados unionistas. Hasta se han pernutido 
decir esta ridiculez compañeros y amigos niios: 
pero más (pie de (‘ líos soy ami^ro de la verdad. 
Amicus, Piafo, sed magis amica ve?'itas.

Vamos, pues, á exaniijiar ese niónstriio horren
do, enorme y cieiío (jue s(‘ traiíaba la prosperidad 
de España como (‘1 Políf(‘mo de la fábula;

M om tnw i horremJum^ informe^ ingens^ cui lumen 
ademptum.

Veríamos (|ue los detractqrcis de los conventos 
p or  la sopa,, no hau saludo lo ({ue se han dicho; 
que se han (jejado llevar de k s  hablillas del vulgo; 
que han re|>etidü á coro un desatino ridículo, y  tiue 
pior mucho haya corrido esta propü.sicion, es 
ya lieuipo de (X'harlc La tijera como á l<tó pesetas 
falsas; que no pxH’<jue hayan pasido por )ueníis 
manos dejiin de ser falsa¿>, pues ni el tienqKJ ni el 
comercio honrado convierten en plata el plomo y 
el estaño, y llega un dia en qup se las exauüna, se 
feis pasa (le mano, se las pesa y aquíd dia salen de 
.circulación. Vo soy el que voiy á exanjinar esa pe
seta fal^a de la economía uioderniv

Vamas pues, á díjrle unos frotecitos á la invec?- 
liva conti-a la  sopa de hs courm tos, y luego lu pe
saremos xlelaaie die b s  señjüres ecoaouiistaJi para 
que vean que e »  eso, coma cu otras cosas- de su 
positivií^^lo^ nos regakm plomo y QStaüo por n>íítal 
legítimo.



vn

Bien conozco que se nocositan todo mi desenfado 
y  sangre fria para escribir osla sáfira contra la frai- 
lifohia.

El título sólo hará reir: (juizá y sin (juizá, me 
hará ohjt'lo de burlas. Con todo, pienso reirme el 
último, y  en materia de risas hay está el quid. Voy 
á poner en ridículo a los caballeros de la Tenazay 
que se burlan de los frailes, al paso que se comen 
lo que fué de ellos.

Podia hai)(‘r escogido otro título más serio; pero 
de intento he preferido éste, y para ello tengo mis 
razones. Así como cuando se quiere insultar al 
Papa se dice la curia romana^ para insultar al Cle
ro se dice jesuitismo, y  para atacar á la religión 
cristiana y á su culto se los iiaina superstición y  fa
natismo; del mismo modo hoydia para insultar á 
los regulares todos de todas clases y  de todos tiem
pos se dice, no los conventos ni los monges, sino 
la sopa (le los conventos.

El catolicismo no está ya en el caso de tolerar 
estos ata([ues burlescos y  de mal género; no está 
en el caso de que, siendo su posicion inexpugnable, 
consienta por más tiempo que se le esté escopetearir 
do con dicterios y  burlas. La burla se rechaza con 
la burla, no con ataques serios. Cuando se suble
varon ios esclavos, los romanos los combatieron á 
latigazos; contra éstos sop'ifobos voy á esgrimir el 
látigo á nombre de ¡a Religión, de la verdad y del 
derecho.
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CAPILULO PRIMERO.

¿QUL ES L A  SOPA DE LOS CONVENTOS?

A l oir este epígrafe quizá nos diga algún fraiüfobo, como 
cuestión preliminar:

— llaga Vd. favor de rectificar esa pregunta. Donde dice es, 
debe decir era.

— No señor; no Ío croa Vd. Está bien puesto y  con mucha 
ntencion como cosa presente. La sopa de los conventos no sor 

lamente ha sido ó existido, sino que es y  existe, y  [admírese 
usted! será y  existirá. Siento mucho tener que asustar á Vd. con 
tan lúgubre profecía , pero confio que en leyendo estos parra- 
fitos se lo pasará el susto, lo volverá el alma al cu erp o , y  
en fin , \saldrá el sol y  mcdrarémos\ cotno dccian nnestros 
mayores.

— ¿Qué es la sopa de los conventos?
Es la distribución de la comida sobrante en un convento á 

pobres que no tenían que comer. Es un acto de generosidad y  
do caridad. Es hacer lo que se hace en las casas de los hom 
bres de bien, y  donAe los amos tienen entranas, dando á una 
familia desgraciada la comida sobrante. (Jn convento es una 
casa, es una familia. ¿Por qué no han de poder hacer los frailes 
en su convento lo que baria y  hace cualquier particular en su 
casa, y  un soldado en su cuartel?

Sí, hasta los soldados, pues el que viva cerca de un cuartel ó 
cuerpo de guardia en Madrid verá á la hora de repartir el ran
cho acercarse á los soldados una porcion de ancianos, mozos de
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cordel, lisiados, mujeres con sus niños, á quienes aquellos dan 
el sobrante ile su escaso alimento; acción noble y  generosa, qua 
honra á nuestro soldado , al soldado Cmás sobrio y  parco de la 
tierra, y  que para timbre y  iionra do nuestro ejército quiero 
consignar aquí.

No os cosa que yo invente: la estoy viendo todos los dias y  
viéndola con admiración y  gusto. El soldado espaiiol, que com e 
poco, y  que se bato muchas veces sin babor comido, ni tener 
esperanzas do comer. (1), comparto su escaso alimento c o n c i  
pobre que se le acerca, quitándoselo á sí mismo de Ja boca, co
mo decirse suelo; y  esta acción generosa y  constante, que sa 
elogia en el soldado, que honra y  sublima á esto ¿ha de ser za
herida, vilipendiada y  bocha objeto de sarcasmo porque la eje
cute un fraile? Entonces dígase claramente que la burla no es 
por la sopa sino por el fraile , quo se ridiculiza en este lo que so 
elogia en otro cualquiera; en el soldado que da el sobrante da 
su rancho a la puerta dol cuartel; en el particular quo da el so
brante de su comida á la puerta de su casa.

Veamos esto segundo.
— ¿Es V ., señor economista, ian económico, que nada sobre 

en su casa, despucs de comer su familia? Si es así, ya veo que 
es V . un economista teórico-practico en toda la extensión de la 
palabra: procuro V. inventar una chimenea por donde no salga 
el humo, porque es lástima que se le escape á V. Si es V . liberal, 
no lo será ciertamente por la liberalidad. Lea V . las car
tas del Caballero de la Tenaza: será lástima que se le olvi
den á V.

A  la verdad entre gritar:\viva la libertad^ y dar cuatro cuar
tos, lo más barato y  económico es gritar— ;vjya la libertadl —

(1) Sabido es loqu e sucedió cuanlo faltamn los víveres al 
ejército, durante la campaña de Africa, con motivode haber disper
sado una tempestad á la escuadra que d íbia avituallarlo. Halláron
se raciones solamente para un dia. La contestación de los soldados 
fué:— «estando á media ración hay para dos dias y un diajsin comer 
lo pasa cualquiera: malo ha de ser que en tres dias no tenga tiempo 
la escuadra para socorrernos.» Pregúntese á la guarnición de Gi- 
braltar si pasaria por este cálculo^



pero en lal caso no vale esc grito ni siquiera los diez y  seis ma
ravedises.

Bien veo que si V . le cuenta los garbanzos á la familia, dificil- 
menle se allanará á mis razones. Pero afurtunadamentc en Es
paña son escasos los avaros, y  mas bien se peca, desgraciada
mente, por el extremo opuesto. Los economistas entro nosotros 
suelen ser mas bien teóricos ({uc prácticos, y  sobre todo con su 
estómago, que al fui no es lo mismo predicar que vender trigo, 
com o dice nuestra refrán; ni ea igual recetar dicta que guardar
la. .\un loá mininos hombres económ icos, á quienes solemos vul
garmente llamar tacaños, quieren pasar por rumbones, y  el 
célebre dómine Cabra, ((ue, según Quevodo, enseñaba el tocino 
á la boca de la olla para que diera sustancia y  no mermara, se 
empeñaba luego en demostrar á sus famélicos y cuasi trasparen
tes pupilos que Ies tenia espléndida m esa .jA li señor don ISi- 
comedesdc la Tenaza, ya que sea V . tacaño, tenga V . siquiera 
la decencia de no murmurar contra los que no sean ruines, 
mezquinos, ramplones, escatimados y miserables como

Pero suponiendo que los señores diputados y  periodistas, con 
quienes ando riñendo esta descomunal batalla, no querrán pa
sar por herederos ¿ol dómine Cabra; y  antes bien por gente 
rumbona y  generosa, vuelvo ám i ai^um entoy pregunto:— ¿Que 
hace V . con la comida que sobra en su casa? IÜ¿a comida fio- 
brante se puede vender, se puede tirar y  desperdiciar, echándo
la á la espuerta de la basura; puedo guardarse de un dia para 
otro, ó puede, en fin, darse á un necesitado.

Venderla no es lo común en España. Eso puede pasar en In
glaterra, donde el hijo que va á comer con su padre paga la ra
ción; de donde ha venido la frase do convidar ó  la tnglesa.

En España todo lo que se hace mal se hace á la tnylcsa. El no 
saber montar á caballo y llevar el compás sobre la silla con las 
asentaderas, se llama montar á la inglesa’, salir de una visita sin 
despedirse es despedida á la inglesa: convidar y  hacer pagar lo 
comido es convilc á la inglesa: llevar el pantalón en.señando los 
tobillos, ó la camisa con picos de á media vara, es llevar 'panta
lón inglés ó picos á la iaglcsa, y  el tener acreedores que per
sigan se llama tener ingleses.



Digamos en obsequio ilo la verdad que en Inglaterra hay do 
todo, y  hay mucho bup/,;o; y  .sobre todo católicos buenos y  b\tc~ 
nú’iffws; y  aun entro los que no son católicos, existen virtudes 
quo ojalá tuvieran más de cuatro en' España.

Que los protestantes, creyendo en la fe sin obras, rehúsen 
acompañar aquella con la caridad, no es de extrafiar; pero los 
católicos, allí y  en todas partes, opinan y  obran de otro modo, y  
os seguro quo en los conventos de Inglaterra, pues los hay y  no 
pocos, se dará la sopa sobrante lo mismo que en España, sin quo 
á nadie se le ocurra por eso zaherir á los Irailes de aquellos 
conventos, ni acusar do holgazanería á los católicos ingleses.

N ocreo , pues, que haya ninguu economiáta español tan inr- 
glés, que venda la comida sobrante y convierta su casa en fon
da. Y si no se vendo, ¿so desperdiciará?

¡Oh! Esto seria un acto de /erocidad y de barbarie. Donde 
hay tantos pobres q ie no tienen qué com er, que de-siallecen de 
hambre, q\io no trabajan porque no hallan dónde trabajar, po
bres impedidos ylisiados, viudas honradas y  vergonzantes, po
bres cesantes echados ála callo p>)r falta de favor ó por vicisitu
des políticas, y  mil y  mil personas hambrientas y  escuálidas, 
desperdiciar lo que pudiera mitigar su hambre,fuera una inhum a-, 
nidad, un crim en, que si no castiga la ley lo castigará la con
ciencia pública, y  lo quo es m ás, lo castigará Dios ; porque ello, 
señores economistas, hay que convoncerse de quo hay Dios, y  
de que el Dios verdadero no es un Dios de palo.

No sirve decir ;— «Eso es mio: yo puedo hacer de olio loq u e  
quiera: nadie tiene derecho á meterse en lo que yo  hago en mi 
casa: ;eso es una impertinencia!»

Sin perjuicio de responder á esto más adelante y, detenida
mente, diré sólo por ahora que ol derecho do propiedad tiene 
sus límites; quo estií dado para uso y  no para abuso; quo el 

ju s  utcndi et abutcndt, derecho de usar y abusar, quo decían los 
romanos, tenia otra significación y otra interpretación más rec
ta . y  que las leyes mismas antiguas y  modernas ponen á los 
pródigos en la categoría do los locos y  los sujetan á la tutela 
ejemplar.

Claro cst¿ que á nadie se le llamará pródigo porque desper



dicio la comida sobrante en su casa; pero ¿dejará por oso d » 
faltar á los deberes de humanidad y  do conciencia? ¿Acaso es
tán todos los delitos en el código penal? ¿No h ay , además de los 
delitos civiles, otros delitos niorales, y  además de los civiles y  
morales otros delitos religiosos? ¿Dejará esa destrucción de ob
jetos sobrantes, de ser un atentado contra la naturaleza y  con
tra el precepto del derecho natural, que d ice :— «Quocí Ubi noa 
nocct et a lteriprodestad id est obligatus.» Lo que á tino to haco 
falta y  cuya donacion no te perjudica, al paso que á otro puede 
servirle, estás obligado á darlo á tu semejante. Y si tú lo des
truyes, claro está que su donacion no te perjudica, ni serás más 
pobre por darlo, puesto que lo inutilizas inhumanamente.

Luego el destruir el alimento sobrante después de com er, 
cuando hay otros necesitados que pudieran alimentarse con  ello,' 
es un atentado contra la naturaleza, que prohibc esta destruc
c ión , y  contra el precepto del Derecho natural corriente en las 
-escuelas como un axioma , y  que al fin no es, sino una verdad 
■de .sentido com ún, como todos los axiomas.

Queda, pues, demostrado , que de no vender la comida so
brante y  no poder destruirla ó desperdiciarla sin com eter un 
crim en, no hay más remedio que darla; y  , como no es posible 
darla á los ricos, hay quo darla á los pobres; y  como los pobres 
generalmente no entran á la sala, ni suden pasar de la puerta, 
h ay  que darles la comida á la puer;a do la casa, ó poco menos; 
y  entonces, ¡ay, amigo mió! Si Vd. hace eso á la puerta do su 
casa, haga cuenta que, de m ayor á menor, su casa es entonces 
la portería do un convento, y  V d ., sin ser fraile, da la sopa com o 
se daba en la portería de los conventos, y  en tal caso si hace lo  
que los frailes, es V d ... ¡me horrorizo al decirlo! un sopifila 
pritclico.

Quod crat demonslrandum, como diria un escolástico an
tiguo.



CAPITLXO il.

H \ r  C I0 3 , Y  DIOS ÍÍOS HABLA.

Vamos á ver lo que dice Dios acorca do la sopa J« fos con
ventos. E h rigor debia habjr prin.^ipiado por aq u i, porquo las 
razones que v o y  á dar son las más sólidas, las más dignas y  las 
más elevadas para un crisliano : mas no siempre conviene prin
cipiar por las razones má» fuertoá; que las batallas no suelen 
principiar'con cargas á la bayoneta, sino más bien desplegando 
las guerrillas, y  haciendo maniobrar á estas contra las tropas li
geras.

Aquí las tropas ligeras son los racionalistas, gente tan ligera 
de suyo, que jamás se la da alcance; pues su táctica, por lo co
m ún, se re lu ce  á corretear, huir, no lijarse en cuestión ningu
n a , y  negarlo todo, al tenor de aquel célebre dicho antiguo ma~ 
gis potest asmxis nefando qua.n Aristóteles probando. 
quiere decir borrico, y  en traduciendo esto lo demas del latín 
queda m uy claro.

Atacados, pues , los racionalistas en su propia casa , único 
m edio de cogerlos, y que so ha empleado en el párrafo anterior, 
vam os ahora á entendernos con los economistas más formalotes.

Convengamos, com o he dicho ante», en que hay Dios.
Convengamos, siquiera por ei bien parecer, en que este Dios 

no es de palo, ni tampoco de metal, como los que fabrican los 
ingleses en Birmingham para civilizar á sus indios; que así sa
len ellos.

Convengamos también en que este Dios no es tonto, pues



para creer en un Dios tonto vale mas no creer en El. Aquel 
Dios que se pasea por el cielo y  no hace caso de sus criaturas 
es un Dios tonto (t) y  bueno para los tontos de la antigüedad, ó  
los (\\iQ progresando com o los cangrejos retroceden al paganismo.

Convengamos también en quo el Universo no es Dios, ni oí 
hombra es Dios, ni la humanidad es Dios, ni la naturaleza es 
Dios, puesto que á los germanólogos place tanto la distinción entf« 
el hombro y  la hiunanidad. Yo no concibo humanidad sin hom 
bros, y  como no se ha encontrado todavía el medio de quo los 
hombres no se mueran, resulta quo el Dios Humanidad ticna 
hambre, padece muchos errores, so engafia á cada paso, no saba 
lo que le pasa, no sabe explicar la ra/.ou de casi nada de lo qu® 
le rodea, no sabe siquiera si el sol es un volcan ó es de cobre lí
quido en ebullición; y  concluye por irse muriendo por entregas, 
que es la mas pesada de todas las bromas quo le pasan á loqu e 
llamaban nuestros padres el género humano y  llamamos ahora 
la Humanidad.

Convengamos, pues, com o buenos cristianos, en que Dios crió 
el mundo y  crió al hombre, y  dispuso quo aun cuando el género 
humano quedase sujeto á la muerte individualmente, con  todo 
colectivamente no pereciera, y  es un Dios omnipotente, infali
ble, sapientísimo, eterno y  único, inmenso é infinito. Necesario 
•será que estudiemos lo que dijo al género humano, do quien 
cuida y  al cual enseña y  gobierna.

Oigamos, pues, lo que nos dice en su Evangelio: 
yerumiomem quod superest date eleemosynam. {S\7< Licas^cQí- 

pítulo II, V . 41.)
Luego si á los frailes les sobraba algo de comida, tenían obli

gación de darlo de limosna. Luego si lo daban cumplían con un 
deber y  con un precepto del Evangelio. Luego si so les despre
cia y  ridiculiza por cumplir con un precepto del Evangelio, se  
desprecia y ridiculiza al Evangelio y  á su autor Jesucristo. Lue
go los economistas que se burlan de la sopa de los convento^  se 
burlan del Evangelio, de Jesucristo y  del mismo Dios.

({) Ouid enim novit Deuaf... Nuhes irttibulumejusnic nostra con- 
sidtral, et circa curdmes cali fierambulat. (Job cap. XXII y. 14.)



Supongo que me dirán quo ellos no quieren meterse con 
Dios. Ya lo veo, pero con qua no se quieran meter y  con todo 
eso se metan, quedaremos medrados. Es lo que sucede á los que 
dan una puñalada quo parte el corazon, poro, luogo alegan que 
DO ellos querian matar, sino solamente dar una buena puñalada.

En materia.de razones basta con una buena, y  la anterior es 
tal, que no hay más remedio que negar redondamente el Evan- 
celio ó callar. Podria e.xcusar las restantes pruebas, pero ya quo 
están á mano conviene consignarlas.

Entre las obras de misericordia corpoi'ales pone nuestro- 
Catecismo la do dar de comer al hambriento y  de beber al sedien
to . Consecuencia es de la doctrina del Evangelio; pues al descri
b ir  San Mateo el Juicio final, en el cap. 2o , ofrece la bienaventu
ranza, no solamente á los que croan, com o afirman los protes
tantes, sino á los que obren y  hagan obras de caridad y  miseri
cordia, pues como dice el refrán castellano: Obras son amores. 
Yemie bencdicti Patris mei: possidete paratura vohis rcgnum á 

constitutione mundi. E xurtvi enim et dcdistis mihi manducare, etc.
Preguntan los elegidos.— Pero Ves, Señor, que noteneis cuer

po, ni necesitáis de comer; Vos, á quien no hemos visto jamás 
con  los ojos corporales, ¿cómo habéis podido com er lo que os 
diéramos, ni cuándo pudimos daros cosa que comierais?

El mismo Jesucristo, respondo terminantemente á estas pala- 
jjras: — Ahích dico vohis, quamdtufecislisuniex¿his fratribus m eis 
minimis miht fccistis.

El fraile en su convento, y  la monja en el suyo, no tenían ni 
tienen propiedad: podían hacer ciertas obras de misericordia, 
que pueden hacerse sin tener propiedad ni dinero, sobre todo 
las espirituales, y  aun algunas corporales, pero no obras quo 
solo puede hacerlas quien tenga propiedad. Como la comunidad 
era la propietaria, esta era la que daba y  cumplía con esté |>re- 
ccpto , en unos casos, y  consejo en otros, á nombre de los aso
ciados en ella, y  el que cercenaba de su escaso y  pobre alimen
to  una parle, sin ruido, sín vanidad, sin que nadie lo notara, 
daba limosna, daba de com er al hambriento, y  cumplía con la 
doctrina del Evangelio, y  Dios lo escribia en el libro de la vida 
para decir luego á ese pobre religioso:— «Ven, bendito de mi Pa



dre, á poseer el reino para tí preparado, porque tuve hambre y  
m e disto de comer,))

Tasada era tu ración, pobre tu alimento, escasas y  groseras 
legumbres eran las que tenias para acallarla necesidad do tu es
tómago, y  do ellas separaste una parto que tus sentidos recla
maban, que tu mano quería llevar á la boca: pero tu alma buena 
detuvo á la mano, hizo callar al apetito, dejó un pedazo de pan 
y  unas pocas legumbres, y  ese pedacito de pan y  esas pocas le
gumbres poco rato despues eran devoradas con ànsia por un po
bre jornalero, achacoso y  famélico, que ese dia no encontraba 
donde trabajar. Pues bien; ese pobre jornalero era Yo, era ej 
mismo Jesucristo.

¡Oh religión divina y  santa que embellece y  poetiza todo 
cuanto toca, que lleva por todas partes la vida y  la esperanza, 
el consuelo y  la belleza, que eleva á tan altas regiones las vir
tudes mas pequeñas, las acciones modestas y  al parecer insigni
ficantes, virtudes no mandadas, virtudes que no alcanza á dis
tinguir el mismo que las ve ejecutar. El superior mismo, que ve 
aquella acción, no sabe si es el hastío lo que hizo dejar aquel 
bocado; el confesor mismo que penetra en el interior del peni
tente, no sabe aquella buena acción de quien se confiesa de fal
tas, no de virtudes; pero Dios la ha visto, ha sonreído al verla, 
y  ha mandado al ángel bueno que la escriba en el libro de la 
vida!

Id enhoramala, almas de estuco, que no podéis com prender 
la sublime poesía que esto encierra. Idos á estudiar con  la teo
gonia griega, digna de vosotros, con vuestro Júpiter adúltero^  
seductor, vuestra Juno vengativa, con vuestra Venus de lupa
nar. Estas divinidades son dignas de vosotros y  de los que las 
inventaron. Nosotros buscamos la poesía en el Evangelio y  no 
admitimos el Evangelio por su poesía, sino la poesía por el Evan
gelio. S ino comprendéis la poesía que encierra la sopa do un 
convento, peor para vosotros.

Dia llegará en que lo comprendáis á despecho vuestro, com o 
también comprendereis el Evangelio á despecho vqestro; pero 
será tarde.

¡Ello hemos de ver quien acierta!
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Excuso añadir mas pasajes do los libros sagrados.
Bien podría comentar el quo Aice— Bcatus qui mtelligü super 

egenum etpauperem, y  la maldición al impío que no da al pobre 
en aquellas palabras— egcniium vitapaupcriumest-. qui de- 
fraudat illum homo sanguinis esí! {Eclesiastici 34, v . 2ü.) Qu* 
obturât aurem suam ad clamorem pauperis^ cl ipse clamabit et 
non cxaudictur (Prov. 21, v. 13). Poro á quien no convénzanlos 
anteriores, monos convencerán estos.

Con todo, no quiero dejar de citar el magnífico pasaje de la 
Epístola de Santiago, por lo mismo que tanto desagrada á los 
protestantes, padres naturales y  legítimos de esa escuela econo 
mista; epístola que tanto por lo, mismo agrada y  debe agradar 
á todo buen católico.

«¡Qué Ies aprovecha á vuestros hermanos, dice la Catkolica 
de Santiago, (cap. 2 ." ,v .  15,) si se hallan desnudos y  diariamen
te aquejados del hambre, que les digáis— vosotros marchaos y  
dejadme en paz, si no les dais con que calentarse y  satisfacer el 
hambre. Si la fé no va acompañada de las obras está muerta en 
sí misma.— Pero á mí me basta con la f&: yo creo en D ios.» 
Pues bien, pero te advierto que también ios demonios creen .»

Oídlo, señores economistas, la verdad es durilla. «Tu credi& 
quoniam unus est Deus: benefacis: et dœmones credunt et contre- 
misciint.»

Ahí teneís uno de los pasajes que no quiso creer vuestro 
abuelo Lutero. Con todo, lo que es ahora, estad seguros de que
ya lo cree....................................................................................................
, . . , solo que ¡¡ya  es tarde!!!



C A r iT U L O  III.

LA B A ZO PU .

Al Ucgar aquí, oigo clecíi* á los frailifobos y  caballeros de k  
Tenaza:*

— Todo eso estii bien. Yo no niego que so deba dar limosna; 
pero hay modos de darla. La limosna humilla al pobre, y  la ba
zofia le rebaja. Ha probado V d. por Derecho Divino, natural y  
positivo, con las armas de la razón y  de la revelación, que sg 
debe socorrer al necesitado, que no hay derecho á destruir lo 
sobrante, cuando otros séres iguales viven en la sociedad care
ciendo de lo necesario. Hasta ese punto estamos conformes, 
pero la sopa de los conventos nada tenia que ver con  eso. Era, 
y  auii es y  será, dondesubsista, una cosa inmunda y  nauseabun
da, lo que se llama, una bazofia-, una cosarepugnante, compuesta 
de desperdicios, que tal vez no querrá com er un perro. ¿Qué 
derecho hay para hacer comer á nuestros semejantes ese resi
duo de las cocinas, que apenas se echaria á los animales do
mésticos?

Los frailes eran y  son sucios; lo era su comida, y  h> tienen 
que ser, por necesidad y  en grado más eminente, los desperdi
cios de su comida. Además la sopa de los conventos fomentaba 
la holgazanería, y  donde quiera que habia conventos pululaban 
los haraganes.

lía y , pues, contra la sopa de los conventos las razones si
guientes ;

\ Q u e  es sucia y  mal sana;



2.* Que la limosna dada de eso modo degrada al hombre.
3.'‘  Que fomenta la holgazanería, porque se habitúan á ella 

los holgazanes y  lodos los picaros que no quieren trabajar.
4.*̂  Quo en todas las poblaciones donde habia muchos con

ventos habia también muchos vagos.
5.*̂  Que se daba sin discernimiento de personas, ni sabor si 

a necesidad do ellas era verdadera ó ficticia.
Estos son los argumentos que recuerdo haber oido ó leído 

en diferentes ocasiones contra la limosna en general y  con
tra la sopa en especial. Confieso francamente que no recuerdo 
ningún otro. Creo también quo sí lo hay podrá reducirse á es
tos, y  que será, más bien que do ideas distintas, un tejido de 
palabras equivocas, de esas quo se buscan expresamente para 
enturbiar lo que está claro, ó decir solapadamente lo que no hay 
valor ó permisión legal para decir sino de una manera emBozada 
y  ambigua. A  cada uno do ellos responderé por aparte, prin- 
cipiíindo por el célebre y  manoseado argumento de la llamada 
bazofia.

¿Quién no ha oido hablar de !a bazofia de los conventos? 
¿Quién no laha visto puesta en escena hasta en los dramasromán- 
ticos ó en caricaturas en alguna novela? ¿Quién no sabe alguna 
anecdotilla más ó ménos picante acerca do ella?

¡Cuántos y  no buenos ouentecillos aprendidos durante la ju 
ventud! Guardémonos muy bien de dar pábulo aquí á estas 
burletas, hijas en su mayor parte de la travesura estudiantil; 
pero continuadas despues y  dichas con seriedad por personas 
que salieron de lajuventud muchos anos há.

Observaremos ante todo que este, y  lo mismo los otros argu
mentos no atacan ya á' la esencia do la costumbre caritativa, 
sino á la fonna; de manera que mientras razones cortsignadas 
en los dos párrafos anteriores prueban que la costumbre de dar la 
sopa á los pobres en la puerta de los conventos, era esencial
mente buena y  conforme al Derecho Divino natural y positivo, 
los argumentos en contra vienen á decir, cuando más, que la for
ma de daría no era la major, ó que podia darse de mejor 
manera.

Esto es ya bajar mucho la puntería, y  batirse en retirada.



Es lo que en la táctica militar so llama hacer fuego 'perdiendo 
terreno.

Sigamos, pues, al enemigo que principia á batirse en retira“  
da . Ante todo preguntaré á los economistas que declaman contra 
la sopa do ios conventos :

— ¿Ustedes la han visto? ¿la han probado?
— ;Bah! ¡Ufü ¡¡Habiamos de ir á examinar y  probar tal b a -  

.EofiaÍ!
— Ya lo veo : ya me lo figuraba. Habiendo muchos de ustedes 

■calcado con el santo y  la limosna en esa ^Tun mcrienda denegrosy 
llamada reparto ó  venta de bienes nacionales, serian m uy necios 
en estar á los desperdicios, cuando están á los principios. Siem
pre hemos tenido á Vds. por hombres de p rin c ip io s  y  aun de 
postres, pues donde Vds. principian concluyen por no dejar na
da ála postre. Y á la verdad, que los que tienen carruajes, la - 
■cayo's, fincas, palacios y  casas de campo á costa dé los  frailes, y  
viven de pàtria , hablen mal de los frailes y  de sus cosas s »  
comprende fácilmente. Lo extraño seria que los modernos po
seedores, que viven opíparamente con los bienes do los frailes 
«n  completísima holganza, fueran á decir que los frailes eran la
boriosos.

Pero dejando á un lado recriminaciones, porque no se crea 
•esto un recurso para no contestar al cargo, y  porque quizá na 
todos los que lo formulan habrán participado de la consabida 
merienda, resulta que hablan de oídas, por lo que á otros haa 
« id o , ó  por lo que á ellos se les antoja.

Sí el manjar era nocivo ó insalubre, ¿cómo lo consentían las 
autoridades? ¿cóma lo consienten, pues que todavía se usa? Co
m o acudían á él los necesitados y  acuden con avidez, y  lo soli
citan con empeño, y  se tienen por desgraciados ios que no lo 
consiguen, y  tienen envidia á los que pueden lograrlo?

¿N olo  habéis visto? Pues, yo lo he visto más de una vez. 
Lo he visto en Madrid y  fuera de Madrid, y  he visto que son 
falsas todas esas declamaciones. Vosotros habíais de capricho, 
y  cuando más, como testigos de oidas y  de referencia: yo como- 
testigo ocular.

Vosotros no citáis hechos ni pruebas: yo  os citaré parajes^



donde podéis desengañaros; donde podéis verlo por vuestros-, 
propios ojos.

Mañana, si os p lace, bajad á las Escuelas Pias de San 
Fernando, en el pobre barrio del A vapiés, ó pasad á las de 
San Antonio Abad, en la callo de Hortaleza, y  podréis ccrcia - 
raros de lo que era y  do lo que es la sopa de los conventos. 
Allí veréis en cada uno de esos colegios acudir por la tarde á 
jiiás do 200 niños de lo más desarrapado y  miserable entre los 
millares de niños miserables y  desarrapados, á quienes educan 
los buenos hijos de San José Calasanz; y  los vereis considerarse 
m uy dichosos con poder lograr una parte del manjar quo ha 
sobrado á los colegiales interuos y  á los justamente llamados 
clérigos pobres de la Ulailre de Ihos, verdaderameiito pabres, 
porque quizá lo son más que los frailes de algunos conventos de 
mendicantes. Y com o por lo común no alcanza este sobrante á 
sátisfacor el hambre do todos los niños, se ven precisados á 
aumentar este con manjares que no han salido á la mesa. Mu
chos de aquellos niños están en ayunas hasta que les toca eí 
reparto de su ración de sopa: algunos apenas comen otra cosa 
en todo el dia.

Cerca de uno y  otro establecimiento, las hijas de San V’ icen- 
l e  de Paul tienen dos asilos en los llamados de Santa Isabel y  d e l 
Príncipe Alfonso, en que educan á millares de niñas pobres, y  
á  las que dan también un ligero almuerzo, costeado todo ella 
por piadosas señoras, y  sin gravámen del Estado.

Pasad á ver sí es bazofia lo que reparten las hermanas de la 
Caridad en sus”̂ modestos asilos de párvulos.

Yo no atestiguo con muertos, ni cosas pasadas. Ix) quo digo 
so  puedo ver y  comprobar, y  eso que en buenas reglas do de
recho, no ei*a yo quien debia probar, sino los frailifobos y  los 
déclamadores contraía sopa, pues al acusador toca probar; por
que no es justo que se destruya con burlas, desprecios calculados 
y  chanzonetas, la obra de los siglos y  la acción de la caridad por 
economistas de tripallena.

Y  no es solamente en esos asilos de la niñez pobre y  desva
lida donde so les educa y  alimenta á espensas de la candad 
cristiana; que otros varios pudiera citar dentro de la mismn. 
co rte . Apenas hay comunidad alguna religiosa de hombres y



de mujeres, que no alimente hoy día á algunos infelices, que si 
no fuera por ellas, quizá morirían de hambre. Yo he tenido oca- 
sion de recomendar algunos infelices para recibir este sobrante 
de comida en alguna de esas comunidades, y  he visto el dolor 
de algunas madres de familia, cuando se Ies decia que no ha
bia posibilidad de lograrlo, al menos por entonces.

No deseo mal ninguno á esos señores frailifobos, pero no les 
vendría mal, para rectificar sus ideas económicas, un mesecito 
de buen hambre, con el dolor mayor fjue puede tener un pa
dre de familias, que es, olvidar su hambre, al ver el espectáculo 
desgarrador do tres ó cuatro hijos pequeñuelos, que piden pan 
¡nada mas que pan! y  lloran y  so desesperan al ver que no se 
les dá: el pobre padre famélico y  extenuado do miseria, que 
se quitó de su boca el último pedazo de pan por darlo á uno de 
sus pequeñuelos, llora do desesperación, no por su hambre pro- 
,pia, sino por la de sus hijos, á que él no puede atender.

Y este desgraciado padre no es hoIgazan, ni ménos un im
bécil; es un hombre honrado, laborioso, inteligente, que no en
cuentra donde trabajar, y  es español como nosotros, de carne y  
hueso, y  de la misma masa y  raza que nosotros, con ios mis
mos deberes y  derechos que nosotros.

Y no se crea que esto sea algún caso que otro, ó mucho m é
nos una ficción ó cosa de fantasía. Sin salir de Madrid han vivido 
■on esta desesperación durante el invierno que ha pasado, y  aun 
•stán viviendo, mas de quinientas familias de albañiles y  carpin
teros, y mas de cien cajistas deim prenta.

Conforme les acontece á estos millares de personas, podria 
sucederles á estos señores economistas de tripallcna. ¿Les pare
cería entonces bazofia la sopa de los conventos? ¿So atreverían á 
burlarse de ella?



CAPITULO IV.

DIFERENCIA ENTRE L A  POBREZA Y  L A  PORQÜEHÍA.

Un refrán m uy común entre nuestros honra-los jornaleros^ 
dice:

La pobreza Dios la amó 
pero á la porquería nó.

Será m uy posible que alguna persona melindrosa me eche en 
cara el usar la palabra como poco culta y  decente.
Pero ella es palabra castiza, de uso corriente, castellana neta y  
m u y gráfica. No solamente el anterior refrán, sino otros varios 
contienen esta palabra. ¿Qué me costaría decir suciedad, desaseo, 
falta de limpieza, ú otra palabra análoga? Pero estas no tienen la 
energía do aquella. Con esos melindres tontos se va empobre
ciendo nuestro lenguaje. Hay ya mas do veinte palabras que 
apenas so atreve uno á pronunciar por no ver aparecer una son
risa estúpida en los labios de un majadero malicioso y  corrom 
pido. Si con melindres ridiculos se viene haciendo gestos desde
ñosos á las palabras castizas que tienen significaciones de cosas 
zafias y  repugnantes y  á veces malignas y  abusivas, dentro de 
poco  apenas podremos hablaren castellano.

Consolémonos con que ya ni aun las mujeresdicen advertir^ 
sino apercibir y  desapercibido^ como si fueran curiales, y  lajei^a 
alemanisca tiene asesinados á los verbos hacer, cumplir-^ cjecur- 
tor , porm ano desu estridente yestúpido rea lizar, aplicado in
distintamente á lodo.

Dejando, pues, á un lado esta vindicación preliminar, ó sal
vedades; según los traductores de á veinte reales pliego), necesa-^ 
ría para lo que se llama en castellano salud, y  ma-



nifestar las razones porque se usa y  debe usar la palabra fo r~  
quería, vamos á deslindar la diferencia entre esta y  la pobreza.

Que los frailes eran pobres y  debian serlo es cosa corriente 
ysab ida . Algunos se titulaban pobres,com o los ya citados padres 
escolapios. Hermanas de los Pobres se titulan otras de que habla
remos luego. Algunos pasaban mas adelante y  se apeihdaban no 
solamente pobres;, sino mejulígos y  mendicantes, y  de hecho men
digaban de puerta en puerta [ostialim) llegando á este último 
grado de la pobreza, que es por decirlo así, la pobreza de la po
breza. Había las Ordenes que se llamaban mendicarítes. Padre 
de ellos era el hijo de un comerciante de Asis, ,á quien la Iglesia 
justamente equiparó á los serafines por su ardiente caridad,
siquiera el novelista Renán en su romance...... de ciego, sobre la
vida de Jesu Cristo, le haya cahficado poco menos que do imbé
cil, y  á Santa Teresa de histérica.

i\o eran las órdenes monásticas pobres, muy pobres, pre* 
cisamente del siglo XIII: antes de aquella época habían existido 
monasterios que vivían en gran austeridad y  pobreza. No ne
cesito descender á probarlo, porque es una verdad histórica tri
vial. Pero los institutos mendicantes principiaron en el siglo XIII, 

' y  desde entonces comenzó la distinción entre monges y  frailes. 
Unos y  otros vivían á veces en magníficos edificios; tenian sun
tuosos templos y  aun quizá pingües rentas para el culto y  para 
los pobres ; pero ellos eran los que menos participaban de aque
llas rentas.

Quizá alguno leerá esto con desden, y  so sonreirá con  aire 
de compasion. Pues bien: digo sobre esto lo que dije sobre la 
sopa en el artículo anterior; — ¿Lo han visto vds., ó hablan por 
boca de ganso? ¿Quieren vds. verlo? ¿Han visitado Vds. algún 
monasterio de la Trapa?

Hoy es cosa m uy fácil. En Francia hay 30 monasterios de 
Trapenses: en Bélgica 5 (I): en Argel hay ya varios: está cerca 
d e  la ciudad misma el célebre monasterio de Estaobeli. Si 
quieren vds. ver cóm o se concillan la pobreza y  la austeridad

(<) Tengo á la vista el estado que se publicó el año \ 8 6 4 .  El nú
mero de trapenses de ambos sexos era en aquel año de unos 3,000.
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llevada al más alto grado do rigor dentro de odificios suntuo
sos y  en comunidades ricas, pueden vds. hacer allí una v i
sita, y  pasar, siquiera una semana , comiendo lo quo com en 
aquellos monges. Allí estuvo el Emperador NapoIeon III; lo lialló 
todo m uy limpio: solo que no le gustaron las legumbres adere
zadas sin aceite, sal ni manteca, cosas que los monges comun
mente no usan. Lo mismo nos sucedería á nosotros, y  eso quo 
ei edificio es grandioso.

Pero la comida ora limpia : el comedor ó refectorio estaba 
m uy aseado: el monasterio os rico: los monges son los primeros 
agí icuitores de la Argelia, sostienen un centenar do trabajado
res, y  ellos mismos trabajan como cualquier jorn a lero , ó m ás. 
El valor del monasterio y  su capital es ya de algunos millones, 
y  dá do com er diariamente á no pocos pobres, ademas do los 
jorn aleros; y  suelen dar á los pobres las frutas que los m onges 
cultivan, y  quo apenas comen estos, por ser demasi&do delica
das. Allí hay riqueza , y  los monges son pobrísimos y  com en ... 
ya lo  han oido V ds., acelgas, coles, y  otras verduras y  legum
bres, sin aceite ni sa l; pescado raras vece^, carne nunca. Allí 
hay á la vez riqueza, pobreza y  limpieza.

Otros monasterios eran pobres de rentas y  de trato: tal suce
dió á los capuchinos, que eran y  son pobrísim os, y  con todo 
hmpios, m uy lim pios; y  so citaban y  citan como modelos de 
suma pobreza con suma limpieza. Es verdad que el novelista 
Pigault Lebrun, en sus indecentes é impías novelas, traducidas 
y  publicadas en castellano á fines del reinado do Fernando V il, 
los presentó en caricatura y  como hombres sucios, hipócritas y  
lascivos. Sin acudir á aquel novelista sucio, inmoral .é im pioj y  
padre de toda la canalla de novelistas sucios , inmorales y  bri
bones qu^ han venido siguiendo sus pasos, teníamos en España 
á los parásitos que comían á la mesa de Godoy , donde solían 
recitarse también de sobremesa los epigramas más obscenos, en 
que no pocas veces hacian el gasto los pobres capuchinos. Es
tos epigramas, tan obscenos com o im píos, han llegado hasta 

.nosotros, y  andan de boca en boca entre.ios literatos.
Si mis lectores los saben hagan por olvidarlos; si no, báste

les saber quo eran de lo más inmoral 6 impío que se ha com 



puesto en castellano; y  con todo algunos de ellos se atribuyen á 
una de h s  principales señoras de la córte.

La vertlad es que cada uno escribe según lo que es. Man- 
zzon i, en su lindisima novela Los Novios (Iprom éssi spons^^ 
presenta un capuchino, que es el verdadero tipo del mendicante, 
fraile que interesa en sumo grado y  cuya descripción hace bro
tar lágrimas de ternura. Pigault Lebrun, inmoral é im pío, me
tido siempre entre bribones y  bribonas, escribía como lo que 
era. Las harpías manchaban con su contacto cuanto llegaban 
a tocar, por cándido, herm oso,rico y  elegante que fuera. Así son 
los impíos y  los hombres inmorales.

Aquel refrán castellano—pcTisa el ladrón que todos son de su 
condicion— es una gran verdad.

A  una novela indecente podria oponer otra novela piadosa, 
lindísima, y  verdadera joya en su género. Pero yo prefiero opo
ner otra clase de contestaciones más sólidas; la de Santo Tomás, 
¡v e r  y  creer! Al argumento do los conventos sucios y  de las co
midas sucias, sin pruebas ni datos, opongo la contestación de 
los conventos que hoy existen y  que son pobres, pero limpios. 
No cito con muertos, sino con v ivos ; no aduzco declamaciones, 
sino hechos que se pueden comprobar.

Pero entremos ya en otra serie de observaciones sobre la 
pobreza y  la porquería; verdades de esas que con ser obvias 
se suelen olvidar con  frecuencia, y  que á mí, amante de la ver
dad y  de la claridad compañera suya, me placo exponer con 
toda lisura. A  mí me gusta el agua clara : dejo á los filosofas
tros y  germanólogos desayunarse con su agua de fregar.

Puede haber riqueza con porquería; puede haber,y  de hjecho 
so halla muchas veces, pobreza con limpieza; pero puede ha-, 
ber, y  por desgracia hay con frecuencia, sugetos que confun
den la pobreza con la porquería, y  que todo lo pobre lo reputan 
sucio. Para estos, siendo toda pobreza sucia, y  teniendo que ser 
los frailes naturalmente pobres, sacan la consecuencia de que 
tienen que ser sucios. Bajo este concepto, cuando San Ignacio de 
Loyola era militar, y  San Francisco de Borja grande de España, 
debían de ser seguramente lim pios, porque eran ricos. Pero en 
el momento en que se hicieron pobres por Jesucristo, tuvieron que



ser sucios. Triste condícion do la virtud y  grande realce para 
el v ic io , porque generalmente la virtud es pobre, y  por el con
trario el vicio es rico; ó p;>r mejor decir, la riqueza es viciosa.

Yo entro en una habitación magnifica: es de un solteron 
opulento. El suelo está cubierto de riquísima y  tupida alfom
bra, las colgaduras son de damasco, la sillería de terciopelo. 
Los relojes, candelabros y  otros utensilios, todos son de bron 
ce, plata y  oro macizo. Pero por do pronto hay allí una atmósfe
ra corrompida y  nauseabunda: la noche anterior hubo allí una 
oi^ia: las botellas champagne fueron rodando por el suelo, la 
alfombra está manchada, hay dos sillas rotas, un candelabro 
caído; el reloj tiene roto el fanal: los do la merienda han escu
pido por todas partes, el suelo está lleno de ceniza do cigarros 
y  de manchas de vino derramado, iodo  lo que hay allí es riquí
simo; vale quizá lo que hay en aquella habitación más de diez m il 
duros. Con ello serian felicísimas diez familias de labradores. 
Pues bien; aquello es rico, muy rico, pero sucio, muy sucio. Si 
el duefio de la habitación, viendo que tengo necesidad de dor
m ir, me quiere obsequiar ofreciéndome su propio magnífico le
cho, que está por el estilo de su habitación; cama riquísima de 
bronce dorado, con soberbia colgadura, sábanas de holanda, 
donde él ha dormido, riquísima colcha, pero todo en desórden, 
com o el resto de la habitación, le daré las gracias, pero no m e 
acostaré en aquella cama ni c-on bolas y  pantalón. Todo es m uy 
rico, pero está sucio.

Lo que sucede en el cuarto del rico solteron sucede en el 
gabinete do la mujer de mundo, y  no pocas veces. Los vestidos 
andan por encima de las. sillas, las joyas liradas por el suelo, 
un sombrero encima del volador, una zapatilla bordada y  súcia 
encima de una mesa. Un cuarto de señora en tal estado de des
ó j e n ,  revela desde luego que pertenece á una mujer rica; pero 
que no vive como Dios manda; y  que le ha costado poco el ga
narlo.

Pido un vaso de agua, y  la doncella trae una copa riquísima 
de oro en una bandeja del mismo metal, con todo el servicio 
completo do azúcar, licor, etc., para un v err  d ‘ eau. Pero la copa 
está sin limpiar; la señora me sirve un terrón de azúcar con sus



dedos, y  sobre el agua veo flotar sobro el agua insectos y  cuer
pos extraños; todo aquello es muy rico, pero m uy sucio: ó  no 
bebo el agua, ó la paso en poca cantidad y  con repugnancia.

A l dia siguiente, yendo por el campo una pobre campesina 
tostada del sol, pero bien peinada y  lavada, con ropas toscas y  
groseras, pero limpias, sin ninguna mancha ni rotura, me ofre- 
■ce un vaso de agua tomado de una fuente quo brota bajo una 
peña: el vaso es de vidrio, pero lo veo lavar en el arroyo con 
■griin esmero; no tengo un terrón de azúcar ni una gota de aguar
diente para el agua, pero la bebo m uy á gusto: allí todo es po- 
l»re, pero limpio.

Estoy cansado y  aquellas pobres gentes campesinas me o fre- 
-cen un cuarto pobre pero limpio; los muebles están en su lugar; 
las ropas de la cama son pobres y  de groseras telas, pero blan
cas y  limpias; conócense los dobleces que les dió una mano cui
dadosa al encerrarlas en el arca de donde se acaban de sacar. 
Yo quo no quise acostarme en el r¡Qü pero sucio lecho del sol
ieron opulento, y me acuesto sin reparo en aquel pobre lecho que 
me ofrecen aquellos campesinos pobres limpios y  Immildes.

Esto no es una égloga, es una realidad. Hay ricos limpios y  
•campesinos y  campesinas zafios y  sucios; pero también hay ri
cos m uy sucios y  campesinos y  campesinas muy limpios. Luego 
una cosa es la pobreza y  otra cosa es la limpieza. Con todo, las 
gentes opulentas y  acostumbradas á Uevar una vida sibarítica 
confunden por lo común una cosa con otra.

Dad á una señora rica y  elegante la camisa nueva y  limpia 
de la campesina, de tela grosera y  barata, bien cosida y  sin es
trenar, y  dirá al punto;— ¡Qué porquería! ¿yo habia de p on er, 
me esa camisa? Dadle á un sibarita gloton el pobre pero limpio y  
razonado puchero del campesino, y  dirá: — ¡Qué porquería! ¿yo  
habia de comer eso? ¡Qué bestias son en este país! ;¡no entien
den  palabra de cocina!!

No há muchos anos que á un opulento cortesano siempre gru
ñón y  descontento de su cocinero, le dió una lección su se
ñora tomando un pedazo de pan moreno que habia traído una 
pobre paríenta suya montañesa quo vino á visitarle. — ¡Mira ex 
pan, le dijo, con que se contenta tu hermana! De la misma car



ne eres que ella y  de chico no comías otra cosa. Podria aquel 
caballero afrentar la casa de sus padres y  do sus hermanos, di
ciendo á vista de aquel pan moreno y  casi ncgruzco:— ¡Qué por
quería! Entonces su hermana y  su familia hubieran podido res
ponderle:— Acuérdate que por espacio de muchos años te crias
te con  esa poiquería.

¡A  cuántas docenas de excelentísimos ó ilustrisimos señores^ 
loinistrcs, cx-ministros, senadores, y  banqueros, que ayer entra
ron  en Madrid terciados sobro la muía de un maragato entre 
d os fardos de cuero ó de garbanzos, y  hoy  tienen coche, pala
cios , grandes cruces, títulos y  excelencias por doce conceptos, se
les podria decir: — [Vuecencia se crió entro porqueria!

Es seguro quo ese excelentísimo frailifobo, economista de 
tripa llena, respondería m uy enfadado:— Yo mo crié entre po
breza, pero no entre porquería; la pobreza no me afrenta, la 
porquería .sí.

La pobreza Dios la amó, 
pero á la porquería no.

jOh, si, Dios amó la pobreza!
Pudo nacer en el mejor palacio del mundo y  con todo prefi

rió  un establo. Pudo nacer hijo do cualquiera de aquellos em pe
radores ante quienes muda se postró la tierra, y  prefirió serhijo' 
d e  una pobre costurera y  tener por padre putativo á un carpin
tero. Pudo tener riquezas y  tesoros mayores que los de Creso y  
con  todo eso fué pobre, pobrisimo. Solamente los necios se aver
güenzan de que sus mayores fuesen pobres; pero nadie hace 
»larde de haber sido criado entre inmundicia.

'  Del mismo Jesús sabemos rasgos de limpieza en medio de su 
pobreza: el lavatorio de sus discípulos es uno de ellos. Quejóse 
en  casa del rico fariseo poique no le habían dado agua gara la
v a r  sus piéá, según era costumbre.

¿Por qué, pues, al hablar de los frailes se los ha do llamar 
sucios porquo fueran pobres? ¿Por qué se los ha de juzgar con 
osa falsa medida de los melindres y  de las preocupaciones mun
danas? ¿Por qué al visitar los monasterios antiguos ha de haber 
en sus malignos visitadores dos medidas falsas, dos pesos infieles 
para apreciar aquella vida?



En efecto, si ven allí alguna cosa pobre exclaman: jqué por
quería! Si ven algún objeto de riqueza, do aseo, algo que revele 
limpieza; exclaman por el contrario: — ¡Qué regalones, qué co 
modones eran los tales frailes!

En resumen, la llamada bazofia de los conventos, por deni
grar el acto de dar la comida sobrante, era por lo común nada 
mas que un antojo de los maldicientes, que ni lahabian probado, 
ni siquiera visto.

Esta cuestión es relativa y  no puedo fallarse de un modo 
absoluto como la han fallado los frailifobos y  economistas m o
dernos. Lo que para un hombre honrado de la clase media es 
limpieza y  curiosidad, para un rico es porquería y  cosa insopor
table; y  lo que apenas podria com er una persona de la clase m e
dia, es manjar riquísimo y  sabroso para el pobre y  el mendigo, 

-que logra entrar con ocho cuartos en un figón ó una taberna. 
Ahora bien; la sopa de los conventos no era para los ricos ni 
para laclase n»edia, sino para pobres, pobrísimos y  famélicos, 
y  cuyo paladar acostumbrado á peores manjares, hallaba deli

c iosos  aquellos residuos do una mesa pobre.



CAPITULO V .

L A  L iaO S Ñ A  REBAJA AL HOMBRE Y  L A  SOPA DEL CONVENTO LE 

HUMILLA DE UN MODO VERGONZOSO.

Alto origen tiene la primera parte de este tema. Salió-nada 
menos que de los autorizados labios del emperador Napoleon III, 
en un discurso oficial (I). Pero en eso, com o en otras cosas de 
aquel tiempo, no hizo el Emperador más que repetir lo que de
cia la economia política moderna de tripa llena y  la periodique- 
ria subvencionada por la francmasonería que no cree en Dios, y  
los hijos de Abraham Isaac y  Jacob, que creen en la omnipo
tencia del d in ero , y  cuyas catedrales son las Bolsas de co
m ercio.

Afortunadamente el Emperador NapoIeon III no es infalible 
ni con  mucho. Preguntádselo sino á Bismark y  al Presidente 
de los Estados-Unidos. Al Emperador Maximiliano excusáis pre
guntárselo, pues no os responderá ya.

Sin salir de Francia, interrogad á los diputados Thiers y  

Julio Favre y  otros varios. La ley en España me obliga á que 
hable de él con respeto; pero no á que le crea en todo lo que 
diga, y  no me puede obligar á que le respete m asque los fran
ceses, los cuales por lo visto tampoco le tienen por infalible.

El mejor modo de respetarle es no volver á citar sus pala

li) No me detengo á buscar la fecha, pues me baria perder mu
cho tiempo. Fué hacia la época de la guerra de Italia, y  por 
a.^uellos tiempos en que el ministro del Emperador, en un mismo 
'••oreto, elogió á la francmasonería francesa y  disolvió el Consejo 

general de lasociedad de San Vicente de Paul.



bras, quo si yo he reconlacío, ha sido tan solo para que so vea 
cóm o ios clamores y  chillidos de la falsa economia llegan hasta 
los tronos, y  estos se constituyen á veces en eco de sus dele
téreas doctrinas, quo tan caras les suelen salir.

Entendámonos, pues, con los señoi'cs economistas que están 
más bajitos, y  por tanto más próximos á nosotros, ó por mejor 
decir, á mi; y  eso que yo  Ies tengo á los señores economistas, 
tanto los do tripa llena, como los de tripa por llenar, que llama
mos socialistas, un respeto tan grande, quo casi rayaría en mie
do; si es que yo temiera á nadie masque á Dios. Porque yo  creo 
que Dios sabe más que los economistas, á pesar de quo los eco- 
mistas de allá de la escuela do Gante, en Bélgica, presumen sa
ber más que Dios. No hay más sino que las gentes han dado en 
no querer creer en el inmenso mérito que ellos en su modestia 
se atribuyen; ;pobrecitos!

En esta suposición, veamos despacio qué dice Dios y  qué di
cen esos señores economistas, inmensamente sábios....... á su
Juicio.

Dios dice que la limosna es buena.
Los economistasjmodernos dicen que la limosna es mala.
Dios dice que es mejor dar que recibir. Bcatius esl daré 

quam accipere. Los economistas están por el daca más que por 
el toma. Les gusta más la demanda que la oferta, generalmente 
hablando. •

Veamos lo quo dice Dios expresamente acerca do la li
mosna:

La limosna libra dol pecado y_de la condenación ó muerto 
eterna. Eleemosyna ah omni peceaio et a morte liberal. (Tobías, 

capitulo IV , V. H .)
En ei libro de Tobías se encuentran además todavía cuatro 

recomendaciones más de la lirposna: aquel hbro tan dramático 
y  tan interesante, parece escrito ex  profeso  para recomendar la 
limosna y  las obras de misericordia. No se citan más pasajes de 
aquel libro, por considerar suficiente aquel texto.

El Eclesiástico dice: aEleemosyna vxri quasi signaculurrt cum 
et grattam hormnis quasi pupillam conservaba.»  (Capitu^ 

h X V I , v . i % . )
LA SOPA DE LOS COKVENTOS. 5



Capítulos enteros tiene este libro acerca do la limosna y  las 
reglas para hacerla bien, siendo notables entro ellos el 111 y  IV; 
el X I y  XII, y sobre todos el cap. X X IX , quo trata del présta
m o, de la limosna, de la fianza y  de los petardistas y  vagos, que 
pasan su vida de casa en casa y  do hospedaje en hospoi-lajo. Es 
capítulo magnifico para nuestro asunto, pues liabla también de 
la limosna que humilla, es decir, la que se dá, no al necesitado, 
sino al holgaban.

Hay en el mismo libro no solamente elogios á la limosna, 
sino también amenazas para el que no la diere.

Si bencficcrts scilo cui feceris......  Non est enim ei berut qui
assiduus est in inalis, et eleemosynas non danli.... Benefac humilt 
et nori dedcris impío.

Son tres consejos magníficos los que se dan en el principio 
de este capitulo (el 12);

I ° La limosna se debe dar con  discreción y  se debe saber 
¿  quien se da.

2.® No lo pasará bien el que no dé limosna.
3.® Debo darse al humilde, no al impío y  arrogante.
Aquí se vé cuán distinta es la teoría de Dios de la teoría 

d e  los economi-stas franceses y  belgas no católicos. Si la lim os- 
• na se da ai humilde ¿qué importa que le humille si ya está hu

millado? Y qué ¿la humildad y  la humillación son cosas m abs? 
¿no las recomienda, no las encomia el mismo Jesucristo?

Mas si so trata de un pobre orgulloso, arrogante, impío, quo 
no se conforme con su desgraciada posicion , que cree que la 
limosna le rebaja y  humilla, la Escritura misma y  el sentido co 
mún dictan lo que hay que hacer, esto es, no darle limosna. E l 
dilema basado en las palabras de la Sagrada Escritura es bien 
sencillo: ó  os humilde, ó arrogante; ó creo el que recibe la li
mosna que no le humilla, ó por el contrario cree que le humilla 
y  rebaja. Si lo primero, poco le importará la humillación, pues 
que es humilde; si lo segundo, todo se reduce á no liarlo limos
na, ó que él no la pida ni la tome. Lo peor será si él se la tom a.

Todo ello es cuestión de apreciación; y  para completarla 
basta con añadir, que si el pobre se cree humillado por la lim os
na, es señal de que no se vé muy apurado y  que predomina el



orgullo sobre la necesidad. Sí esos señores economistas mo
dernos se vieran reducidos á pasar una canina do cuatro ó 
cinco dias, y  verla pasar á sus mujeres é hijos, y  que estos pe
dían pan y  no habia quién se lo diera, de seguro que rectifica- 
rian sus teorías sobre la humillación consiguiente á la limosna y 
escribirian de otro modo que como escriben con la tripa llena.

Mas no es solamente el antiguo Testamento el quo prescribe 
la limosna , sino también el Nuevo.

Quod supercst dale eleemosynam (San Lucas, II, v . -14). .\qui 
tenemos ya el mandamienlí» de Jesucristo expreso : dad de li
mosna lo que os sobre. Esta fórmula es imperativa. E ntrelas 
diatribas de los economistas y  las palabras do Jesucristo, la 
elección no es dudosa.

No hablo aquí del consejo do vender la propiedad y  darla á 
los pobres; porque esto no es precepto, sino consejo. Pero si 
fuera cosa mala, no la aconsejarla Jesucristo.

San Mateo habla hasta del modo de dar la limosna para que 
no humille al pobre, ni so ensobervezca el que la diere.— Te 
faciente eleemosyixam nesdat sinisira tua qmd factai dextcra  tua. 
Ahí está previsto el caso.

La Uinosna dada á son de trompeta, con orgullo y  sin humil
dad por parte del que la da, humilla y  rebaja al pobre. Pero 
esta no es la limosna de la caridad, sino la do la filantropía. La 
Mmosna dada coa trompetería, con charlatanismo, con insultos 
al Gobierno, á la Religión y  á los hombres de bien, por espíritu 
de parlido y  de secta, por políticomanía, y  dándola á los pobres 
de una comunion política y  negándola á los de otra; la limosna 
llevada en coche, gastando dos pesetas para ir á llevar cuatro 
reales; la limosna dada al holgazan, al jornalero envenenado por 
el socialismo, al borracho, a! que no tiene trabajo porque es v i
cioso, rebaja al que la da y  al que la recibe; porque es la limos
na dcl vicio, y  si esa limosna se le da para que mañana se deje 
matar detrás de una barricada, ya no es solamente la limosna 
del vicio, sino la del crimen, limosna quo infama al que la da, 
aun más que al que la recibe.

.\lguno me dirá que en estos renglones hago quizá alusiones 
á cosas no muy remotas. No importa: si por el retrato se cono



ce al rel,raíaclo, señal es do que está parecido. Yo no cito nom
bres iii sucesos. Quien haga aplicaciones, con su pan se lo coma.

Eu resumen, la limosna dada sin caridad humilla al pobre y 
le rebaja: la limosna dada por la caridad cristiana, ni le humilla 
ni menos le rebaja; porque está dada con recato, discreción y  
carino, porque es la dádiva del humilde al humxlde. Si alguna 
vez por necesidad se descubre, como que el pobre verdadero es 
humilde, poco le importa aquella humillación inesperada, antes la 
ofrece á Dios, pues que el Cristianismo es Religión de humildad.

Por eso la caridad cristiana, para no rebajar al pobre, prin
cipia por hacer que s» rebaje el mismo que la da, yendo á la 
casa del pobre, poniéndose á su lado, sentándose junto á su le
cho, lavándole, aseándole, llamándole hermano, hablándole con 
cariño, oyendo cou paciencia sus cuitas, encalcándose de sus 
negoeios, de proporcionarle trabajo, obren dándole consejos prác
ticos que á él no se lo ocurrian.

¿Quién ha dicho que esta limosna rebaja, cuando, por el con
trario, consisto en principiar por humillarse y  rebajarse el que 
la da? Jesús, el fundador de nuestra escuela práctica, ensena 
antes con el ejemplo que con la palabra [coepil facera et docerc), 
y  al concluir su enseñanza en la última noche do su vida mortal, 
sepone á sí mismoá los piés de sus discípulos, y  se humilla, y  se 
abate, y  so rebaja á lavarles los pies; y  un discípulo, el m ayor 
entre ellos, le d ice :— « ;Señor, tú me has de lavar los piés! u Y le 
amenaza, si no so los deja lavar, y les manda que lo hagan 
ellos asimismo por ejemplo [Exemplum dedi vo6¿). ¿Quién que
da aquí rebajado, el quo da ó el quo recibo? ¿Quién es el hu
millado? ¿el pobre ó el rico? ¿el maestro ó el discípulo?

¡Ah, qué extraño es que quien no cree diga desatinos, cuan- 
no se mete á hablar do lo que no entiende, de lo que no siente, 
de lo que en la dureza de sus entrañas no puede sentir, cuando 
monos comprender!

La limosna católica, la limosna de la caridad, la limosna es- 
pañola  se ha dado siempre de igual á igual, á veces de abajo ar
riba, nunca de arriba abajo. La limosna de arriba abajo es la fi
lantropía. Pues qué, cuando la Reina de líspaña el dia de Jueves 
Santo se arrodilla á los pies de doce pobres y  so los lava, ¿no se



^one por debajo de doce pobres, súbditos suyos? Y cuando los 
pone luego á su mesa y  les reparte la comida por su mano, ¿aca
so no se constituye en criado de ellos? Y cuando al encontrar en 
la callo al Seuor Sacramentado, llevado por el pobre teniente do 
íina parroquia, se apea de su coche, y  se arrodilla en el polvo 6 
■en el lodo, y  cede su coche al sacerdote, y  tomando un farol 
•acompaña a! Viático, yendo al estribo del carruaje, y  sube á la 
bohardilla, y  se postra en el. suelo, y  consuela al moribundo, y  
le deja debajo de la almohada la cantidad que lleva, si es indi”  
gente, y  envia un médico de palacio que lo asista, ¿humilla al 
pobre ó se humilla á sí misma?

Hé aquí la limosna española, la limosna do abajo arriba, dada 
por el jefe del Estado, á pesar de su alta superioridad.
=3 Y cuando un grande de España tiene quo estrenar una carro- 

lela y  avisa á la parroquia para que se use de antemano para 
llevar el Viático á un pobre, según piadosa costumbre de mu
chas casas nobles do Madrid, ¿se rebaja en ello al pobre?

Y  cuando los títulos, señores y  personas acaudaladas que 
pertenecen á la santa y  piadosa hermandad del Refugio, tan 
popular, tan querida en Madrid, van á llevar el socorro á los 
moribundos y  á las parturientas, ú caminan á pié junto á la ca
milla de un enfermo, y  van con él hasta el hospital, cuidando de 
■que el paciente sea conducido con decoro y  comodidad, ¿rebajan 
•al pobre á quien acompañan?

¿Cómo se dá la limosna en España, cómo la daban nuestros 
padres y  cómo la dan los hombres de bien?

El pobre español, á quien los extranjeros pintan escuálido y  
famélico pero orgulloso y  altanero, pidiendo limosna con una es
copeta y  un rosario, como lo pintó el francés Lesaje en su pía , 
giado Gil Blas de Santillana, cuando es verdadero pobre y  ver- 
•dadero español, y  conoce que pide limosna á un esjHiñol, verda
d ero  esparwl, no á un afrancesado, le dice siempre:

— Hermano, ¿me dá Vd. una limosna por amor do Dios? Si 
« I  interpelado dá limosna, el pobre la toma y  aun la l!o\ a á sus 
labios, como un favor que Dios le envia, y dice agradecido;— 
Dios se lo premie á Vd.: Dios le dé á Vd. lo que desea: Dios le 
libre á Vd. de todo mal.



Si no puede socorrerle en aquel momento, costumbre es de 
España et dura todavía et debe durar { I ) ,  que-el interpelado 
diga modestamente:— ¡Perdone Vd. por Dios, hermano!

Es decir, que el que no dá pide perdón p om o  cumplir el con
sejo y  á veces precepto del Evangelio, y  lejos de humillaral po
bre, por el contrario, se pone al par de él y  ' le ¡dá el titulo de 
hermano en muestra de santa y  evangélica fraternidad.

El pobre entonces se consuela con estas palabras con que se: 
despide de é l;— /O íra  vez reconociendo con ellas que ncN 
es la voluntadla qüe falta a!que no le dió, sino quizá la posibi
lidad, por falta de medios, por no llevar dinero, quizá por ha
berlo dado á otros, que antes le han pedido.

lie  aquí la fórmula de la limosna cristiana, de la limosna es
pañola. ¡Que ejemplos tan hermosos de d ía  se podrían presentar 
sacados de nuestra historia!

— Pero estas son antiguallas. La civilización moderna mira 
esas cuestiones de otro modo.

— Ya lo sé: la civilización moderna está mas por recibir qua 
por  dar. La civilización moderna en España consisto en dejar 
de  ser españoles para ser gabachos; y  cuenta que yo  no llamo 
gabacho al francés. El francés es francés: el gabucho es el espa- 
nol-francés ó afrancesado, mono nacido en España y  aclimatado* 
en Francia, anfibio estrafalario que ni es español ni francés. \Y 
si al fin remedaran lo mucho bueno que hay en Francia! Para 
m í el francés católico es sumamente simpático y  por mil títu
los aceptable, hallo en él grandes atractivos, al paso que no he 
halladocosam as petulante, fastidiosa y  antipática, que un fran
cés sin religión.

Haciendo aplicación al caso presente y  de lo dicho aquí en 
general acerca de la limosna, concretándolo al caso especial de 
la sopa de los conventos, que, según dicen, también rebaja al 
hombre,’ poco será lo que tendré ya que añadir.

Si la limosna está mandada por el mismo Dios, si la limosna

(1) Palabras con que principian una célebre ley de! Fuero Real 
y  G ira  de las Partidas.



caritativa no solamente no rebaja al quo la recibe, sino que es 
un acto meritorio en el que ladá y  en el quo la recibe, la sopa 
<ie los conventos, que no es sino una forma particular de limos
na, tampoco rebajará á nadie. lis el socorro del humilde al hu
milde: el humilde no humilla, y  al quo está ya humillado no se 
ie humilla con un acto de humildad.

Si el soberbio, si el oi^ulloso, si el impío se consideran hu
millados por la sopa del convento, que no vayan: ¿quién les 
obliga á ir? Si es altanero y  tiene hambre puede elegir entre dos 
■extremos, ó bien reventar de hambre y  quedarse con su orgullo, ó  
satisfacer el hambre aceptando la caridad cristiana que es humilde 
y  se complace en la humildad. Hay otro extremo que es el del 
pobre moderno, el pobre impío de que ya vamos teniendo cose
cha en España. Este no espera á que le dòn, sino que se lo toma, 
pide con desvergüenza y amenazas, y  al volver la espalda el quo 
le dió,quizá por temor, le m irado reojo y  dice entre dientes: — 
El día que estalle \a. gorda, ni me contentarás con  esto, ni es
peraré á quo tú me des.

Este es el pobre moderno, criado á los pechos de la economía 
moderna; el pobre á quien humilla la limosna, el pobre que no 
se  rebajará á tomar la sopa de un convento. Este pobre está des
tinado por la Providencia á morder á la economia de trtpa llena^ 
<jue le quiere amamantar ásus pechos. So le conoce con  el nom
bre de comunista y  socialista. Escribe economia con estilos ro^ 
manos y  puiíaklos triangulares, de los que reparten las socieda
des secretas. La tinta que usan estas plumitasjsuole ser la roja. 
Hay poblaciones en España en donde antes de estallar una jarana 
se ven bandadas de estos no se rcèa /a «, los cuales,
con  un saco al hombro, rodéa los de su mujer y sus hijos, están, 
con  otros tantos costales, esperando como buitres que princi
pie el motín para lanzarse sobre las casas de los ricos, com o el 
dia M  do Julio de 1834 so lanzaban las harpías de .Madrid sobre 
los religiosos y  sus conventos, y  no pasaban al robo sino des
pues de profanar hasta los cadáveres de los mismos, que...qu izá 
les habian dado de comer, sin que ellos y  ellas se dieran entonces 
por humillados. El mismo d ia 2á d e  Junio, en las primeras horas 
de la mañana, se vio á oslas harpías rematar á palos y  pedradas



á los oficiales y  soldados heridos por los sublevados, y  escitar á- 
ostos á la matanza y  al pillaje.

¿Qiiereis sabor quiénes son los del saco? Preguntad á los co~ 
merciantes y  fabricantes de los pueblos principales de Cataluña'^ 
Yo solo os diré que son pobres de los que no se huniilan á pedir- 
limosna, sino que prefieren tomarla.

Ahora , señores frailifobos, economistas de tripa llena , y  
ademas caballeros de la Tenaza, contemplad vuestra obra.

Esos socialistas, ó sean economistas de tripa vacía, que de
sean llenarla á costa vuestra, esos son vuestra obra , vuestros- 
hijos predilectos, los pobres que no se rebajan á com er
la sopa do los conventos, los que llamais con el fastuoso y  fal
so nombre do hijos del pueblo , los que vosotros quereis ador^- 
m ecer con palabras , á los quo creeis poder contentar con pala
bras bonitas, con discursos de relum brón; como si con las pa
labras so comiera, com o si las palabras mataran el hambre.

Vosotros los habéis metido en \'uestro seno sin considerar que- 
esos pobres soberbios è impíos, que tienen todos los vicios de los  
pobres y  do los ricos, y  aun más repugnantes, no son el pueblo^ 
sino la hez de la sociedad. Pensasteis adormecerlos con palabras- 
cabalísticas como los encantadores á las serpientes. Si no hu
bieran de morder sino á vosotros, os diríamos aquello de la Es
critura :— iQuién no se reirá del encantadar á qutcn mordiere lot 
serpiente.

Augusto La Serro, e:i su precioso libro titulado Los sofistas y- 
ios cuíeftros, tiene una preciosa observación sobre esto. Die©' 
•que Luis Felipe tenia afición á cebar estas culebras, yencantap 
á  otras con la música celestial que les tocaban los economistas 
franceses; especie do oi^anillos que él pagaba con este objeto; 
pero  quo llegó un dia en que unas y  otras culebras-?e ptcarork.»i



C A P IT U L O  VI.

L A  HOLGAZANERÍA DE LOS FRAILES Y  AUMENTO DE ELLA POR L A  SOPA..

RECUERDOS JUVENILES.

A  cada momento estoy oyendo decir y  aun leyendo las fra
ses siguientes:

. «Los frailes eran unos holgazanes.»
tNo sólo eran holgazanes, sino que fomentaban la holgazane

ría, y  contribuía á ello la sopa de un modo m uy especial.))
«Los pueblos donde habia muchos conventos estaban plaga

dos de holgazanes.»
Antes de pasar á examinar lo que haya de cierto ó de fa,lso 

on  estas tres proposiciones, no puedo resistir al deseo do narrar 
un recuerdo de mi juventud. Quizá es una impertinencia, lo co
nozco: tentado estoy por rasgarlo despues de escrito. Pero en 
fm , seré breve.

Quiero referir la impresión que me hizo esta acusación de 
holgazanería la primera vez que la oí lanzar contra los frailes.

Era una noche de Setiembre de 183o, cuando en pobre 
vehículo viajaba de Aragón á la Universidad de Alcalá de He
nares: el estado de los caminos era inseguro, y  las facciones, 
que cruzaban á veces aquella carretera, salteaban las diligencias 
^ qu izás perdonaban á los carruages más modestos. Frente al 
parador donde posábamos los escasos y  humildes viajeros, se le
vantaba un monasterio suntuoso de los más célebres y  antiguos 
que la orden cisterciense tuvo en España.

Su severa fachada, semejante á los cíclopes de la fábula, solo 
LA SOPA DE LOS CONVENTOS. 6



tiene un ojo en la frente: es (porque todavía existe convertida 
en humilde parroquia), un gran roseton, al que do noche servia 
com o de pupila una lámpara que alumbraba al Santísimo. El 
viajero la vela de lejos y  le servia de faro, mientras que ya más 
próxim o, oia la pausada salmodia que á media nocho levantaba 
al ciclo la pl<^aria del mongo en m edio‘de aquel desierto, apenas 
interrumpido por el murmullo de las aguas, escasas y  lentas del 
Jalón, y  el susurro del aire entre los álamos y  cipreses que ro
dean el monasterio.

Allí el viajero halló gratuito hospedaje, hasta que el m ayor 
movimiento de nuestro siglo hizo abrir en 1826, aquella tan útil 
carretera ie  Madrid á Zaragoza. Aquellos monges, siguiendo el 
espíiitu de la época, construyeron juntoá esta carretera un mag
nífico parador bien distinto de las ventas que pintó Cervantes.

Tres jóvenes quo viajábamos en la galera, y  deseábamos ver 
el monasterio, salimos de la venta y  fuimos á visitarlo. Un an
ciano monge, que hacia de párroco, nos recibió con gran amabi
lidad, en compañía de otro ex-monge jó v e n , quo tenia á su car
go la botica. A  la luz de dos faroles vimos los sepulcros de San 
Sacerdote y  de nuestro primer historiador y  cronista el inolvi
dable D. Rodrigo Gimenez de Rada : aun logramos ver ol sobcr* 
bio cuadro del martirio de San Esteban y  otros de primer ór- 
den, tanto en la iglesia como en la sacristía.

Los dos mongos nos acompañaron á nuestro regreso hasta el 
parador: el anciano hablaba correctamente el francés con uno do 
los viajeros que habia estado en Francia muchos años, y  al des
cribirnos la biblioteca, que constaba de 14,000 volúm enes, nos 
acreditó que la tenia bien conocida.

Durante la cena giró !a conversación sobre lo que habíamos 
visto, y  con juvenil franqueza, con la intimidad que produce un 
viaje pesado é incómodo, hablábamos de la cariñosa acogida que 
nos habían hecho aquellos dos pobres y  solitarios m onges, c i
preses humanos de aquel cementerio.

Un hombre que habia allí cerca viéndonos cenar , nos inter
r u m p ió  bruscamente diciéndonos:— ¿Qué están Vds. hablando 
ahí? Esos m onges, com o todos los frailes, son un par de holga
zanes.



lira la primera vez de mi vida que oia esta frase , lioy tan 
oida y  tan manoseada.

Los tres nos miramos en silencio. El haber abogado por un 
párroco y  un farmacéutico acusados do holgazanería , pudiera 
habernos comprometido. Los silogismos en 6ár6ara estaban en
tonces á la orden del día. Aun humeaban en Zaragoza, Barcelo
na, Valencia y  otros pueblos las ruinas de los conventos roba
dos, y  quemados en gran parle para encubrir el robo ■, y  el her
mano del general 0 ‘Donncll acababa de ser arrojado vivo á una 
hoguera en Barcelona , por los enemigos do Torquemada.

— ¿Dónde está la biblioteca de Huerta?
Preguntádselo á los comerciantes de los pueblos inmediatos, 

que con ellos han envuelto especias.
— ¿Dónde están los ricos cuadros?

El deshecho de ellos buscadlo en el Instituto de Soria.
— ¿Dónde están los sepulcros de los ascendientes de Medina- 

celi, y  las bellezas dcl monasterio?
Se quemaron en un incendio casual.
Me preguntarán V ds., y  con razón, ¿pero y  á qué viene todo 

esto?
V oy  á concluir evocando otro recuerdo.
Por el mes de Marzo de 1867, al pasar el tren del ferro

carril á pocas leguas de aquel sitio, un hombre perseguido por 
numerosos acreedores y  encausado en el juzgado de primera 
instancia, se tendió voluntariamente sobre ios railes, {no quiero 
llamarlos ratüs, por la misma razón que no digo los fustls), á hn 
de que le partiese la locomotora, á la cual no pudo detener á 
tiempo el maquinista.

Era el primer hombre á quien oí decir en mi juventud, por 
primera vez, que todos los frailes eran holgazanes.

— Pero, ¿y qué tenemos con eso? ¿acaso todos los que dicen 
lo misino se han suicidado? ¿Acaso aquel infeliz se suicidó por 
eso?

— Es cierto que no; pero también es cierto que despues he 
potlido observar que aquel suicida era un santo con respecto á 
otros muchos á quienes he oido asegurar que todos los frailes 
eran holsazanes.



Como luego tiene que venir un capítulo acerca de la gran 
laboriosidad do muchos do los quo hoy tienen coche á costa de 
lo que fué de los conventos, y  las grandes mortificaciones y  aus
teridades que en el Teatro Real y  Recoletos, en París ye n Biar
ritz, en los casinos y  otros parajes análogos practican ellos y  sus 
familias, entonces volveremos á esto punto.

Entremos ya en materia.

J. VII.

L A  SOPA DE LOS COr^VETTOS FOMEI^TABA L A  HOLGAZAPÍERÍA. — LOS 

PUEBLOS DONDE HABIA FRAILES ESTABAN PLAGADOS DE HOLGAZANES.

Consecuencias.— Luego donde no habia conventos no habia 
holgazanes.

Luego donde quiera que habia holgazanes habia conventos.
Luego asi que so acabó con los conventos so acabó con la 

holgazanería en Españ».
Estas son tres aserciones que debían desprenderse de esa 

premisa si fuese cierta y  esclusiva. Si habia holgazanes en don
de no habia conventos, no eran los conventos la causa necesaria 
de los holgazanes. Eran muchos los pueblos donde no habia con
vento alguno, y  con todo, en ningún pueblo faltaban ni faltan 
holgazanes.

Habia holgazanes de coche que no iban á la sopa, y  esta hol
gazanería, la más cara do todas, no era fomentada por los con
ventos.

Los pueblos fabriles más laboriosos, las provincias más in
dustriales {entre ellas Cataluña, reputada siempre como el país 
más trabajador de España) abundaban en conventos.

Desdo quo se suprimieron los conventos se han multiplicado 
en España los holgazanes, y  la holgazanería, y los centros de hol
gazanería, que son los cafés, teatros, tabernas, casinos y  aun 
las peluquerías. Cuéntense las tabernas que habia entonces y  las



que hay ahora; las botillerías de entonces y  los cafés de ahora.
Cuéntense las plazas de toros quo habia entonces y  las quo 

hay ahora, y  cada plaza de toros es un foco de holgazanería, fe
rocidad, inmoralidad y  desprestigio de la autoridad.

Vamos aquí á presentar varias observaciones económicas 
acerca de la holgazanería antigua y  moderna en España, clasifi
cando á esta en dos grupos distintos, á saber; l.^liolgazanería 
•de levita y  la consiguiente plaga de los mendigos de levita; 2.® 
Jiolgazanería de chaqueta y  mendicidad forzosa: pauperismo que 
trabaja y  pauperismo hijo de la holgazanería.

Hecha esta clasificación precisa é indispensable y  analizados 
sus elementos integrantes, voy  á demostrar que la sopa de los 
•conventos no solamente no era fomento de holgazanería, sino que 
antes ha crecido esta y  se ha desarrollado desdo la supresión de 
los conventos.

Por las consecuencias aducidas al principio queda demostra- 
«da la falsedad de la preposición que dice donde habia conventos 
habia holgazanes.

•1.® Porque habia pueblos donde no habia conventos y  habia 
muchos holgazanes: en España habría apenas 500 pueblos don
d e  hubiese conventos y  estaban estos en la proporcion de uno á  
^i¡ez ó quizá más; luego en la inmensa mayoría de los pueblos los 
conventos no influían en que allí hubiese holgazanes.

2 .° Habia pueblos pequeños y  territorios desiertos en donde 
daban trabajo los monges que habían fundado y  colonizado en 
ellos; luego allí no solamente no favorecían la holgazanería, sína 
■que por el contrario sostenían e! trabajo.

3.® Los monasterios de cistercíenses fueron en general tan
tos orígenes do colonias com o fueron sus monasterios, según 
puede demostrarse luego con documentos fehacientes é irrecu
sables.

4.® H oy dia los Trapenses, ramificación de aquel celebre 
instituto, son quizás los primeros y  mejores colonizadores: su 
laboriosidad no ha sido puesta en duda, sus ventajas tampoco, 
y  las noticias estadísticas, que daré luego acerca de ellos y  sus 
colonias, sorprenderán no poco á los frailífobos y  caballeros da 
Ja Tenaza.



Pero antes de entrar en estas pruebas históricas y  estadísti
cas antiguas y  modernas conviene deslindar la tercera conse
cuencia dilucidada antes, á fin de no dejar enemigos á la espalda.

5 .°  Si los frailes hubieran tenido la cu ’.pa de la holgazanería 
habitual de nuestro país, concluidos los frailes hubieran conclui
d o  los holgazanes y  la holgazaiieria. Suhlata caiisa toUitur effec- 
tus. Quitada la causa se quita el efecto. Es asi que quitados 
los frailes y  la consabida sopa, la liolgazaneria no se ha dismi
nuido y  antes en varios conceptos ha hecho grandes y  rápidos 
progresos. Luego la sopa no era la causa de la holgazanería.

Para demostrar esto, vamos a considerar las dos grandes, 
ramas de la holgazanería en Eápaíía: la holgazanería aristocrá
tica y  la holgazanería democrática; aquella representada por los 
mendigos de levita y  guante, y  esta por los mendigos de cha
queta y  harapos.

Destinaremos á cada una de estas secciones su correspondien
te  párrafo, puos no es justo mezclar á los mendigos de levita 
con  los de chaqueta... porque sería rebajar á estos con  aquella 
compaHía.

§ ViU.

MENDIGOS DE L E V IT A : CÁLCULOS SOBRE EL PROGRESO DE E STA GR.V.'T 

H A IIA  DE l A  HOLGAZANERIA. — CONTRAPOSICIO.X DE L A  SOPA BOBA 

CO.N L A  SOPA DE LOS CO.NVENTOS.

Distingamos ante todo, pues el distinguir es analizar y  el 
analizar dá mucha claridad. No es lo mismo holgazan de levita 
qu e  mendigo de levita. No es mendigo de levita el que pid& 
limosna por las calles con una prenda de ropa que le dio la cari
dad, y  que es ó fué levita.

íüs holgazan de levita todo aquel que, pudionda trabajar en 
bien propio y  del país, come sin trabajar, pasa la vida fumando,, 
cazando, charlando de política, jugando y  frecuentando garitos.



Decimos de este hoIgazan de levita lo que del mendigo que lleva 
levita, que por llevar levita raida no deja de ser mendigo de 
chaqueta; asi como esto holgazan, aunque gasta chaqueta, hay 
que computarlo entre los holgazanes do levita. La oligarquía lu - 
gareña, ó sea los caciques de lugar, como se dice comunmente, 
•suelen en muchas provincias de España vestir de chaqueta, mas 
no por eso dejarán do computarse sus individuos entre los hol
gazanes de levita, y  cíe los más formidables por la tiranía y  des
potismo que suelen ejercer sobre los pobres y  sobre pueblos 
enteros.

Hay señores de levita quo trabajan mucho: creer que solo 
se trabaja con una azada ó un martillo es una vulgaridad.

Por lo que haceá los mendigos de levita, sus variedades s o »  
tantas, que no es fácil computarlas. Pertenecen á esta clase aun 
muchos de los que no creerán pertenecer á ella. Por ejemplo, 
todos los quo sacan pensiones del gobierno para hacer por cuenta 
del Estado viajes que deberían hacer por su cuenta para com i
siones fantásticas é imaginarias, los que van á tomar baños d© 
m ar por cuenta del Estado, á pretexto de ver si las piedras do 
un muelle son blancas ó verdes; los que escriben por cuenta dcl 
presupuesto artículos en obsequio y  elogio del gobierno que 
paga; los que asedian continuamente á los ministros para sacar 
■destinos, do los cuales cobran el barato, y  otros muchos á esto 
tenor, que seria largo y  comprometido el expresar, todos perte
necen á la gran falange de los mendigos de levita.

Son los más funestos y  perjudiciales entre ellos los que, {de
jando su industria, comercio ó grangería se meten á pretendien
tes, gerundios modernos, que si no dejan Ids estudios para me
terse á predicadores dejan el trabajo para hacerse empleados. 
Aun más perjudicial que esta raza es la de los empleados llama
dos comunmente sietemesinos, ó sea bebés de oficina, nom bres 
con  que designan generalmente los empleados antiguos á esos 
niños mimados de la fortuna, que sacan destinitos de -12.000 rs. 
apenas han llegado á la tierna edad de doce años; algunos de los 
cuales no estudian porque tienen oficina, ni van á la oficina 
porque tienen que estudiar. Todos estos, que no deben ser con
fundidos con los empleados probos, laboriosos y  de escala, ni
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con los buenos servidores del Estado, á los cuales, por el con
trario, afrentan y  rebajan, pertenecen á los mendigos de levita.

Vamos, pues, á estudiar una do estas plagas que más han 
cundido desde la supresión de la decantada sopa.

Para cada destino hay cinco hombres en España. El escritor 
de costumbres, mí amigo D. Ramón Mesonero y  Rom anos, co
nocido por el seudónimo del Curioso parlante, notaba esto con- 
mucha oportunidad en sus Escenas matritenses.

Estos cinco individuos son : 1.°, el empleado en activa 
servicio; 2.°, el pretendiente; 3.®, ol meritorio ó aspirante ; 4.®, 
e l cesante; o.®, el jubilado. De todos estos el primero traba
ja  cuando trabaja, y  si trabaia, pues el leer los periódicos, fu
m ar, disputar de política, hablar de mujeres y  murmurar do 
lo s je fe s n o e s  trabajar. Hay seguramente empleados probos y  
laboriosos, principalmente entre los de poco sueldo. El suelda 
hoy  dia está en proporcion inversa del trabajo: cuanto ménos 
se  trabaja más sueldo se tiene. Destinados los grandes sueldos 
para premios políticos de notabilidades políticas, los que obtie
nen estos destinos políticos que ganaron hablando los desem
peñan hablando, pues la política moderna más que parlamenta
ria  es charlamcntaria. Hay excepciones honrosas, es verdad, 
pero la excepción no es regla, por el contrario, afianza la regla. 
E xccptio firmal regulan.

Si esta es la condicion de muchos de los empleados en activo 
servicio, ¿cuál es !a de los otros cuatro? ninguno de ellos tra
baja: ninguno de ellos aspira á trabajar: á lo que aspira es á 
cobrar; el trabajo en este concepto es un medio, no un fin.

El meritorio— yo trabajaría.
El pretendiente— yo trabajaré.
El cesan te~ yo  trabajaba.
El jubilado— yo trabajé.
El empleado en activo servicio— yo cobro.
¿Quereis saber lo que han aumentado la burocracia y  la em

pleomanía en España desde que no hay conventos ni por con
siguiente apenas existe la decantada sopa de los conventos? Mi
rad  la Guia de forasteros. Pedid en una biblioteca la Guia de 
forasteros  de 1830 y  pedid la de J867, y  coraparaiUas. La Guia



actual es diez veces más que la Guia de entonces. Los empleos 
se han quintuplicado y  en proporcion se han quintuplicado tam
bién los pretendientes y  jubilados, que por regla general no ha
cen nada. Este solo renglón nos da diez veces más holgazanes 
de levita que los que habia en tiempo de los frailes.

Pero resta otro capítulo m ayor y  mas grave para el aumento 
de la holgazanería de levita, quedes oí de los cesantes. Cada par
tido político tiene su baraja de empleados, que subo y  baja con 
aquel partido. Comparaba un escritor festivo este ju ego  de los 
partidos, al juego de los toros; y  decia con  mucha gracia : — Cada 
espada entra con su cuadrilla.

El partido absolutista está jubilado.
El partido moderado histórico es el que ahora está en activo 

servtcto.
El partido de la Union liberal, con todas sus disidencias, está 

deseando trabajar, en bien de la pàtria por supuesto, ó lo que es 
lo mismo está de pretendiente.

Ei partido progresista se retrajo de trabajar para trabajar 
antes y  más. Los retraimientos políticos son com o los saltos de 
los gerbos, los cuales se doblegan hácia atrás para saltar más há- 
eia adelante; el retraimiento probó mal, y  el partido está ce
sante.

El partido demócrata principió á organizar la cuadrilla, y  la 
noche que en la calle de T ....... se reunieron los jefes á re
partirse los destinos gordos, para cuando cayese la breva, hubo 
loros y  cañas, y  por poco andan los espadas á capazos, y  se pa
san de muleta unos á otros. Este partido aun no ha logrado 
ctctiMr. Está á la espectativa, com o si dijéramos de meritorio^ 
ó  aprendiz de empleo.

Cinco por cinco veinticinco: cuenta redonda.
Cada destino produce aproximadamente en España, según 

este cálculo, veinticinco empleados. Rebájense de aquí la mitad 
y  el pico y  quedan doce. Quítense todavía dos mas para evitar 
exageraciones, y  quedan diez.

Pues ahora bien; pregunten Vds. á los aspirantes, «esantes 
aspirantes y  jubilados ¿si es la sopa de los conventos la causa 
de la holgazanería en que vegetan?
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Dejemos ya á un lado la plaga social do los liolgazanes d« 
levita, que no iban ni irían á la sopa délos conventos, pero <jue 
están á la sopa buha. Esta es una materia quo apenas se ha prin
cipiado á tocar, y  que dejamos casi intacta, por razones de de
licadeza que no se ocultarán á nuestros lectores. Nada se ha 
dicho de los antiguos mayorazgos, que no tenian fama de labo
riosos, y  con todo, no iban á la sopa: nada de los que era» algo 
más que mayorazgos, y  que se morían y  aun mueren sin saber 
en toda su vida lo que es trabajar. Nada se ha dicho de los que 
hoy dia pasan su vida en los casinos, fundados en casi todos los 
pueblos de España, y  que son otros tantos focos de holgazane
ría, hasta pl punto do que ya en varias provincias las autorida
des civiles hayan tenido que tomar y  estén tomando medidas 
enérgicas para su disminución, por ser focos de holgazanería, 
político-manía, charktanism oytafurería más ó ménos encubier
ta. Es verdad que no todos los Casinos adolecen de estos vicios, 
ni todos los que concurren á ellos son holgazanes, y á  veces son 
reuniones inocentes é inofensivas do personas de buen tono, que 
de^^pues de trabajar durante el día buscan en estas reuniones ua 
rato de solaz entre los amigos. Pero no es asi en todas partos, 
ni son de esta especie todos los concurrentes, y  las quejas de 
mujeres honradas, de las autoridades y  do las personas laborio
sas en general han hecho mirar ya com o focos de holgazanería 
estas reuniones desconocidas de vuestros abuelos, y  de cuyos 
vicios no tiene culpa la sopa délos conventos.

Es bien seguro que ninguno de ellos la ha probado, y  en tal 
caso, si esta los ha inoculado la holgazanería en que vejetan la 
mayor, parte de ellos, debe tener aquella la portentosa eficacia de 
la célebre purga de Benito, que le hacia efecto desde la botica y  
sin tomarla.

Recuerdo en este momento un suceso quo se refiere en el 
año Teresiano. Sabido es que Santa Teresa ni fué holgazana ni 
quiso la holgazanería, ni la consintió á sus hijos ni á sus hijas. 
Ella hilaba y  trabajaba, y  hacia trabajar á sus monjas para ga
nar su sustento. Los frailes -descalzos, además do la oracion, te
nian trabajo manual. Al revés quo otros mendicantes, llevaban 
y  llevan una contabilidad muy rígida y  exacta.



Tratóse á principios del siglo X V iId c  fundar un convento en 
Valencia; y  con arreglo á las disposiciones municipales, era pre
ciso discutir a<iuel asunto públicamente. Ilabia oposicion contra 
la creación de aquel nuevo convento, aunque debia ser de pocos 
frailes, pues no le gustaban á Santa Teresa las grandes aglome
raciones, siempre difíciles de manejar. Entre las razones que se 
alegaban en contra, era una de ellas que aquellos frailes nuevos 
nada hnrian, y  se disminuirían las limosnas para otros pobres. 
Presentóse entonces en medio de la reunión uno á quien nadie 
conocia, y  encarándose con los más opuestos á la nueva funda
ción, Ies d ijo :— ¿Cuántosholgazanes hayen  Valencia?

Nadie se atre^-ió á responder. El desconocido continuó:— 
Teneis en Valencia má*s do 500 holgazanes, que ni se acuerdan 
de Dios ni de trabajar, y  echáis en cara á' doce pobres frailes que 
van á trabajar en su santificación y  en la vuestra, el que son 
holgazanes. Todos callaron, y  el convento se ftmdó.

Resulta, pues, que desde la supresión de los conventos, y  
por consiguiente de su calumniada sopa , no solamente no ha 
disminuido en España la holgazanería, sino que por el contrarío 
se ha aumentado, ha tomado mayores proporciones, y  se ha 
hecho de peor calidad, pues existen hoy más holgazanes que 
antes y  .de más cara ^ peor holgazanería.

Luego en buena lógica la sopa de los conventos no era la 
única y  exclusiva causa, ni menos la principal, de la holgaza
nería en España, puesto que con la extinción de los conventos 
y  la disminución de la sopa no solo no se ha extinguido la hol
gazanería, sino que ha ido en aumento y  ha empeorado en su 
calidad.

Dejemos, pues, casi intacto el capítulo de la holgazanería de 
levita, y  vamos al otro capitulo de la holgazanería de chaqueta 
y  de harapos.



s- IX.

OBSERVACIONES SOBRE L A  HOLGAZANERIA DE CH AQUETA: PAUPERISMO

EN Es p a ñ a ;  p o b r e s  l a b o r io s o s  ; p o b r e s  h h o s  d e  i. a  h o l g a z a n e r í a .
/•

¿Todos los pobres que son verdaderos pobres, son mendigos?
Todos los pobres y  todos los mendigos, pueden trabajar?
lié  aquí dos preguntas á las cuales hay que responder previa

mente para proceder con claridad en este importante capitulo.
Hay indigentes, hay pobres y  hay mendigos.
La indigencia acosa á muchos que no pasan por pobres, y  á 

veces aun á los ricos.
Hay pobres laberiosisimos y  que trabajan extraordinaria

mente sin que el producto de su trabajo alcance á cubrir sus 
más urgentes necesidades. Un jornalero que gana dos pesetas y  
tiene mujer y  seis hijos, es pobre, pobrisimo, cien veces más 
pobre que el mendigo. Con ocho reales tienen que mantenerse 
ocho personas ; tocan á real cada una. Con ocho cuartos se ha 
de mantener una persona, desayunarse, comer y  cenar, pagar 
habitación, ropa y  calzado. Hay un'dia en la semana en que no 
puede ni debe trabajar: el trabajador no es de hierro, y  las má
quinas mismas de acero se gastan.

¿Cómo atiende la mujer de un jornalero con dos pesetas á 
todo lo que hay que atender? ¿Pero tiene acKso seguras esas dos 
pesetas? ¿Pero tiene segura su salud, la de sus hijos y  la suya 
propia? ¿Y cuando falta trabajo, como está sucediendo ahora en 
todas las provincias de España y  fuera de España? ¿Y cuando 
enferma el jornalero, y  no solamente no gana, sino que hay 
que gastar en medicinas lo que no se tiene? ¿Y cuando se halla 
de parto ó tiene que laclar á su hijo?

Este cuadro es horrible, es desgarrador. Es preciso verlo 
para comprenderlo:

Se dice— ¡los pobres no ahorran, los trabajadores no tienen 
previsión, no piensan en mañana!

¡Oh! esto se dice fácilmente; poro seria bueno reducir á osos



economistas teóricos, siquiera por un mes, á esa situación, con  
sus mujeres y  sus hijos, para que viesen lo que era bueno, y  
ejecutasen los primores de sus teorías.

Respetemos á esos mártires del trabajo ya que no podamos 
aliviarlos. Respetemos su silencio , su resignación, su religiosi
dad, su probidad, sus lágrimas, sus harapos, y  respecto á estos 
besemos los girones de su blusa com o el hábito de un misione
ro. Ya que no podamos aliviarlos,siquiera respetémoslos. Yo mo 
honro con.estrechar su callosa m ano, más que en tocar las da 
un excelentísimo holgazan.

jA yd e  los malvados que explotan estas clases desvalidas pa
ra hacerlas aún más desvalidas; que sustituyen su religión con 
máximas impías, que abren sus ojos para hacerles ver que estáa 
desnudos, sin ofrecerles ropa con que cubrir su desnudez , qu© 
TÍerten su baba ponzoñosa en las úlceras de su corazon en vez 
de proporcionarles el bálsamo délos consuelos religiosos, que 
emponzoñan su conciencia en vez de curarla, que las empujan á 
la taberna, á la políticomania, al garito, á la logia y  de allí á una 
barricada, para que muera en ella el desdichado desesperado, 
rabioso como un perro, y  dejando perdida á una viuda con seis 
hijos huérfanos; dos para el presidio, dos para la prostitución, 
dos para el Hospicio.

No es quo yo haga un cuadro de im aginación: nada invento: 
estoy pintando, y  al pié de este cuadro podía poner los nombres 
de los retratados.

¿Será extraño que ¡la mujer de ese jornalero , que esa viuda 
desamparada, que esos huérfanos vayan á la puerta de un con
vento á pedir un poco de sopa......  si hallan quien se la dé?
Pues bien, preguntada los Padres de la Escuela Pia, á las her
manas de la Caridad, en Madrid y  fuera de Madrid, las lúgubres 
historias de las infelices que hoy acuden á sus puertas.

En este horrible y  crudo invierno que estamos pasando, y  
cuando se escriben estas líneas, el hambre aflige á España; en 
Portugal hay que contener á balazos á los pobres campesí** 
nos que quieren arrancar de manos de la tropa el maiz que 
se lleva á Oporto; en los Estados-Unidos hay tres millones de 
om bres que no encuentran donde trabajar y se aprestan al fe-*



nianismo, al filibuslerismo, y  se venden por un pedazo de pan. 
Nuestra guarnición de Melilla tiene que dar rancho algunos 
dias á los moros famélicos quo so agolpan debajo de la estacada 
á morirse de hambro y  buscan o m o  los perros las migajas que 
caen por el suelo.

Estos hombroíi no soi\ holgazanes, son trabajadores que pe
recen de hambre do esa enfermedad horrible llamada el iiftis 
del hambre. ¿Brindadles con la sopa de un convento? Llamadlos 
holgazanes si la comen?

Dirán á esto los caballeros de la Tenaza con su acostum
brado aplomo, hijo de una buena digestión, que siente verse in
terrumpida con estemporáneos clam ores.— Pero vosotros todo la  
quereis remediar con la sopa de los conventos. A  todo sacais á 
lucir vuestros conventos. ¿Acaso habría hoy menos liambre por
que en la puerta de seis ó diez con^■entos se diera de comer á 
cien  mendigos? Vosotros todo lo quereis remediar con la cari
dad. La acción de la caridad es insuficiente. El Gobierno tieno 
sus deberes de beneficencia, y  los cumplo y,debe cumplirlos.

Dejemos para más adelanto lo relativo d la sojia oficial ó  del 
•Estado, que no es por cierto la sopa boba, sino la sopa de otros 
convenios dada por el Gobierno. Pero ¿de dónde sale ese at^u- 
mento ridiculo de que nosotros, los partidarios de la caridad y  
dél catolicismo, queramos remediarlo todo con la sopa, y  no- 
hallemos más remedio á los males públicos que la sopa de los 
conventos?

Es falso: ningún católico ha dicho ese desatino, y  por consi
guiente, el que ha formulado ese argumento que lo responda. 
Nosotros no debemos responder á desatinos que no hemos dicho. 
Nosotros dejamos á la Beneficencia expeditos sus derechos, la 
auxiliamos, y  en algunos casos la reclamamos que cumpla sus 
deberes, pues deberes y  obligaciones tiene; pero pedimos al mis
m o tiempo que se deje libre y  expedita la acción de la caridad 
religiosa y  de la caridad privada, y sobre todo que no se incurra 
en  la brutalidad feroz é inhumana de insultar, do escarnecer 
«sta acción santa y  sublime de enjiigar las lágrimas del que llo
ra, de dar de com er al hambrient > y dar de beber al sediento, 
qu e  Jesucristo puso entre las Bienaventuranzas.



Nosotros no decimos que la sopa de los conventos remediaba 
ni remedlaria el hambre de todos los pobres y  necesitados que 
no hallan donde trabajar. Para eso hubiera sido preciso que en 
cada pueblo hubiese existido un convento. Imposible. Lo que 
'decimos es quo no seáis egoislas y feroces, y , porque teneis re* 
pieío vuestro estómago, vengáis á burlaros de los que alimenta
ban ó siguen alimentando algunos pobres, haciendo obras de 
misericordia,quo vosotros no hacéis ;egoistas! ;;tacanosü ni sois 
capaces d#  hacer, ni aun de comprender, porque si tubiérais 
entrañas y  os apiadárais do los pobres, no haríais la Jiajeza de 
burlaros del que da do comer al hambriento, ya que vosotros no 
le  dai?.

§. X.

O TR A  MENDICIDAD DE CIIAQUKTA. — POBRES |lNVÁl,ID0.S.— LA SOPA DEL
ESTADO.

No todos los pobres son válidos, esto es, aptos para el tra
bajo. Los pobres son válidos é inválidos: en esta segunda clase 
entran aquellos que no pueden trabajar ni sirven para alguna 
industria. En realidad este punto está á medio estudiar. Los 
c i^ o s , mancos, tullidos, cojos, ancianos, ó ya m uy débiles, en
fermos habituales, raquíticos, etc. etc., son pobres inválidos, y  
han existido siempre com o existen ahora y  existirán , pues no 
se hallará el medio de que el hombre no se invalide. Muchos de 
ellos son inválidos del trabajo, en toda la extensión de la pala
bra. También la industria tiene sus campañas y  sus inválidos: 
no los llamaré mártires porque no conviene abusar de las pala
bras altísimas y  consagradas por la religión para usos determi
nados. Yo ho oido llamar sacerdotes do la ley  á los  magistrados, 
sacerdotes de la humanidad ó de no sequé á los médicos, y  aun 
recuerdo haber oido llamar á los militares sacerdotes del orden 
público.



Y o creo que no hay mas sacerdocio que el sacerdocio, ni 
mas mártires que los de la religión catóUca. Si esos señores son 
sacerdotes serán, cuando mns, parecidos á los de la ley antigua.

La cuestión de los pobres inválidos digo quo está á medio- 
tratar.

En efecto, en diciendo pobre inválido, se cree que aquel po’,  
bre ya no puede trabajar, y  que la sociedad tiene la obligación 
de  recogerlo y mantenerlo, aunque no haga cosa alguna. En tal 
concepto, pasa á ser pensionista del Estado, y  su desgracia 
trasciende á este en dos conceptos, pues no trabaja ya ni produce 
en bien de la sociedad, y  carga esta con la obligación de man
tenerle. En tal'concepto se le envia á un asilo, á un hospicio ¿  
nn hospital, á que se muera como un caballo viejo en el rincón, 
de una cuadra, ó se le abandona por las calles á merced de la 
caridad privada.

No pensaba asi el venerable doctor fray Hernando de Tala ve
ra, confesor de doña Isabel la Catóhca, monje gerónimo y  prim er 
Arzobispo de Granada, hombre de gran virtud y  talento, y , en 
m iju icio , superiora Cisneros, aunque de menos brillo.

Dejáronle los Reyes Católicos plenos poderes para gobernar 
á Granada en unión con  el conde de Tendilla, con quien v iv i¿  
« n  completa armonía. El Arzobispo era m uy caritativo y  limos
nero, pero también m uy laborioso. Tenia prohibido que pidiera 
limosna ninguno que pudiera trabajar, y  hacia que los facultati
v o s  reconociesen á los mendigos: si estaban enfermos los hacia 
acogerse al Hospital, y  sino les obligaba á trabajar, so pena 
de  ser los haraganes castigados y  expulsados de Granada. Su 
biógrafo Alonso Fernandez de Madrid, test^o presencial de sus 
"virtudes, consigna el pasaje siguiente m uy á propósito de lo que 
se va diciendo: «Decia muchas veces (el Arzobispo Talavera) 
qu e  le daba gran pena ver que los ciegos no podían trabajar, y  
que era forzoso dejarlos andar pidiendo por las puertas, cuya 
holganza aborrecía mucho. Tratando de esto, dijo un ilia con  
tanto placer como si hubiera hallado un tesoro.— En verdad que 
estoy el mas contento del mundo, pues pensando esta noche en  
qué se pueden ocupar los ciegos para que no se anden de aquí 
para allí, me ha ocurrido que pueden m uy bien soplar los fuelles



de los herreros, pues para esto no son menester ojos sino manos. 
Publicó luego un bando diciendo que cualquier ciego, sano de 
los demás miembros, que anduviese pidiendo por las calles, fue
se llevado á casa de un herrero, calderero ú otro oficial que tu
viese fragua donde trabajase, y  el quo no quisiese hacerlo^ sa
liese de la ciudad so pena de ser castigado. Asi se cumplió y  no 
se volvió á ver lui ciego por las callos (I).»

Se ve, pues, quo aquel frailo, mejor dicho, monge jerónimo, 
entendia algo de economía, y  de la práctica , que es la mejor, 
pues la economía que habla dcl trabajo y  no trabaja', y  las eco
nomías que tienen por objeto sostener despilfarres propios y 
ahorrar ochavos en cosas de necesidad, utilidad y  decoro, son 
más bien econotuyas quo cconomias. En este caso sucede con la 
economía loque con la justicia, y  en España tenemos una frase 
m uy gráfica p -ra expresarlo:— ¿¿ror la harina y  ahorrar en el 
salvado.

La mayor parte de los pobres que se reputan por inválidos, 
pudieran trabajar si se Ies diera en qué, pues los trabajos de 
voltear una rueda , sacar agua con una bomba y  otros muchos 
por el estilo, pueden hacerse por ciegos, cojos ó mancos ,de un 
brazo.

Con toda la bulla, ni* la economía ni la administración mo
derna han llegado, ni tienen trazas de llegar en mucho tiempo, 
á donde llegó en gsto Fr. Hernando Talavera, haciendo traba

ja r  y  producir á pobres repulados por inválidos , y  que él hizo 
v er  que eran váli'los. ¿Quién duda que muchos de ellos pudie
ran ser utilizados? ¿Qué han hecho la ciencia moderna, la cen
tralización, la desamortización, la economía política, la admi
nistración civil, pqr los pobres ciegos de Madrid , ni de ningún

(I) No quiero omitir la cláusula siguiente que prueba cómo 
aquel monje fomentaba la bol^azanen'a. «Tanto aborrecía la ociosi
dad, que a nadie pudia ver holgar. Cuando venían moriscos á ne
gociar con el porque mienlra.sesperaban audiencia estaban senta
dos en el suelo, como acostumbran, mandaba darles esparto para 
que hiciesen allí tomiza y  no estuviesen ociosos, y  si no que 
volviesen otro ella. A las mujeres daba ruecas y  lino para que es
tuvieran ocupadas mientras esperasen, y lo que hilaban llevában-' 
solo a sus casa?, y  para los clérigos tenia libros en la sala.»

LA SOPA DE EOS CONVENTOS. 8



otro punto de España? Señalarles un í’incon en una calle ó á la 
puerta de un templo, donde pueil^n mendigar su alimento de la 
caridad privada.

¡Cosa rara! un mendigo italiano con buenos brazos y  m ejores 
piernas, con buena salud, pero cou malas ginas de trabajar, se 
dedica á ser holgazan do por vida , ó bien cantando canciones 
equivocas ú obscenas, himnos á Garibaldi y  vituperios á Pió IX ; 
y  ese hombre no es un holgazan. Con un mono m mtado sobro 
un perro entretiene por las calles á otros tan vagos y  haraganes 
como él. Nadie pue lo asomarse al balcón sin hallarse con la fea 
catadura de una mona que rechina los dientes, ó dos granujas 
que tocan el arpa, ó mejor dicho, un armatoste con alambres 
que obliga á taparse los oídos (I), ó u u purgatorio de música qua 
llaman organillo. Y esc holgazan extranjero, yesos chicuelos va
gamundos, no se rebajan, y  á pesar de sus contorsiones y  som 
breradas y  muecas no se humillan.

Segim los economistas m oiern os, esos holgazanes no son 
holgazanes, son industriales que Aacc/i música. Reniego de esa 
industria que mo hace sangre en las orejas.

Digo lo mismo de los pol)res franceses que pi len limosna con  
clarinete: hay que darles, siquiera por que callen. Pobres ciegos 
españoles que solo piden en líspaña y  con una guitarra, que ape
nas se oye ni molesta, y  piden cuando no pueden absolutamente 
trabajar; y  aun asi ¡infelices! apenas hallan quien les dé sino 
otros casi tan pobres como ellos, ó personas de la clase media; 
mientras que al holgazan extranjero se le echa el dinero á pu
ñados desde los balcones^de los palacios, por los hijos de los 
magnates que entretienen su fastidio en ver la mona ó los gro
tescos saltos y  contorsiones del rapaz extranjero.

¿Qué es lo que ha hecho la ciencia en obsequio de esos po
bres españoles más ó menos inválidos?

— Ensanchar los hospicios, crear algún asilo que otro, y  no 
pocas veces entorpecer la acción de la caridad.

¿Pero qué hace de ellos en el hospicio ó el asilo?

(l) Rossmi suele decir que en materia de instrumentos, no co
noce cosa peor que up arpa, y que solo halla peor dos arpas.



— Dejarlos que se aburran, quo á la holgazanería privada se 
susliluya la Iidliazanería pensionada, y  á la vagancia licenciosa 
que repugnaba al público, sustituya la reclusión forzosa. Antes 
tenia la sopa del convento, si se la daban, y  ahora tiene la sopa 
oficial. ^

¿Qué cosa es la sopa oficial?
— KI grjbierno tiene para los mendigos de levita la sopa boba 

y  para los meiuligos de chaqueta, cuando son inválidos, y en 
otros casos, tiene la sopa que se dá en los conventos civiles lla
mados hosfiicios, asilos, casas de locos (I), ú orates, casas do 
maternidad y  dt‘más*establecimientos de beneficencia.

Los acogidos en los hospicios y  demás establecimientos de 
beaelicencia, por lo común, no comen tan bien como los minis
tros, senadores y diputados. Del pavo trufado que se sirve en la 
mesa de estos, á la comida del hospiciano, reducida á las avi- 
chuelas con patatas, hay mucha diferencia; pero en cambio de 
la sopa del convento á la sopa dcl hospicio no hay ninguna. ¿A 
qué, pues, tanta burla y  tanta¿ chacota contra la sopa del con
vento, cuando vosotros no dais al hospiciano sino lo mismo que 
le daba el fraile? ¿Acaso vuestra sopa oficial es mejor que la sopa 
conventual? Y para disfrutar aquella, ¿no necesita el pobre prin
cipiar por desj- ojarsede su libertad y  reducirse á reclusión y  un 
réeimen severo?

Necesario es que exisian vuestras sopas, tanto la sopa boba 
como la sopa oficial: sin ellas no cumpliría la burocracia con sus 
deberes; pero tened siquiera presente aquel refrán espaííol que 
dice: E l que tiene tejado de vidrio no debe apedrear el del vecino.

Al hnblir más adelante acerca de las hermanítas de los po
bres, voreis lo que la Uelígíon contrapone á vuestra beneficencia 
y  cómo aquella organiza hoy día la sopa particular  en obsequio 
del pobre inválido, inujor que vuestra sopa pública oficial.

(<; No quioro usar la ridicula palabra momcomíos que los médi
cos—que hiíbliin en griego para la mayor inleligencia, como decia 
D. llertnógenes,— lian pegado á nuestros economistas. Amante de 
la clariJad, no quiero decir en griego ni en gringo lo que puedo 
decir claro en castellano.



§ X I .

POBRES VA LID O S.— DERECHO AL T R A B A JO .— DESARROLLO DEL PAUPE

RISM O.— CAUSAS DE L A  F A L T A  DE TRABAJO.

•
Son pobres valiilos aquellos qu epu eicn  producir y  trabajar, 

ser útiles á si miamos y al Estado. Si pudiendo trabajar no quie
ren trabajar, son holgazanes. Nuestras leyes de vagos antiguas 
y  modernas tienen un inconveniente grave y e s  que llevan equi
vocado hasta el titulo. El derecho canónico no confundo al vago 
con el holgazan (I). Llama vago al que no tiene domicilio fijo, 
trabaje ó no trabaje, y  holgazan al que no quiere trabajar aunque 
esté fijo y  domiciliado en unr punto. Un comisionista de una casa 
de com ercio que vá de un punto á otr.o con el muestrario de una 
casa de comercio sin fijar su residencia en un punto, pues ni 
tiene familia ni le convieiio tener casa que no ha de habitar, ca
nónicamente es un vago, y-ñi quiere casarse el ordinario formará 
expediente al tenor de lo que dice el Concilio de Trento para 
acreditar su solteria. Asi que en Derecho canónico puede uno 
ser vago y  con todo ser persona muy útil, lab'oriusa y  honrada. 
Pero en Derecho civil-, confundida por nuestras leyes la vagancia 
con la holgazanería, la vagancia es afrentosa y  crimiiral.

La ley declara obligatoria la instrucción primaria en Espa
ña, pero no tiene valor para sacar sus consecuencias, ni para cum
plir lo mandado en ISI á, pues no se atreve á quitar los derechos 
electorales activos (no los pasivos) al que no sepa leer y*escribir, 
consecuencia natural y  lógica de aquella premisa. Pero en cam
bio el legislador no se ha atrevido, por miedo á las preocupacio
nes modernas, á declarar el trabajo obligatorio, ó lo que es lo 
mismo, el deber del trabajo, y  deja preconizar el derecho al tra
bajo. Con todo el deber del trabajo es obligarlo por Derecho di-

(I) Cap. Yll de lases. X.KIV de Reform. matrimonU.— Vagi ma- 
triinunio caule conjungendi. Aunijue este capítulo dá mala idea de 
ellos no los condena por serlo. Mullí suní qui vagnnlur et incertas 
habent sedes.



Vino, y  Io era antes del pecado, pero con piacer y  gusli>, y  des
pues del pecado á voces con dolor (1), al paso qu e .e l saber leer 
y  escribir no es obligatorio por derecho divino, y  en el resto do 
la instrucción primaria solo es necesaria por derecho divino y  
para el cristiano la parte de la doctrina cristiana necesaria para 
-salvarse y  precisa neccsilate medii ad salutem, com o dicen los 
•teólogos, pero esta no es tanto del maestro como del párroco.

El derecho al trabajo es una ridiculez, así com o por el con 
trario, es un atentado contra el derecho á trabajar el sacar á un 
•comerciante de su almacén, á un artesano de su taller, y  á un 
•abogado de su bufete para que, vestidos de colorines, se pasen 
horas enteras jugando á los soldados, en una edad á que ya los 
hombres no suelen jugar al toro y  álos soldados, como jugaron 
cuando eran chicos. Sólo una necesidad imperiosa podrá obligar, 
en bien del estado, á UmiLar ó coartar este derecho, com o todos 
-ios demás derechos legitimes que el hombre tiene.

Sentados, pues, los preliminares acerca del derecho del hom
bre á trabajar, y  esto correlativo, como siempre, al deber de 
trabajar, el pobre valido que pudiendo y  debiendo trí»bajar falta 
•á su deber; el que se inutiliza directa ó indirectamente para 
trabajar, falta á su deber; el que pudiendo trabajar en su pueblo 
se v aá  buscar trabajo áuna capital donde no hay trabajo, falta 
á  su deber; el que deja su oficio por otro más cómodo en que 
-quiere se le dé un trabajo que no es posible darle, falta á su de
ber; el que por su embriaguez, insolencia ó inmoralidad haco 
•que se le despida de todos los talleres, y  por eso no halla traba
j o ,  falta á su deber; el que rehuyendo el trabajo pretende entrar 
■en un convento, no por amor de Dios y  por salvar su alma, sino 
porque se figura que allí no ha de trabajar, falta á su deber.

I)Ígo esto último á todo intento, para que no se me eche en 
•cara que lo callo. Alguno quo otro de esta clase que haya entra
do y  deshonrado su hábito, no hace regla; es excepción. No se 

-diga que han sido muchos; más bien ha sido mucho el ruido que

(1) Et posuit eum inhorto voluptatis ut operaretur et custodirei 
ilium. (Génesis, cap. II.



con  pretexto de ellos se ha metido y  el empeño de geniíi‘alizar‘ 
estos casos excepcionales y  parli ulares.

Viniendo ahora á la cuestión, los pobres validos que no en
cuentran trabajo y  que eslárt ociosos contra su voluntad, se han 
aumentado 9 se han disminuido. Todos los economistas y  esta
distas convienen en que el pauperismo se ha aumentado mucho- 
en todos los paises de Europa y  Am érica, y  sobre todo, y  lo
que es peor, que tiende á propagarse y  aumentarse de una ma
nera espantosa.

Los cálculos actuales en esta materia son horribles. Oiga
m os algunos, copiados en todos los periódicos de Madrid en Ene
ro  de este año, 1868, concretándonos á Francia y  los Estados- 
Unidos en uno y  otro hemisferio:

«Dedica Las Novedades el artículo de fondo de su número de- 
ayor á examinar la situación desconsoladora de los Estados-Uni
dos, víctimas, com o la mayor parte de Europa, de lo que se ha 
dado en llamar el tifus del hambre.

»Los datos que presenta Las Novedades dan una idea terri
ble de lo que pasa en la gran  república, y una idea tristísima de= 
los modernos.

»Tres  m illon es  de hombres en el Sur están á punto de mo
rirse de hambre. Trescientos mil trabajadores carecen de ocupa
ción  en los Estados del Norte. Los negros se matan unos á otroS' 
por  un pedazo do pan; caen sobre los campos como langostas, y  
roban todo lo que pueden.

Lo peor dol caso es que el Gobierno no sabe qué providencias 
lom ar, ni todos los esfuerzos de los fabricantes é industriales 
son  parte á atajar un mal tan grave. LasNoücdades cree, sin em
bargo, que una nación tan llena de vida no dejará de hallar. 
pronto el remedio de esta calamidad.

E l periódico de donde copiamos estos datos, que es E l  Pen
samiento E s p a ñ o l, responde oportunamente:

«.\osotros creem os'á nuestra vez que la exuberancia de vi
da mata en ocasiones,’ que la vida, comunicada por la riqueza, 
no es una vida inmortal, ni mucho menos; creemos que cuando 
no marchan unidas la vida del akna y  la del cuerpo, e;jte, tarde
o  temprano, sucumbe bajo el peso de su propia fortaleza. Por



‘OSO la vida de las naciones puramente industriales, nos parece 
-efímera y  peligrosa si no está sustentada por el calor fecundo 
del sentimiento y  de la fé.

Desengáñese Las Novedades: para atajar esos males públicos 
que de vez en cuando azotan á las sociedades modernas, no bas
ta la acción del Gobierno, au n 'pe  á ella so «n a  la acción de los 
particulares. Ambas acciones son cuasi ineficaces si están m ovi
das por el egoismo do los más, quo no quieren ser molestados 

*con los lamentos de los ménos. Pero ambas acciones son extra
ordinariamente fecundas si están informadas del espíritu do ca
ridad. Mas ¿cóm o puede ser general este espíritu vivificador en 
una sociedad que no es esencialmente ca'olica? lié  aquí la 
primera condicion, el medio más eficaz y  seguro para evi
tar á los pueblos esas terribles calamidades que de vez en cuan
do los afligen.»

Con respecto á Francia leíamos el dia de Enero en este 
mismo periódico lo siguiente:

«A l principiar el año do 1852, los establecimientos públicos 
-de beneficencia disponían en Francia de 80 millones de francos. 
El í.® de Enero de 1867 su capital ascendía á 83 millones. El 
Monitor no dice cuántos eran los pobres socorridos por la benefi
cencia pública el año 1852; el 1867 eran 1.700,000. A  esto hay 
que agregar la cooperacíon que para remediar algún tanto la 
miseria que existe en el vecino imperio presta á la beneficencia 
pública, á esa filantropía administrativa, reglamentaria, glacial, 
la caridad privada, centella que abrasa en santo amor los cora
zones de los afortunados y  los impele á satisfacer las nece
sidades, y  á consolar las aflicciones todas de sus semejan
tes p or la  naturaleza, y  de sus hermanos en Jesucristo, de 
los pobres.

»A principios del año J852 las asociaciones cáritativas llega
ban á 1,3'27, sus recursos á 10 millones de francos, y  los pobres 
por ellas socorridos á 393,339. El 1.° de Enero de 1867 ascen
dían estas asociaciones á 2,736, sus recursos á 16.073,322 fran
cos, y  los indigentes por ellas 'asistidos 637,000. Preciso es con
fesar, sin embarco, por Iq que haco á la caridad privada de Fran
cia, que á pesar de haber aumentado considerablemente las aso-
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cíaciones y  sus recursos, y  á pesar do que los pobres que socor-- 
rcn  recibeu por término medio un auxilio de '¿Ó francos y  -19 
céntimos por individuo en vez do los 23 francos 6o céntimos 
que el auo -ISoSl recibían, es más triste la situación de los indi
gentes á consecuencia de la gran depreciación que ha sufrido el' 
numerario.

»Ahora bien; si á los 1.700,000 pobres socorridos por los 
establecimientos públicos de beneficencia agregamos los G37,G0ft’ 
asistidos por los establecimientos particulares de caridad, resul
ta ,que en Francia hay un total do 2.337,000 indigentes que con 
relación á los 36 millones do almas que tiene el vecino imperio, 
deducido el departamento del Sena, el cual no entra para nada- 
en la cuenta, están en proporcion de un indigente p o f cada 17 
almas. Y téngase presente que en este cálculo no figuran ni Ios- 
pobres socorridos por las conferencias de San Vicente do Paul, 
n i otros muchos que no han podido obtener asistencia de ningún 
género, ni los que viven alimentándose malamente con el exi
guo salario que los jornaleros perciben por su trabajo, cuando, 
tienen trabajo, á consecuencia de la larga crisis por que están 
pasando las industrias, y  principalmente la fabril y  mercantil;, 
y  por la escasa demanda do trabajo que ella produce; y  téngase- 
presente sobre todo que los datos del Monitor se refieren al 1 
de Enero de 1867, época en que el hambre no se hizo sentir tanto- 
com o algunos meses despues.»

»El departamento del Sena, que, com o hemos dicho, no está 
comprendido en la estadística anterior, gasta anualmente ei> 
socorrer indigentes mas de 3o millones de francos, '12 d é lo s  
cuales son suministrados por los particulares, 9 por la munici
palidad de París y  i-i por el presupuesto departamental.

»Pasando de la contemplación de lo que sucedo en todo e í 
Imperio á lo que acontece en París solamente, resulta, según 
dalos oficiales, que el número de indigentes socorridos por los 
establecimientos públicos de beneficencia el año 1866, subía á 
•10o, 119, ó sea á uno por cada 17 habitantes; porque, según el 
censo do poblacion, París tenía ese año '1.799,980 almas. Los 
indigentes socorridos por el Estado en la capital deFrancía cons
tituyen 40 ,G íí  familias, cada una de las cuales recibe p ortér -



mino medio 48 francos y  65 céntimós por ano; mezquino socor
ro material que á los pobres sirve de m uy poco, que sólo lo im 
petran los quo están sumidos en la mas extremada miseria, y  
que, á pesar de todo, no es posible conceder á cuantos lo piden. 
Si á esto se añade la indigencia socorrida por la caridad priva
da, ya por medio de instituciones formadas al efecto, ya par- 
ticularmento, y  la paralización de la industria y  del comercio 
con la falta de trabajo que á esa paralización es consiguiente re
sultará, aunque se resientan do alguna estrechez ó mezquindad 
nuestros cálculos, que el cuadro econúmico-social que actual
mente nos ofrece Paris, no puede ser mas horroroso.

»Es verdad que á estos socorros ordinarios hay que agregar 
otros extraordinarios, que el Gobierno y  los súbditos conceden á 
los pobres de cuando en cuando; pero nada es bastante para 
extinguir la miseria que corroe las entrañas de lapoblacion que 
predica y  ha esparcido por el mundo los regeneradores princi
pios de 1789, y  que periódicamente rmde culto á, los progresos 
dé la materia en esas fiestas que se apellidan exposiciones uni
versales. »

A  última hora nos avisa el telégrafo, al publicar estas líneas, 
que en Argel se com e carne humana (I). ¡Están medrados!

Los cálculos sobre el pauperismo do Inglaterra son liorroro- 
sos y  bien conocidos. En proporcion que crece su riqueza en 
manos de los ricos, crece horriblemente el malestar y  la inmo
ralidad en las clases pobres. Si se viera la progresión del pau
perismo en España, Italia, Prusia y  otros paises, horrorizaría.

El conde Armand de Villeneuve presentaba hácia el año 1830 
la estadística siguiente del pauperismo europeo, es decir, cuan
do en España habia conventos y  no los habia apenas en Bélgica, 
Francia y  Europa.

Partes telegráficos de Paris del \ \ de Marzo dirigidos por la 
Agencia llavasá varios periódicos de Madrid. «Las cartas de Argel 
vienen llenas de detalles espantosos sobre el hambre. Ha habido 
bastantes casos de antropofagia, en que entienden los tribunales.

LA SOPA DE LOS CONVENTOS. 9
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Habitantes
agrícolas.

Industria
les.

Pobres 
r e la t iv a 
mente ú la 
poblacion.

i Rusia............. . .  48.830.000 3.850,000 1 á 100
2 Turquía......... . .  8.312.500 1.187.500 1 á 40
3 España........... . .  11.583.333 2.3f6 .667 1 á 30
i Prusia........... . .  40 .6i8 .9 i;) 2.Í29.08O 1 A 30
5 Portugal........ 588.335 1 á 25
6 Italia.............. . .  15.870.000 3.17Í 000 1 á 25
7 Austria......... . .  25.600.000 6.400.000 1 ;i 25
8 Dinamarca..-. 500.000 1 a 25
9 Suecia........... . .  3.092.800 773.20) 1 á 25

10 Francia......... . .  25.600 000 6.490.000 1 á 20
n Suiza............. I.1Í2.666 571.33i 1 á 10
12 Paises-Bajos. . .  2.451.000 3.692.0U0 1 á 7
1.? Inglaterra. . . . .  9.360.000 14.040.000 1 ú 6

•Resulta, pues, que hace unos 40 aííos España, en la época 
funesta de la sopa, tenia un pobre por cada 30 habitantes, al 
paso que Francia tenia uno por cada 20 , y  la rica, la opulenta, 
la sabia Inglaterra, tenia uno por cada seis habitantes, esto es, 
\veniicuatro veces más pobres proporcionalmenle que Españal 

Bien veo que se me dirá;— Pues qué, ¿cuando habia frailes 
y  habia conventos trabajaban toj.los los obreros? ¿Acaso entonces 
no habia hambres y  epidemias? ¿Si hubiera hoy frailes habria ' 
m ejores cosechas, tendrían trabajo todos nuestros pobres vali
dos? ¿Alcanzaría hoy la sopa conventual á todos los pobres que 
•n España, en Bélgica, en Francia y  otros puntos perecen de 
hambre y  no encuentran trabajo?

Yo creo que la acción moralizadora de los frailes sosteniendo 
la moral cristiana y  la pureza del catolicismo harían á los pobres 
y  los trabajadores mas religiosos y  mas morigerados, y  que si 
no remediaban estos males, los atenuarían por lo menos.

Creo efectivamente que el catolicismo no disminuiría el 
hambre directamente, pero si indirectamente, haciendo á los 
pobres validos y  á los trabajadores en general, mas resignados, 
mas laboriosos, mas honrados, mas económ icos, mas sobrios y  
mas duros para la fatiga y  el trabajo. El trabajador, sobre todo 
en España, según que va perdiendo su catolicismo se va inuti- 
lixando para el trabajo. Se hace fumador, borracho, blasfem o.



Creo efectivamente que él catolicismo no disminuirá el hambre 
directamente, pero si indirectamente, haciendo á los pobres va
lidos y  á los trabajadores en general más resignados, más labo
riosos, m is honrados, más económicos, más sobrios y  más du
ros para la fatiga y  el trabajo. El trabajador, sobro todo en 
España, según c{ueva perdiendo su catolicismo, se va inutilizan
do para el trabajo. Se hace fumador, borracho, blasfemo, inso
lente, procaz, grosero, politicomaníaco, pendenciero, fullero y 
trapalón. Se las apuesta al amo y  al maestro, golpea á los 
aprendices, c ree  saberlo todo y  olvida lo poco quo sabe, no so 
sujeta á medidas, <{uiere hacerlo todoá ojo, echa á perder cuan
to cojo en sus manos. Su afan es concluir pronto, aunque lo ha
ga mal, estropea las herramientas, charla m asque trabaja y  
cuanto monos y peor trabaja pide más jornal. Su pobre padre 
se honraba con llamarse artesano, y  ser carpintero, albañil, za
patero ó cerrajero, é! se apellida artista. Cuando iba aquel á 
trabajar á casa del señor duque, este le alargaba un cigarro: el 
hijo sí no se lo dan lo pide. Crece su orgullo en proporcion de su 
ineptitud. Su jornal no le alcanza para sus vicios: el vino de ca
sa no le gusta; pasa la noche en la taberna; despues juega, des
pues, en vez de llevar el jornal á'su mujer, entrega una gran 
parte á la harpía enemiga de su mujer y  do sus hijos, y  por 
fin el sábado por la noche, en vez de volver á casa con dine
ro, vuelve medio ebrio, disgustado, estafado y  sin un cuarto, á 
llevar golpes á su mujer, lágrimas á sus hijos. Despedido hoy  
de su taller, mañana de otro, entrampado, mal vestido, peor 
alimentado, quiere hablar del derecho al trabajo, politiquea, 
maldice al gobierno, á los ricos, á los que trabajan, al mundo á 
sus hijos, á Dios mismo... Políticos modernos, economistas del día 
ese artista es vuestra obra: su padre carpintero del convento a ,  

cerrajero del convento b , era un artesano que comía poco, pero 
limpio y con cuchara de plata. Un artista de los vuestros lo pri
mero que compra es un reló para llegar siempre tardo á todas 
partes. El artesano antiguo lo primero quo procuraba tener era 
una capa, lo segundo cuchara de plata; en materia de reló lo 
bastaba con el do la torre de la iglesia.

En cuanto á sobriedad y economia habría mucho que hablar.



l a  s o p a

IVo mo atreveré á decir que haya paises en España en donde los 
trabajadores comen mucho. Seria inliumano que dijéramos esto 
á clases que se dan por contentas cuando tienen el cocido espa
ñol, con el cual no so contenta ya la clase media en España. Pero 
cite'mos las provincias, y  en esto no se ofende á nadie, en que 
los trabajadores son sumamente sobrios, como sucedo en las del 
Norte, Galicia, Asturias y  Vizcaya, en que los trabajadores se 
mantienen con maiz y leche. Pero es lo cierto que el trabaja
dor jornalero y  obrero era antes mucho mas sobrio y  parco quo 
ahora, y  que en proporcion que la aristocracia y  la clase media 
han ensanchado oí circulo do sus goces materiales los ha ensan- 
ohado también la clase obrera. Asi que ninguno puede vivir hoy 
con  lo que vivían su padre y su abuelo. El grande que antes 
vivia expléndidamente con 12,000 duros de renta, hoy necesita 
medio millón y  se com e en un año las rentas dedos. El jornalero 
que antes vivia con seis reales, necesita ocho ó diez, y  aun asi no 
alcanza á cubrir sus necesidades, parte porque quiere más goces, 
parte porque todo se ha encarecido.

¿Ha ganado, pues, ó ha perdido el jornalero? ¿Ha ganado 6 
ha perdido el pobre de chaqueta, que no siempre halla trabajo y  
cuando lo halla no lo alcanza su producto para atender á sus 
necesidades, ni satisfacer goces quo antes no codiciaba?

Pero dejando á un lado al pobre que puede trabajar y  n o  
quiere trabajar, y  al que trabaja poco y  mal, y  al que trabaja 
bien, pero que tiene vicios y  adolece de políticomania, entremos 
ádecir algo acerca del pobre que puede y  quiere trabajar y  no 
halla donde trabajar, que es el más digno de lástima y  aprecio. 
Los otros tros tienen culpa y  en la culpa llevan la penitencia: 
este no tiene culpa alguna, y  con todo eso padece y  sufre.

Al decir que no tiene culpa, claro eí5tá que se habla ’ en ge
neral; pues ¿quién podrá decir que no tiene culpa? Pero este al 
fin no es holgazan, ni tiene los vicios ostensibles, quo en ei otro 
hemos hallado, y  que dan lugar á que se le cierren los talleros, 
aunque haya trabajo quo poder dai le.

Esta especie de pobres abunda hoy mucho en España, y  no 
solamente en España, sino en Francia, Bélgica, Prusia, Italia, 
y  aun más en los países fabriles que en los industriales. ¡Quién



habia de decir que habia de llegar el caso de que los hubiera en 
los Estados-Unidos, y  con todo, las noticias que llegan de aquel 
país, y  que acabamos do consignar, nos manifiestan que tam
bién allí se ven acometidos de esta desgracia, y quo falta el tra
bajo durante este pavoroso invierno. A pc:sar de eso, mientras 
millares de nuestros semejantes perecen do lum bre «n  este m o
mento, y  en ambos hemisferios, el caballero de la tenaza y  el 
•economista de tripallmia, que no tien.'n entrañas para socorrer 
•á un infeliz, que perece de hambre y no halla trabajo, se burlan 
d e  la sopa de.Ios conventos y  do la (¡aiidinga dol Obispo.

Detengámonos un momento aquí, y apartemos la vista con  
horror y  desprecio de este sibarita egoista, y  lijémosla en 
el pobro sin trabajo, para examinar alguna de las causas de 
•esta situación, y  conociendo el mal, procurar el remedio con 
respecto á España, que es lo que nos importa. '

Al regresar uno á España desde Francia, y  sobre todo en los 
meses de Julio, Agosto y  Setiembre, desde quo pone los piés 
•en Bayona, creo estai’ en España. Oye hablaren  español casi 
más que en francés. Allí y en Biarritz, en Aguasbuenas y  en 
•otros varios puntos fronterizos encuentra centenares de espa
ñoles, que viven con la mayor opulencia, cou más lujo y  prodi
galidad que en España, por mejor decir, al revés que en Espa
ña, pues economizan aquí para derrochar allá. Según cálculos 
formados allí por persona imparcíal y  de toda mi confianza no 
bajan de treinta los millones, que nuestras aristocracias (no cul
pemos solo á la do nacimiento) disipan todos los veranos en 
aquella tierra; esto, además del contrabando inmenso que intro
ducen y  del surtido de ropas para todo oí año. Si calculamos en 
cuarenta millones el derroche que allí so hace por todos con
ceptos, no solamente no se hallará exagerado, sino que antes 
bien lo hallarán corto los quelo 'conoccn  á fondo. El dicho vulgar 
de (iquelas calles do Biarritz so podrían empedrar con plata d© 
España» es una verdad. Estos cuarenta millones son robados 
anualmente al comercio, á la agricultura y  á la industria espa
ñola. Xo hablo aquí de esa zona de Aragón, tierra en otro tiem
po de honradez, probidad y  virtud convertidos hoy en tierra d e  
•maldición y  de latrocinio: de latrocinio, sí, pues entre el iadroa



y  el contrabandista no hay apenas diferencia, diga lo qu& quie
ra la morM relajada y  casuística quo se va introduciendo. Esto 
n o lo  habia antes, esto hay que registrarlo como especialidad de 
nuestra época y  en este capítulo. Preciso ha sido declarar ese 
país on estado de sitio, como ahora lo está.

Pues bien, todos estos millones que el lujo estúpido, el sen
sualismo, la falta de patriotismo verdadero y  el contrabando, 
su auxiliar infame, arrebatan á nuestros campos , á nuestros 
talleres y  á nuestro comercio, son una de las causas mas pode
rosas de nuestro actual malestar, de la falta de trabajo, de la 
ociosidad forzada á que hoy se ven condenados muchos milla
res do españoles. Para mi y  para toda persona cristiana y  sen
sata, el que fomenta el contrabando es mas criminal que ol con
trabandista: os el verdadero contrabandista. Entre un diez ve 
ces excelentísimo señor y  treinta veces ilustrísimo, etc. e tc ., 
^uo se deja todos los años en Francia diez ó doce mil duros, sa
cados ó ganados en España, Dios sabe cóm o, y  qae además en
tra todas sus compras de ropas, muebles y  otros objetos de con
trabando, defraudando al Estado diez ó doce mil reales, y  ol 

tiontrabandísta que los introduce, estoy por el contrabandista. 
Este quizá no existiría sín aquel, este arriesga su víÜa ó  su li
bertad por ganarse unos reales, el otro sibarita, lleno de dinero, 
roba por robar, mata la prosperidad del país por capricho, y  es 
traidor á la pàtria sin necesidad, por vicio y  sensualismo.

De entre estos sibaritas, ladrones del Tesoro, traidores á la 
pàtria, verdugos de nuestro comercio y  nuestra industria por 
varios conceptos, salen no pocos detractores de la sopa de los 
■conventos, al pago que con sus vicios empujan á nuestros obre
ros  á la sopa del hospicio.

En el momento en que el español regresa á su pàtria y  cru
za el Vidasoa, principia á ve*r ya desde el primer kilómetro 
tierras incultas y  eriales auu en las provincias Vascongadas , á 
las que no se puede culpar de desidiosas; y  mientras uno á a ís -  

ta de nuestros páramos y  vastas llanuras incultas recuerda que 
las landas de Francia están ya utilizadas y  se ha hecho produc
tivo un terreno al parecer improductivo, vo rodeadas las esta- 

tjiones de mendigos, de jornaleros sin trabajo y  de hombres que



ie alargan la mano, diciendo que no tienen trabajo, pidiendo una 
limosna para un pobre que no halla donde trabajar. ¡Quo no so 
halla en Hspaña donde trabajar! cuando aquí casi todo está p or  
hacer, cuando la mitad de nuestro suelo se halla inculto y  espe
ra que venga la mano del hombre á sacarle do la inercia en quo 
yace desde principios.del siglo V , es decir, hace catorce siglos 
y  medio.

— Pero nuestro pais carece de aguas. Claro está, y  carecerá 
más de cada dia, según vamos talando nuestros montes y  nues
tros bosques seculares. Por otra parte, por medio de los pozos 
artesianos se hace brotar manantiales en medio de los arenales 
de Africa. Con lo que ^e gasta en Biarritz durante un verano 
por nuestras aristocracias y  por muchos que no son do ninguna 
■aristocracia, pero que tienen más vanidad y  sensualismo que los 
individuos do aquellas, se podian abrir muchos pozos artesianos, 
y  reducir á cultivo millares de hectáreas hoy eriales c  incultas.

En ellas se ocuparían millares de brazos, y  se evitaria la 
aglomeración de esas falanjes do mendigos validos que infestan 
nuestras capitales, demandando un trabajo que allí no encuen
tran, y  siendo un peligro continuo para la propiedad y  el orden 
público.

— Pero esos males vienen de muy atrás: este es el funesto 
legado que nos queda del tiempo de la sopa.

La contestación áeste cargo merece ya capítulo aparte. Pero 
ántes de pasar á examinar la desamortización y  sus resultados 
hasta ahora, quedo consignado.*

1 Que desde la supresión de los conventos acá se ha des
arrollado el pauperismo horrorosamente.

2.® Quo el número de acogidos en nuestros establecimien
tos de beneficencia es diez veces m ayor que lo era hace cua
renta años, yportan to,qu e al suprimir la sopa i c i o s  conventos, 
el Estado ha tenido que aumentar la suya en los hospicios.

3.° Que el lujo y  el sensualismo han aumentado en pro
porciones horribles, haciéndonos tributarios del exiranjero, sa
cando multitud de millones de nuestra pàtria en perjuicio de la  
agricultura, la industria y  el com ercio, yaumentando el fraudo, 
y  el contrabando, y  matando el verdadero patriotismo.



/í,® Quo Iloy dia se van despoblándolos campos, y  llenando 
do mendigos y  pobres jornaleros sin trabajo los grandes centros 
de poblacion.

5 .° Quo esto no sucedía en los tiempos aateriores, y  por 
tanto, no liay razoii para que los culpemos de lo que no hicieroiv 
ellos, sino que reconozcamos nuestras culpas esconómicas y  
procurem os enmendarla, guardándonos de tirar piedras al te
jad o  vecino.

Las compañías de ferro-cai-riles, las grandes empresas mer
cantiles y fabriles , tienen todavía mucho que desaam orlizar, y  
les llegaría su turno. Todos sus intereses llegarían á ser des
amortizados en la gran prendería ó almoneda pública.

Por supuesto estas desamortizaciones no entran en los cálcu
los de los desamorlizadores ; tampoco los que escribían acerca 
d e  la desamortización hace cien años, calculaban quo esta ha
bia de llegar á donde ha llegado y  tiene trazas de llegar ; pero.' 
en  fin, parodiando un refrán vulgar podemos decir ;

El comer y el desamortizar 
todo es basta principiar.

Quevedo escribió El Alguacil alguacilado, ¿quién sabe si an
tes de concluir este siglo escril)irá algún sociahsta un opúsculo- 
titulado «E l desamortizador desamortizado, obra económ ico- 
filosófico-político-moral, ilustrada con fotografías sociales y polí
ticas tomadas al vuelo en el Teatro Real, Recoletos y  varios ca
sinos de provincia.» La propiedad es una cosa m uy delicada y 
ocasionada á muchos roces: semejante á las calcetas, en soltán
dose un punto por allí se va.

Siguiendo en la pendiente de las desamortizaciones, llegaran 
los desamortizadore^ á desamortizar las Antillas. Alguno que 
«tro  ha dicho ya algo, aunque á media voz y  como con  timidez 
y  en tono hipotético, pero los grandes alborotos principian siem
pre por rumores sordos y  casi imperceptibles.

En estas observaciones ha sido preciso invertir el orden 
cronológico. Hemos principia lo este párrafo hablando del por
venir. Así era preciso. Echemos ahora una mirada á io pasa
do , y  veamos cómo se formó esa gran masa de riqueza, y  estu-



mino medio 48 francos y  65 céntimos por año; mezquino socor
ro material que á los pobres sirvo de muy poco, que sólo lo im 
petran los que están sumidos en la mas extremada miseria, y  
que, á pesar de todo, no es posible conceder á cuantos lo piden. 
Si á esto se añade la indigencia socorrida por la caridad priva
da, ya por medio de instituciones formadas al efecto, ya par
ticularmente, y  la paralización de la industria y  del comercio 
con la falta de trabajo que á esa paralización es consiguiente re
sultará, aunque se resientan de alguna estrechez ó mezquindad 
nuestros cálculos, que el cuadro económ ico-social que actual
mente nos ofrece Paris, no puede ser mas horroroso.

»Es verdad que á estos socorros ordinarios hay que agregar 
otros extraordinarios, que el Gobierno y  los súbditos conceden á 
ios pobres de cuando en cuando; pero nada es bastante para 
extinguir la miseria que corroe las entrañas de la poblacion que 
predica y  ha esparcido por el mundo los regeneradores princi
pios de 1789, y  que periódicamente nnde culto á los progresos 
d e  la materia en esas fiestas que se apellidan exposiciones uni- 
rersales.»

A  última hora nos avisa el telégrafo, al publicar estas líneas, 
que en Argel se com e carne humana (1). ¡Están medrados!

Los cálculos sobre el pauperismo de Inglaterra son horroro
sos y  bien conocidos. En proporcion que crece su riqueza en 
manos de los ricos, crece horriblemente el malestar y  la inmo
ralidad en las clases pobres. Si se viera la progresión del pau
perismo en España, Italia, Prusia y  otros paises, horrorizaría.

El conde A rm andde Villeneuve presentaba hácia el año -1830 
la estadística siguiente del pauperismo europeo, es decir, cuan
do en España habia conventos y  no los habia apenas en Bélgica, 
Francia y  Europa.

( í ) Parles telegráficos de Paris del í I de Marzo dirigidos por la 
Agencia Havasá varios periódicos de Madrid. «Lascarlas de Argel 
Tienen llenas de detalles espantosos sobre el hambre. Ha habido 
bastantes casos de antropofagia, en que entienden los tribunales.

LA SOPA DE LOS CONVENTOS. 9



Pobres
Habitantes Industria- r e ia t iv a -

Naciones. agrícolas. les. mente á la
poblacion.

1 Rusia.................  48.8150.000 3.850.000 4 á 100
2 Turquía............. 8.312.300 1.187.300 Ì á 40
3 España............... M .583.333 2.316.667 1 á 30
4 Prusia............... 10 .6i8 .9 l3  2.129.08o 1 á 30
a Portugal............  2 .94Í.663 588.333 1 á 23
6 Italia................... 13.870.000 3.174.000 1 á 23
7 Austria............. 23.600.000 6.400.000 1 á 25
8 Dinamarca........  2.000.000 300.00') 1 á 23
9 Suecia...............  3.092.800 773.20) 1 á 25

10 Francia............. 23.600 000 6.490.000 1 á 20
11 Suiza.................  1.142.666 571.334 1 á 10
12 Países-Bajos... 2.451.000 3.692.000 I á 7
13 Inglaterra......... 9.360.000 14.040.000 1 á 6

Resulta, pues, que hace unos 40 años España, en la época 
funesta de la sopa, tenia un pobre por cada 30 habitantes, al 
paso que Francia tenia uno por cada 20 , y  la rica, la opulenta, 
la sabia Inglaterra, tenia uno por cada seis habitantes, esto es, 
iventícuatro veces más pobres proporcionalmenle que España\

Bien veo quo se me dirá:— Pues qué, ¿cuando habia frailes 
y  habia conventos trabajaban todos los obreros? ¿Acaso entonces 
no habia hambres y  epidemias? ¿Si hubiera hoy frailes habría 
mejores cosechas, tendrían trabajo todos nuestros pobres vali
dos? ¿Alcanzaría hoy la sopa conventual á todos los pobres qu© 
en España, en Bélgica, en Francia y  otros puntos perecen de 
hambre y  no encuentran trabajo?

Yo creo que la acción moralizadora de los frailes sosteniendo 
la moral cristiana y  la pureza del catolicismo harían á los pobres 
y  los trabajadores mas religiosos y  mas morigerados, y  que si 
no remediaban estos males, los atenuarían por lo menos.

Creo efectivamente que el catolicismo no disminuiría el 
hambre directamente, pero sí indirectamente, haciendo á los 
pobres validos y  á los trabajadores en general, mas resignados, 
mas laboriosos, mas honrados, mas económicos, mas sobrios y  
mas duros para la fatiga y  el trabajo. El trabajador, sobre todo 
en España, según que va perdiendo su catolicismo se va inuti
lizando para el trabajo. Se hace fumador, borracho, blasfemo.



Creo efectivamente que el catolicismo no disminuirá el hambre 
directamente, pero si indirectamente, haciendo á los pobres va
lidos y  á los trabajadores en general más resignados, más labo
riosos, más honrados, más económ icos, más sobrios y  más du
ros para la fatiga y  el trabajo. El trabajador, sobre todo en 
España, según que va perdiendo su catolicismo, se va inutilizan
do para el trabajo. Se hace fumador, borracho, blasfemo, inso
lente, procaz, grosero, politicomaníaco, pendenciero, fullero y  
trapalón. Se las apuesta al amo y  al maestro, golpea á los 
aprendices, c re e  saberlo todo y  olvida lo poco que sabe, no so 
sujeta á medidas, quiere hacerlo todo á ojo, echa á perder cuan
to coje en sus manos. Su afan es concluir pronto, aunque lo ha
ga mal, estropea las herramientas, charla masque trabaja y  
cuanto ménos y  peor trabaja pide más jornal. Su pobre padre 
se honraba con llamarse artesano, y  ser carpintero, albañil, za
patero ó cerrajero, él se apellida artista. Cuando iba aquel á 
trabajar á casa d^I señor duque, este le alargaba un cigarro: el 
hijo si no se io dan lo pide. Crece su orgullo en proporcion de su 
ineptitud. Su jornal no le alcanza para sus vicios: el v ino de ca
sa no le gusta; pasa la noche en la taberna; despues juega, des
pues, en vez de llevar el jornal á su mujer, entrega una gran 
parte á la harpía enemiga de su mujer y  de sus hijos, y  por 
fin el sábado por la noche, en vez de volver á casa con dine
ro, vuelve medio ébrio, disgustado, estafado y  sin un cuarto, á 
llevar golpes á su mujer, lágrimas á sus hijos. Despedido hoy 
de su taller, mañana de otro, entrampado, mal vestido, peor 
alimentado, quiere hablar del derecho al trabajo, politiquea, 
maldice al gobierno, á los ricos, á los que trabajan, al mundo á 
sus hijos, á Dios m ism o... P o l i t i c e s  modernos, economistas del dia 
ese artista es vuestra obra: su padre carpintero del convento a , 
cerrajero del convento b , era un artesano que comia poco, pero 
limpio y  con cuchara de plata. Un artista de los vuestros lo pri
mero que compra es un reló para llegar siempre larde á todas 
partes. El artesano antiguo lo primero quo procuraba tener era 
una capa, lo segundo cuchara de plata; ea materia de reló le 
bastaba con el de la torre de la islesia.

En cuanto á sobriedad y  economía habria mucho quo hablar.



No me atreveré á decir que haya paises en España en donde los 
trabajadores comen mucho. Seria inhumano que dijéramos esto 
á clases que se dan por contentas cuando tienen el cocido espa
ñol, con el cual no se contenta ya la clase media en España. Pero 
citemos las provincias, y  en esto no se ofende á nadie, en que 
los trabajadores son sumamente sobrios, com o sucede en las de! 
Norte, Galicia, Asturias y  Vizcaya, en que los trabajadores se 
raantienen con maiz y  leche. Pero es lo cierto que el trabaja
dor jornalero y  obrero era antes mucho mas sobrio y  parco que 
ahora, y  que en proporcion que la aristocracia y  la clase media 
han ensanchado el círculo de sus goces materiales los ha ensan
chado también la clase obrera. Así quo ninguno puede v iv ir hoy 
con  lo que vivían su padre y su abuelo. El grande que antes 
vúvia expléndidamente con Í2¡,000 duros de renta, hoy necesita 
medio millón y  se com e en un año las rentas dedos. El jornalero 
que antes vivia con sois reales, necesita ocho ó diez, y  aun así no 
alcanza á cubrir sus necesidades, parte porque quiere más goces, 
parte porque todo se ha encarecido.

¿lia ganado, pues, ó ha perdido el jornalero? ¿Ha ganado á  
ha perdido el pobre do chaqueta, que no siempre halla trabajo y  
cuando lo halla no le alcanza su producto para atender á sus 
necesidades, ni satisfacer goces que antes no codiciaba?

Pero dejando á un lado al pobre que puede trabajar y  no 
quiere trabajar, y  al que trabaja poco y  mal, y  al que trabaja 
bien, pero que tiene vicios y  adolece de paliticomanía, entremos 
ádecir algo acerca del pobre quo puede y quiere trabajar y  no 
halla donde trabajar, que es el más digno de lástima y  aprecio. 
Los otros tres tienen culpa y  en la culpa llevan la penitencia: 
este no tiene culpa alguna, y  con todo eso padece y  sufre.

Al decir que no tiene culpa, claro está que se habla en ge
neral; pues ¿quién podrá decir que no tiene culpa? Pero esto al 
fin no es holgazan, ni tiene los vicios ostensibles, que en el otro 
hemos hallado, y  que dan lugar á que se le cierren los talleres, 
aunque haya trabajo que poder darle.

Esta especie de pobres abunda hoy mucho en España, y  no 
solamente en España, sino en Francia, Bélgica, Prusia, Italia, 
y  aun más en los países fabriles que en los industriales. ¡Quién



habia do decir que habia de llegar el caso de que los hubiera en 
los Estados-Unidos, y  con todo, las noticias que llegan de aquel 
país, y  que acabamos de consignar, nos manifiestan que tam
bién allí se ven acometidos de esta desgracia, y  que falta el tra
bajo durante este pavoroso invierno. A  pesar de eso, mientras 
«lillares de nuestros semejantes perecen do hambre en este m o
mento, y  en ambos hemisferios, el caballero de la tenaza y  e l 
•economista de tripallena, que no tienen entraíías para socorrer 
■á un infeliz, que perece de hambre y  no halla trabajo, se burlan 
do la sopa de los conventos y  de la gandinga del Obispo.

Detengámonos un momento aquí, y  apartemos la vísta con 
horror y  desprecio do este sibarita egoísta, y  fijémosla en 
■el pobre sin trabajo, para examinar alguna de las causas de 
«sta situación, y  conociendo el mal, procurar el remedio con 
respecto á España, que es lo que nos importa,

A l regresar uno á España desde Francia, y  sobre todo en los 
meses de Julio, Agosto y  Setiembre, desde que pone los piés 
en  Bayona, cree estar en España. Oye hablar en español casi 
más que en francés. Allí y en Biarritz, en Aguasbuenas y  en 
■otros varios puntos fronterizos encuentra centenares de espa
ñoles, que viven con la m ayor opulencia, con más lujo y  prodi
galidad que en España, por mejor decir, al revés que en Espa
ña, pues economizan aquí para derrochar allá. Según cálculos 
formados allí por persona imparcíal y  de toda mi confianza no 
bajan de treinta los millones, que nuestras aristocracias (no cul
pemos solo á la de nacimiento) disipan todos los veranos e a  
aquella tierra; esto, además de! contrabando inmenso que intro
ducen y  del surtido de ropas para todo el año. Si calculamos en 
cuarenta millones el derroche que allí se hace por todos con
ceptos, no solamente no se hallará exagerado, sino que antes 
bien lo hallarán corto los quelo conocen á fondo. El dicho vulgar 
de «que las calles de Biarritz se podrían empedrar con plata de 
España» es una verdad. Estos cuarenta millones son robados 
anualmente al comercio, á la agricultura y  á la industria espa
ñola. No hablo aquí de esa zona de Aragón, tierra en otro tiem
po de honradez, probidad y  virtud convertidos hoy en tierra de 
maldición y  de latrocinio: de latrocinio, sí, pues entre el ladroa



y  el contrabandista no hay apenas diferencia, diga lo qu6 quie
ra la moral relajada y  casuística que so va introduciendo. Esto 
n o lo  habia antes, esto hay quo registrarlo como especialidad de 
nuestra época y  eri este capítulo. Preciso ha sido declarar ese 
país en estado de sitio, como ahora lo está.

Pues bien, todos estos millones que el lujo estúpido, el sen
sualismo, la falta de patriotismo verdadero y  el contrabando, 
su auxiliar infame, arrebatan á nuestros campos , á nuestros, 
talleres y  á nuestro comercio, son una de las causas mas pode
rosas de nuestro actual malestar, de la falta do trabajo, de Ja 
ociosidad forzada á que hoy se ven condenados muchos milla
res de españoles. Para mí y  para toda persona cristiana y  sen
sata, el que fomenta el contrabando es mas criminal que el con
trabandista: es el verdadero contrabandista. Entre un diez ve
ces excelentísimo señor y  treinta veces ilustrísimo, etc. e tc ., 
que se deja todos los años en Francia diez ó doce mil duros,sa
cados ó ganados en España, Dios sabe cóm o, y  que además en
tra todas sus compras de ropas, muebles y  otros objetos de con
trabando, defraudando al Estado diez ó doce mil reales, y  el 
contrabandista que los introduce, estoy por el contrabandista. 
Este quizá no existiría sin aquel, este arriesga su vida ó  su li
bertad por ganarse unos reales, el otro sibarita, lleno de dinero, 
roba por robar, mata la prosperidad del país por capricho, y  es 
traidor á la pàtria sin necesidad, por vicio y  sensualismo.

De entre estos sibaritas, ladrones del Tesoro, traidores á la 
patria, verdugos de nuestro comercio y  nuestra industria por 
varios conceptos, salen no pocos detractores de la sopa de los 
conventos, al paso que con sus vicios empujan á nuestros obre
ros á la sopa del hospicio.

En el momento en que el español regresa á su patria y  cru 
za el Vidasoa, principia á ver ya desdo el primer kilómetro 
tierras incultas y  eriales aun en las provincias Vascongadas , á 
las quo no se puede culpar de desidiosas; y  mientras uno á vis
ta de nuestros páramos y  vastas llanuras incultas recuerda que 
las landas de Francia están ya utilizadas y  se ha hccho produc- 
ti\'o un terreno al parecer improductivo, ve rodeadas las esta
ciones de mendigos, de jornaleros sin trabajo y  de hombres quo



le  alargan la mano, diciendo que no tienen trabajo, pidiendo una 
limosna para un'pobre que no halla donde irábajar. ¡Que no s® 
halla en España donde trabajar! cuando aquí casi todo está por 
hacer, cuando la mitad de nuestro suelo se halla inculto y  espe
ra que venga la mano del hombre á sacarlo de la inercia en que 
yace desde principios del siglo V , es decir, haco catorce siglos 
y  medio.

— Pero nuestro país carece de aguas. Claro está, y  carecerá 
más de cada dia, según vamos talando nuestros montes y  núes* 
Iros bosques seculares. Por otra parte, por medio de los pozos 
artesianos se hace brotar manantiales en medio de los arenales 
de Africa. Con lo que se gasta ea Biarritz durante un verano 
p or  nuestras aristocracias y  por muchos que no son de ninguna 
•aristocracia, pero que tienen más vanidad y  sensualismo que los 
individuos de aquellas, se podían abrir muchos pozos artesianos, 
y  reducir á cultivo millares de hectáreas hoy eriales é incultas.

En ellas se ocuparían millares de brazos, y  se evitaría la 
-aglomeración do esas falanjes de mendigos validos que infestan 
nuestras capitales, demandando un trabajo que allí no encuen
tran, y  siendo un peligro continuo para la propiedad y  el orden 
público.

— Pero esos males vienen de muy atrás: este es el funesto 
legado que nos queda del tiempo de la sopa.

La contestación á este cargo merece ya capítulo aparte. Pero 
-ántes de pasar á examinar la desamortización y  sus resultados 
hasta ahora, quede consignado:

\ Q u e  desde la supresión de los conventos acá se ha des
arrollado el pauperismo horrorosamente.

2 .°  Que el número de acogidos en nuestros establecimien
tos de beneficencia es diez veces m ayor que lo era hace cua
renta años, y p o r  tanto, que al suprimir la sopa de los conventos, 
el Estado ha tenido que aumentar la suya en los hospicios,

3.® Que el lujo y  el sensualismo han aumentado en pro
porciones horribles, haciéndonos tributarios del extranjero, sa
cando multitud de millones de nuestra pàtria en perjuicio de la 
agricultura, la industria y  el com ercio, y  aumentando el fraude 
y  el contrabando, y  matando el verdadero patriotismo.



4.* Que hoy cUa se van'despoblandolos campos, y  llenando 
de mendigos y  pobres jornaleros sin trabajo los grandes centros 
de poblacion.

5.® Que esto no siicedia en los tiempos aateriores, y  por 
tanto, no hay razón para que los culpemos de lo que no hicieron 
ellos, sino que reconozcamos nuestras culpas esconómicas y  
procuremos enmendarla, guardándonos de ítrar piedras al te
ja d o  vecino.

S. XII.

CONSECUENCIAS DE L A  DESAMORTIZACION.— AUMENTO FICTICIO LE R N  

Q »E Z A .— DESPOBLACION DE LOS CAMPOS Y  AGLOMERACION DE LOS P O ' 

BRES EN LAS CAPITALES.

A l hablar de la desamortización eclesiástica en el siglo pasa
do y  en el presente, se nos demostraba casi matemáticamente 
que oon la desamortización iban á correr por nuestra patria las 
aguas del Páctelo y  raudales de oro en polvo, de modo que no 
habría más que llegar y  cogerlo. La desamortización en España 
cuenta cien años de antigüedad; la preparó Campomanes. Prin
cipió la desamortización por los Jesuítas, y  desde su expulsión 
en 1767. Los bienes de estos fueron desamortizados, aunque 
por el bien parecer, los edificios se destinaron al culto, instruc- 
« o n  ó beneficencia. Tocó luego á los colegios mayores , los de 
hospitales y  capellanías; luego los de los frailes, las monjas, los 
patronatos y  memorias pías; despues á los del Clero secular, y  
por último á los de propios y  m unicipios, y  por fin á los deí 
Real Patrimonio.

Todavía no han llegado las aguas del Pactoío hasta nosotros. 
Todos claman por economias y  buscan las econotuyas ; y  un dia 
y  otro dia se rasca y  se rasca el presupuesto, á la manera que 
el judío va limando un poquito las pesetillas y  escudos que pa



san por su mano, á fin deobtenerunasparticuUtas casi im percep
tibles de plata. De esto á los auríferos raudales de la tierra pro
metida hay mucha distancia.

Aún queda mucho por hacer, dicen los partidos que se dicen 
progresistas.

Todavía, nosotros en el poder, hallaríamos medio de hacer 
dinero, porque, sobre no pagar al Clero , en lo cual nos ahorra
ríamos más de cien millones, venderíamos los edificios religiosos 
que aún quedan, los cuadros y  objetos de valor, los conventos 
de monjas, y  al último todo cuasíto oliera á piedad y  religión.

Dejemos por ahora de responder á esto , que más bien que 
desamortización se llama demolición. De esto hablaremos luego.

— Esta política casera de esos buenos señores, que hablan 
de progreso cuando retroceden hasta 1789, es harto añeja y  pro
saica; harto vulgar y  conocida. Es una cosa tan original y  nue
va , que la ensayan cada dia el chispero y  la cigarrera en los 
barrios bajos de Madrid, en sus frecuentes crisis financieras.Es
ta alta política de progreso no es mas que la economía de nues
tras difuntas manólas {que en paz descansen) resucitada por el 
progreso indefinido y  elevada al poder y  á la gestión de la cosa 
pública.

A l llegar los dias de San Eugenio, Noche-Buena, el entierro 
de la sardina, San Isidro y  las ruidosas y  navajiferas verbenas, 
por penuria que haya para comer, no falta para bureo, vino y  
estimulantes al vino. Se principia por no pagar al casero, el cual 
hace á las mil maravillas el papel del Clero. Al casero se le 
maldice, se le culpa de todo, pero no so le paga. Si un chico 
rueda por la escalera, si el farol del portal está apagado, si hay 
dentro de la casa substracciones, adiciones ó anexiones, el case
ro tiene la culpa, porque la escalera está desgastada, porque 
tiene portera, si la tiene, y , si no la tiene, porque no la tiene, el 
casero es el fantasma, e lbú , el coco  de la vecindad. ¡E l caserol 
es la voz de alarma en ciertas casas como ¡la Inquisición! entre 
ciertas gentes.

Cuando ya se han agotado los recursos se venden las sillas; 
la mesa, la cama, despues la capa, por último el colchon. Nos
otros hemos vendido ya en España cuadros, camisas, vestidos,
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sillas: ahora la política chisperilanda ya por los extremos y  grita, 
— no hay que apurarse, todavía puedo remediar á España, va
mos á empeñar ó vender la capa, el colchon y  el candil, últi
mos objetos venales que en la casa quedan. Para dorm ir no se 
necesita luz, á buen sueño no hay cama dura, y la capa no hará 
falta en verano. Esta política se llama—pan para hoy y  hambre 
para maruxna.

Al desamortizar no se cuenta con las indemnizaciones. Se 
calculan los ingresos y  no ol gravámen de estos. Así hemos ve 
nido á echar sobre nosotros un pasivo que absorbo el presu
puesto y nos abruma.

Yo veo otras muchas desamortizaciones que vienen despues, 
y  en las cuales todavía no se ha pensado por esos señores, ó, por 
mejor decir, en las quo no quieren pensar. Por ejemplo. Se ha 
hablado ya por tierras de Andalucía de desamortizar los cortijos 
y  las grandes propiedades; en Aragón en 1854, se gritaba mueran 
los censos y  se quemaban los archivos, para hacer que desapare
cieran aquellos. Hubo pueblo donde fusilaron el código penal de
bajo de la lápida de la Constitución: en otros quemaron hasta los 
libros parroquiales. Los administradores del conde do Pársent en  
Aragón y  los de los duques do Mcdinaceli y  Osuna en Andalucía 
podrían poner comentarios á estas noticias. Eu .\rahal debe ha
ber algunas sobre asuntos análogos.

Además de toda esta riqueza desamortizable, sobro la que 
ya han hecho curiosas indicaciones los socialistas, siguiendo esta 
política chisperíl, y , para cuando sea preciso llevar á la prendería 
el colchon y  el candil, hallamos todavía en el terreno de la des
amortización, los intereses de la deuda, por el sencillísimo pro
cedimiento de la bancarota, ó la quema del gran libro, y  la des
amortización de la platayalhajas de los particulares. De esta des
amortización se hizo un ensayo, con buen éxito, en la casa del 
Sr. Salamanca el año 1854, pues echando al fuego los estuches de 
las alhajas que tenía aquel banquero y  gritando ;nadíelos toque! 
¡pena de la vida al que los saque de la hoguera!! los que habían 
echado al fuego los estuches, al regresar á su casa, ¡oh milagro, 
de que no hay ejemplar ni aun en la vida dol gran taumaturgo 
San Antonio de Padua! se hallaban en los bolsillos las alhajas de



los estuches, que estaban ardiendo en la hoguera. Si el Sr. Sar
torius coaserva alguna reminiscencia de cosas pasadas, podria 
hacer también análogas indicaciones.

Las compañías de ferro-carriles, las grandes empresas mer
cantiles y  fabriles , tienen todavía mucho que desamortizar, y 
les llegaría su turno. Todos sus intereses llegarían á ser des
amortizados en la gran prendería ó almoneda pública.

Por supuesto estas desamortizaciones no entran en los cálcu
los de los desamortizadores : tampoco los que escribían acerca 
de la desamortización hace cien años, calculaban que esta ba

ia do llegar á donde ha llegado y  tiene trazas de llegar; pero 
en fin, parodiando un refrán vulgar podemos decir :

El comer y  el desamorlxzar 
todo es hasta principiar.

Quevedo escribió El Alguacil algiiacilado, ¿quién sabe si an
tes de concluir esto siglo escribirá algún socialista un opúsculo 
titulado «E l desamorlizador desamortizado, obra económ ico- 
filosóüco-político-moral, ilustraba con fotografías sociales y  polí
ticas tomadas al vuelo en los teatros, paseos y  casinos de pro
vincia y  de la córte.» La propiedad es una cosa m uy delicada y 
ocasionada á muchos roces: semejante á las calcetas, en soltán
dose un punto por alH se va toda.

Siguiendo en la pendiente de las desamortizaciones, llegaran 
los desamortizadores á desamortizar las Antillas. Alguno que 
otro ha dicho ya algo, aunque á media voz, y  com o con tímidex 
y  en tono hipotético, pero los grandes alborotos principian siem
pre por rumores sordos y  casi imperceptibles.

En estas observaciones ha sido preciso invertir el orden 
cronológico. Hemos principiado este párrafo hablando del por- 
T cn ir. Así era preciso. Echemos ahora una mirada á lo pasa
do, y  veamos cóm o se formó esa gran masa de riqueza, y  estu
diem os las consecuencias de la desamortización, puesto que las 
aguas del Pactolo no han llegado todavía á España, ni llegarán 
por ese medio, según lo que acabamos de ver.



§. XIII.

ADQUISICION DE LA RIQUEZA ACUMULADA POR EL CLERO.

¿Cómo se formaron esas grandes y  decantadas riquezas 
con  que nuestros monjes y  frailes daban la tan calumniada y  
detestada sopa conventual?

Dejemos áun  lado los conventos que eran pobres y  pobrísi- 
m os. Todos los bienes raíces de los Padres Escolapios de Espa- 
Ha se capitalizaron el ano 1853 en un millón escaso. Los fran
ciscanos, capuchinos y  otros no tenían bienes.

Llevaban fama de ricos los benedictinos, cistorcienses, car
tujos y  gerónimos. Los dominicos tenían algunos, aunque pocos 
conventos ricos. A l desamortizar los bienes decantados de los 
Jesuítas se vió que no eran tan ricos com o se decia: la nación 
no salió de apuros. Vamos á estudiar cóm o se formaron esas 
acumulaciones de riqueza, y  los medios que para ello hubo, en 
la edad media y  posteriormente.

Si vamos á creer á Van Espen, Caballaris ó Caballario y  
otros ^usdum furfuvis, seu farincB, estos bienes se adquirieron 
por medios poco evangélicos, por donaciones arrancadas á los 
moribundos á fuerza de supersticiones, indulgencias é intimi
daciones, por la predicación terrorífica de la proximidad del jui
cio final, por las precarias y  otros medios análogos. So citan 
los monjesAcere(¿{/>e¿íísóembestÍdorcs do herencias, d equ e habló 
San Gerónimo, \os.gyrovagos y  otras cosas á este tenor, mil vo 
ces respondidas y  mil veces vueltas á citar.

Hay escritores tan mal intencionados, que hasta do las obras 
de los Santos sacan motivo para insultar todo lo que aquellos 
quisieron enaltecer: lo que se dijo con santo celo para el bien de 
la Iglesia, denunciando abusos en los Prelados, en los monaste
rios, en el Clero secular y  regular y  aun en todos los cristianos, 
ellos lo aprovechan para insultar y  escarnecer á los reprendi
dos, no para que esto sirva de ejemplo y  corrección, sino por el 
villano placer de insultar lo que debe ser objeto do respeto. De



donde sacan miel las abejas sacan las abispas su veneno. Do las 
obras do los Santos Padres, doctores de la Iglesia y  escritores 
piadosos, sacan noticias con que atacar á la Iglesia: las obras de 
San Cipriano, San Pedro Damiano y  las cartas do San Bernardo 
á su discípulo Eugenio III y  otros escritos de este género, llenos 
de Santo y  evangélico celo, son manoseados por ellos, no para 
bien, sino para dañar {non ad CBd'ficatione’n sed ad destruc-- 
tionem).

Conocí años pasados á un corredor de cuadros viejos y  ma
las copias, quo ideaba mil medios para dar salida á su difícil 
mercancía. De un cuadro viejo y  destrozado de San Miguel hizo 
cuatro. Recortó un ángel «{ue tocaba la trompeta, y  le llamaba 
el ángel del .Apocalipsis; á otro que tenia una espada de fuego lo  
apellidaba el ángel exterminador; el San Miguel estaba tan mal 
parado, que lo convirtió eiiun San Jorge de medio cuerpo. El quo 
mejor librado salió fué el diablo, y  tanto, que le aplicó un marco 
v ie jo .— «¡quién sabe si alguno lo tendrá devocion! decia el pobre 
■orban^'eroi» Él, por de pronto, con  codiciosa impiedad, llama
ba San Miguel á la peana del Arcángel.

— Pero hombre, ¿no ve V d. que eso es una barbaridad, y  
una burla impía?

— ¡Qué quiere V d ., señorito, eso lo saqué yo  de un cuadrode 
San Miguel.

A  las mientes se me viene esta ocurrencia, sin poderlo r e -  
mediar, siempre que veo á ciertos orbanejas literarios citar á  
tuertas y  á derechas y  con maligna ó indigesta cr it ica , pasa
je s  tomados de libros santos y  piadosos para fines m uy distin
tos y  aun contrarios de aquellos para los cuales se escribieron, 
torciendo su sentido, mutilando las frases y  haciendo con los 
libros lo que el pobre orbanejero con sus cuadros viejos. A l 
ver sus diabólicas y  mal traídas citas Ies oigo decir com o á este: 
Eso lo saqué yo de un San Gerónim o: eso lo saqué de un Sau 
Bernardo (1).

(1| Con mi historia eclesiástica de España me ha sucedido ya 
algo de esto, rebuscando en ella lo que se dijo con muy disUnta 
intención y  para otros más nobles fines-



¿Por qué so han de citar contra Jos m onges, contra los frailes, 
contra ios Jesuitas las censuras que algunos compafieros suyos 
celosos lanzaban contra algunos pocos tibios y  flacos, contra 
otros que cometían abusos que era necesario remediar? ¿Por qué 
se  ha de juzgar a los muclios por los defectos de alguno que otro? 
¿Por qué se citan esas frases de San Gerónimo y  no so hace caso 
do la Escala do San Juan Clímaco, en que se describen las virtu
des d é los  monges orientales? ¿Por qué se juzga á la compañía 
por el libro de las Enfermedades atribuido al Padre Mariana, y  
TIO por esa pléyade asombrosa de Santo« y  sábios, que describió- 
con  elegante pluma su conipanero y  amigo Pedro de lUvade- 
neira? (1)

En el colegio apostólico entre doce escogidos por el mismo 
Jesús, salió un Judas. ¿Habrá alguno tan n écio, tan osado, tan 
impío quo juzgue al colegio apostólico por la conducta de Judas? 
Con todo, ese os ol criterio de los jansenistas del siglo pasado, y 
la de sus discípulos en este , los cuales, por no saber nada, ni 
aun saben ser jansenistas.

¿Quiénes son ellos, llenos dedeféctos y  quizá de vicios, para 
denunciar de ese modo las agonas faltas (1)? Ellos, Mos adúlte
ros, ¿con qué derecho van á tirar la primera piedra? Ellos, lo.s. 
sibaritas, los glotones, los comilones, quizá borrachos, aunquo 
se disfracen con el pesado, exótico y  ridiculo nombre do gasiró- 
nomos, ¿quiénes son para poner en caricatura los e.xcesos de 
algún monje que, quizá despues de largas privaciones, se- 
permitió un acto de intemperancia? Ellos, los hombres de las 
siete fortunas, los agiotistas, ios tahúres, con qué derecho van 
a censurar las adquisiciones hechas por los monjes, y  qae ellos- 
han destrozado más bien quo explotado? Ellos, que se juegan 
las rentas de un monasterio á la vuelta do una carta, ó para ar
ruinar una inocencia derrochan en un dia lo quo fué el dolo de 
cien víi^enes consagradas al Seííor, ¿con qué razón, con qué 
derecho censuran los medios con que se adquirieron aquellos 
bienes?

( 11 Del mismo Rivadeneira he publicado una carta en que d e - 
fiuncia al general algunos abusos que se iban introduciendo: csk> 
lejos de rebajar enaltece el Instituto por el celo del denunciador.



Yo he podido estudiar una á una las adquisiciones hechas 
por varios monasterios délos más opulentos de España, los pri
meros monosterios cistcrcienses, y  no he hallado semejantes 
abusos. Para escribir el tomo 50 de la España Sagrada, he visto 
uno á uno los tumbos y  cabreos de los célebres monasterios de 
Filero, Veruela y  Piedra, he visto los orígenes y  adquisiciones 
de los monasterios de Huerta, y  de Poblet, y  de otros varios cé
lebres en la Kioja, Castilla, Navarra, Galicia y  Cataluña, y  no 
he hallado ni aun vestigios de semejantes fraudes y  de esos me
dios do adquisición que se describen. Si algún docum ento apó> 
crifü se encuentra hácia el siglo XII y en otros monasterios, es 
para asegurar lo adquirido, no para adquisición nueva, cuando 

quemados los archivos ó perdidos los documentos, se reempla- 
■zaban con  otros, en que se expresaba candorosamente lo que la 
tradición decia acerca de ellos.

He tenido la cachaza, que cachaza más que paciencia se ne
cesita, de leer más de doscientas escrituras del monasterio de 
Fitero (f) , solo para ver cuándo San Raimundo principió á lla
marse Abad de Fitero, en lugar de Abad de Castellón, y  cuando 
vino desde el monte Yerga á Castellón y  Fitero, y  protesto ante 
Dios y  ante los hombros, que no he hallado ni aun vestigios de 
semejantes cosas en aquel rico monasterio, dueño del pueblo de 
Fitero en lo espiritual y  en lo temporal por sentencia de la Di
putación de Navarra y  su Cámara de Compts.

Las donaciones hechas á San Raimundo son casi todas insig
nificantes y  de predios de valor escaso; pero los mongos true- 
■can, venden, traspasan y  trabajan con sus propios brazos. Ha
bia dos razones poderosas para quo los monasterios se hicieran 
ricos en poco tiempo y  sin ninguna villanía; era la una filosófi- 
<a, la otra económica. La primera la expuso Balmes, la otra 
es casi matemática.

Balmes presentó la primera con su acostumbrada maestría, 
Es ley de la filosofía de la Historia, ó como decimos en castella-

(I) El cabreo ó copinJor de escrituras llamado por su color el 
libro naranjado, se conserva en la Heal Academia de la Historia. 
Los años son de i i 40 á II.>3.



DO y  dccian nuestros padres, es una cosa providencial, que 
donde quiera que se encuentren el saber y  la ignorancia, el v i
c io  y  la virtud, aun cuando estos logren triunfar momentánea 
y  parcialmente, el vicio y  la ignorancia tienen por fiñ que ren
d ir  parias al saber y  la virtud. En la Edad Media el Clero regu
la r era mas sabio y  más ilustrado que el Clero secular: por ese 
m otivo aquel se sobrepuso á este, y , por la fuerza de las cir
cunstancias, se hizo mas rico, influyente y  poderoso, logró pri
vilegios y  esenciones, y  se propagó en beneficio de la Iglesia y  
del Estado.

Esta ley  de la filosofía es en el terreno de la moral la misma 
á que obedecen las naciones en el terreno de la política, y  la 
cual se condensa en esta fórmula: Cuando quiera que un pue
blo  rudo y  atrasado Icgia imponerse por la fuerza á otro país 
más ilustrado, civilizado y  culto el \ ueblo vencido impone al 
cabo su civilización y  cultura al pueblo vencedor.

Como se v é , esta regla providencial es una misma, con  dis- 
lintas aplicaciones á la moral y  á la política.

La razón económica á favor del rápido enriquecimiento de' 
o s  conventos por la fuerza de las cosas no es ménos obvia y  

exacta.
El trabajo del monje es más barato quo el do cualquier jo r 

nalero, pues trabaja solamente por la comida y  no lleva salario 
alguno. Asi que no consumo el capital, antes bien lo acrecienta 
m ucho y  rápidamente. Buscad por ahí braceros que trabajen 
por la comida solamente, y  por una comida parca, y  con fre
cuentes ayunos. Tal era la condicion del benedictino, del cister- 
d en sc  y  del cartujo en la Edad media. Tal el origen de sus m o
nasterios y  de la acumulación de sus riquezas.

¿Qué dió el rey D. Alfonso VH á los cistercienses de Fitero? 
Nada apenas, una ermita en el monte Yerga. De allí bajan á Cas
tellón y  principian á colonizar y  poblar. Los monjes trabajan 
con  sus propios brazos. Los vecinos de los pueblos inmediatos 
d e  Turungen y  otros hallan más cómodo el ser colonos ó brace
aros auxiliares de los monjes, que no do los otros señores com ar
canos, y crece la colonia monástica en proporcion que decrecen, 
los  pueblos inmediatos. ¿Qué prueba esto?



Que el servicio de los monges era más suave quo el de ios 
otros señores. Que los pecheros preferiaa depender de esos y  
trabajar con ellos.

Poco despues, San Raimundo arma á sus monges jóvenes y  
los colonos, y  se marcha á defender á Calatrava, que los templa
rios no se atrevian á sostener, com o tampoco ningún magnate 
de Castilla. Ved si se habia hecho pujante la pequeña colonia 
que diez años antes se albergaba en la pobre ermita do Yerga.

¿Que dió D. Alonso VII á los monges de Huerta?
Un cazadero suyo que solo le servia para matar ciervos y  ja- 

valies; lugar erial y  pantanoso llenó de malezas y  jarales. Los 
monjes encauzaron el Jalón, y  obtuvieron pingües cosechas en 
donde antes apenas se podia habitar. El monasterio en breve 
fué rico, y  ios xolonos que vinieron para ayudar á los monges 
formaron un pueblo al lado del monasterio.
□  Los monasterios de Veruela y  de Piedra tienen también ori
gen análogo. Este segundo era solamente un castillejo sobre un 
cerro y  en medio do un desierto. H oy estaría todo aquel terreno 
inculto, erial y  pedregoso si los monges no hubieran hecho allí 
una posesion magnífica.

San Juan do Ortega funda una colonia en un paraje lleno de 
hortigas y  frecuentado de malhechores. Ni aun sabemos el nom
bre de aquel piadoso monge. Por las malezas que habia en el pa
raje donde fundó el pueblo, se le llamó do Ortega ó de los Orti
gas. ¿Cuánto le costó al Estado la fundación de aquel pueblo?

— Nada, ni un maravedí. Y con todo, ¡cuántos millones cos
taron en el siglo pasado las colonias de la Carolina en Sierra- 
Morena!

A l ver los grandes predios que los monges allegaron, y  sus 
ricas abadías y  sus claustros bellos y  suntuosos , las generacio
nes descreídas les echaron en cara sus riquezas, sus vastas po
sesiones y  las bellezas artísticas de que se habían rodeado. Pero 
esas riquezas artísticas, por nosotros destruidas ó malbarata
das, databan por lo común del siglo X V , pues en el siglo XIII 
todavía la m ayor parte de nuestros monasterios eran pobres. Si 
cuando fueron ricos gastaron sus riquezas en fomentar las ar
tes , y  con sus tesoros comieron el obrero, el escultor, el arqui- 
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tecto, el cantero y  el pintor, ¿debemos acaso quejarnos de ello? 
¿Era fomentar la holgazanería el dar de com er á todos esos ar
tistas y artesanos, que sin ellos hubieran perecido de hambre? 
¿No era mejor dar cien escudos á un pintor por su trabajo , que 
dejarlo morir de hambre y  que sus hijos vinieran á mendigar á 
la puerta del monasterio.

Uno de nuestros más célebres artistas , no logrando que le 
pagasen por un cuadro el precio en que lo tasaba, lo lleva al 
guardian de un convento de mendicantes. El guardian , hombro 
de genio, se extasía ante el cuadro, y  siente que su comunidad 
no pueda com prarlo.— Os lo doy  por un plato de potaje ó  de 
chanfaina, dice el artista, y  deja el cuadro en el convento, por 
un triste plato parecido al precio en que Esaú vendió su prim o- 
genitura. Aquel magnífico cuadro se llama todavía entre los ar
tistas espaíioles E l Ciiadro de la Chanfaina.

Inicuo es el criterio de los modernos para con  los monges, 
si criterio puedo llamarse ese cúmulo do acusaciones hijas del 
òdio y  de la codicia.

Si los monjes tienen opulentos monasterios se dice con Judas 
Iscariote. Aaec. ¿Por qué habian de tener es
tos palacios? ¿Por qué habían de tener estas magnificas pinturas? 
¡Qué buenas carreteras se podrían hacer con estas piedras! (I) 
¡Cuánto mejor hubiera sido socorrer á los pobres con  esos 
dineros!

Si daban á los pobres se les acusa de fomentar la holgazane
ría. Si los conventos eran pobres y  mezquinos se les acusa de 
gente soez, de poco gusto y  de estrechas miras. ¿Cómo se p o 
drá dar gusto á críticos tan descontentadizos é indigestos, por 
no decir tan inicuos?

Si quisiera añadir pruebas de la verdad económica arriba 
consignada, necesitaría solamente para ella un tomo en fo
lio. Citaré solamente tres ó cuatro do varias épocas y  es
cogidas al azar.

’^  (1) Estando yo en Salamanca, y  hacia el año 1856, se empleaban 
las piedras del grandioso y  artístico monasterio de San Vicente pa
ra la carretera de Valladolid, como se emplearon las del de Valpa
raíso en la de Zamora. Esto es público y  sabido.



El monasterio de Silos estaba empeñado. Sus monjes eran 
poco fervorosos. Viene el Santo Domingo llamado de Silos á res
taurar su disciplina, y  el monasterio es en breve opulento y  se 
cuentan los años por las donaciones. La virtud trae la economía, 
y  con ia  virtud y la economía, el monasterio empeñado, en bre
ve  se hace rico y  opulento.

Cuando el inolvidable Fr. Hernando de Talavera fué nom- 
brador Prior de Nuestra Señora del Prado en Valladolid, halló 
el monasterio empeñado. Despachó á todos los mozos de la casa 
y  se sujetó él con los monjes á todas las obras manuales de la 
casa, inclusas las de carpintería y  albañilería. Todas las noches, 
despues de maitines, so iba á la panadería con los monjes más 
fervorosos, y  ellos cernían y  amasaban el pan por sí mismos, 
cuidando el mismo Prior del horno. Por este procedimiento tan 
sencillo la casa so desempernó en breve tiempo, y  aun principió 
á estar sobrada y  abastecida.

En nuestros días el cèlebre Cura de Ars logró ejecutar lin 
prodigio semejante, gracias á sus austeras virtudes. El pequeño 
pueblo de Ars, donde fué Cura por espacio de 41 años el Pres
bítero Mr. Víannay, contaba al tiempo de su m uerte, en 6 de 
Agosto de 1859, un vecindario diez veces m ayor, que había acu
dido á vivir alrededor de aquel pobre Sacerdote. Los espedien
tes previos, para entablar á su tiempo la causa de su beatifica
ción , están terminados, y  en Agosto del año pasado 1867, se 
colocó sobre su pobre sepultura una magaífica estatua de 
mármol.

Ved allí la influencia de la virtud en la economía, y  de la 
virtud y de la economía en el aumento do los pueblos y  en la 
mejora de la condicion social de los pobres y  do las clases des
validas, ó  como dicen ahora desheredadas. Ved cóm o se forma
ron las riquezas de los monasterios, y  cóm o de los jarales y 
pantanos sabe el monje formar oasis y  magníficos predios. Vea
mos ahora las consecuencias que la llamada desamortización 
de estos codiciados bienes ha tenido para esos mismos pobres, 
cuyo bienestar dicen que se busca.

La desamortización solo ha servido para hacer pasar los bie
nes de los monasterios á unas cuantas manos, que con ellos so



han cnricjuecido. Los arriendos se han subido de una manera 
exorbitante: los colonos apenas pueden soportar el peso de tan 
gravosos arriendos. De ahí el que en muchas partes se nieguen 
á continuar con ellos, que huyan de los campos hacia los gran
des centros de poblacion, ó emigren para ser esclavos blancos. 
De alú la falta do brazos que se advierte en algunas partes y  la 
consiguiente carestía de productos, pues los precios de estos son 
«xorbitaiites y  no pueden sostener la competencia con los m er
cados extranjeros.

La Iglesia, por el contrario, y  los monasterios arrendaban á 
precios módicos y  por grandes plazos. Preciso fué prohibir los 
arriendos largos llamados location-es ad firmam, pues los arren
dadores á largos plazos se llegaban á considerar como dueños 
de los predios, y  disputaban la propiedad á las Iglesias y  mo
nasterios.

Mackeldey y  otros escritores modernos reconocen cuán bene
ficiosa fué esta moderación cristiana para la agricultura y  la ri
queza pública, llegándose á formar así los pequeños propietarios 
y  la clase media.

Compárense estos resultados con los que está dando el exce
sivo recargo de los arriendos. Los antiguos colonos huyen de los 
campos, y  en los grandes centros de poblacion sobran los bra
zos. Hay que intentar obras públicas que no hacen falta, ó de
moliciones feroces ,y  vandálicas de que hablaremos luego. El 
obrero no quiero ya trabajar en el campo. Nuestras capitales se 
ven invadidas de falanges de trabajadores que no hallan tra
bajo, en un país donde apenas se labra la mitad de lo que se 
habia de labrar. No habló aquí del pobre que exige trabajo don
de él quiere, com o quiere, cuando quiere y  por lo que quiere, 
y  sobre todo cerca de la taberna. Hablo solo del pobre expulsa
do de los campos que cultivaron sus padres, abrumado de ex - 
horbitantes arriendos, y  que al marchar para la ciudad dice 
com o el poeta Virgilio á vista de sus campos:

«Nos patriíe exules et dulcía linquimus arra......
Insere nunc Melibeo piros, pone ordine rites.»



C A P IT U L O  VIL

i,O S PICAROS Y  LOS HOLGAZAPíES NO ERAN LOS QUE FRECUENTABAN 
I .A  SOPA DE LdS CONVENTOS. EsTA SE DABA T  DA CON DISCERNI

MIENTO.

No es de estrafiar quo haya actualmente ideas equivocadas 
■acerca de la limosna dada por los regulares. Habia preocupa- 
•ciones sobre esta materia, aun en la época misma de los conven
tos. En prueba de ello, referiré mas adelante un lance gracioso 
ocurrido entre varios estudiantes de Alcalá, cuando yo  cursaba 
en aquella Universidad, y  poco tiempo antes del degüello de los 
frailes y  la exclaustración que vino en pos de este.

Creen los detractores de la limosna conventual, quo esta se 
daba á todos indistintamente y  que no habia mas que llegar y  
tomarla. Eslo seria suponer que la comida sobrante en aquellos 
-cosas era tanta y  tan abundante que había, com o suele decirse, 
p a ra  todo el mundo. Pero esto es un error grosero. Habia algún 
convento que otro rico y  aun opulento, pero estos estaban en la 
proporcion de uno á veinte. Habia conventos de comunidad nu
merosa, pero estos eran los menos. Cuando se trató de reducir 
los conventos por medios indirectos, se mandó suprimir todos 
los que no tuviesen mas de doce individuos, protestando que sin 
este número apenas se podían seguir bien las reglas, ni ser úti
les á la Iglesia y  al Estado. Calculóse entonces, que con aquella 
medida se hacia desaparecer mas de la mitad de los conventos 
de España, quizá las tres quintas partes. Calcúlese si con  el 
cobrante de esos conventos so mantendrían muchos holgazanes.

Los pobr«s á quienes se repartían las limosnas y  aun la sopa,,



eran casi siempre pobres conocidos y  elegidos, y  acerca de ellos 
se tomaban informes si no había en la comunidad quien los co
nociese. Eran por lo común ciegos, cojos, mancos, tullidos, an
cianos imposibilitados de trabajar, epilépticos, jornaleros sin 
trabajo, jornaleros de poco jornal y  cargados de familia, viudas 
de trabajadores, á veces de criados y  jornaleros de la casa,, 
viudas cargadas de hijos, con niños de pecho. Si estos oran hol
gazanes, también lo son ahora cuando no hay conventos y  don
de no hay conventos.

Varios escritores del siglo xv i fueron m uy notables en el gé
nero picaño, ó picaresco. No fué el que menos escribió on este 
concepto, nuestro célebre Quevedo, el inolvidable autor de nues
tras inolvidables cartas del Caballero de la Tenaza, legítimo as
cendiente de nuestros modernos frailifobos que no desmienten 
su preciada alcurnia. El gran tacaño, Lazarillo de Tormes, Guz- 
man de Alfarache, Gil Blas de Santillana, Marcos Obregon y 
otros varios que citarse pudieran, describenla vida de los men
digos vagabundos, caballeros de industria, buscones, hidalgos de 
gotera y  demás holgazanes de profesion que poblaban por en
tonces nuestras principales ciudades, y  no solamente la córte, 
sino también Toledo, Sevilla, Salamanca, Alcalá, Valladolid y  
otros pueblos importantes. „Apenas en ninguno de ellos se vé 
aludida la sopa de los conventos. Aquellos buscones y  holga
zanes petardeaban por todas partes y  raras veces iban á la sopa 
de los conventos.

Quevedo en la vida del Gran Tacaño presenta uno de estos 
picaros y  holgazanes que viene á la reunión de los petardistas 
con  una sarta de búcaros que ha robado en varios tornos de 
monjas, donde habia pedido agua para beber, robando la jarra 
en  que la daban las religiosas. Otro de los buscones, acosado del 
hambre, llega un dia á la puerta del convento de la Vitoria y  
pide ración doble para una familia vergonzante: le dan ración 
doble; métese en un rincón á com erla; los otros pobres lo ad
vierten, y  le insultan y  maltratan, sobre todo por el fraude y  
por tenerse como afrentado de comerla. Allí mismo dice que los 
buscones solo acudían á la sopa en caso extremo, y  aun eso 
fingiendo que lo hacían per devocion y  procurando no ser vistos.



No era, pues, la sopa ol rccui’so usual de los p icaros, hol
gazanes y  petardistas de aquel tiempo, cuyas malas mafias des
cribían aquellos autores en estilo festivo. Y no so díga que eran 
estos partidarios de los frailes , que temían á la Inquisición y  
otras vulgaridades por el estilo. Los frailes son á veces presen
tados en ellas en caricatura , y  la cínica inmoralidad que revelan 
algunas de esas noveJas da á entender bien á las claras que los 
autores no pensaban pasarlas por el tamiz de la censura ecle
siástica.

Pero dejando esto á un lado, lo cierto es que la limosna de 
los conventos tal cual se daba en ellos durante este siglo, y  tal 
cual la alcanzamos á conocer en los últimos años do su existen
c ia , de 1824 á 1834 inclusive, no era dada indiscretamente, ni 
ménos á picaros y  holgazanes. Los frailes sabían m uy bien á 
•quién la daban, com o lo saben ahora en los conventos y  semi
narios, y  demas casas en quo aún existe.

Hablo de ello como testigo de vista. Más de una vez v i re
partir esa limosna en el convento de San Diego y  en el colegia 
de la Compañía de Jesús en Alcalá de Henares. ¡Podrán decir 
-otro tanto los detractores, que hablan de oídas, al capricho, ó 
por relación de personas mal intencionadas!

¡San Diego de A lcalá!. . . .
¿Qué recuerdos despierta este nombre y  el convento donde 

yacían los benditos re§tos del pobre lego andaluz, qne lo santi
ficó con sus virtudes y lo honró con sus milagros!

Allí estaba sepultado el Arzobispo Carrillo. Allí v ivió Cisne- 
ros. De allí salió la procesíon que presidia este, vestido de ponti
fical, para poner la primera piedra de la Universidad y  del nue
vo pueblo que iba á fundar, pues aquel varón eminente no ha
cia  las cosas á medias, y  construía más que una Universidad to
do un pueblo nuevo para albergar á sus alumnos.

Pero ninguno de ellos logró dar su nombre al convento. Un 
pobre lego franciscano vivia en el síglo X V , ántes de los tiem
pos del Cardenal Cisneros. Aquel lego, á quien profesaban ya en 
vida singular respeto el Clero secular y  regular de Alcalá de He
nares, repartía la sopa á los pobres, y más que la sopa cuanto 
hallaba á noaDO. El guardian hubo de poner tasa á su caridad;



excedióla el lego llevando á los pobres el pan de la comunidad, y  
sorprendido por aquel, hubo de advertir el superior, con no pe
queña sorpresa, que los trozos do pan se habian convertido exi 
rosas y  flores en el halda del hábito donde los llevaba el bendito 
lego.

V eo asomar la risa en los labios dol excéptico y  del impíor 
veo al critico indigesto fruncir el,ceño. El primero me dice con  
tono bu rlón :

— ¿Cree Vd. esa leyenda?
Ei Sí^undo , con aire magistral y  mirándome por encima de

sús anteojos, m e d ice :
— Eso es legendario: ni aun es original. Data esa leyenda del' 

siglo X II, y  se dice lo mismo de una doncella musulmana, lla
mada Casilda, hija de un Rey m oro de Toledo, á quien su padre- 
habia prohibido socorrer á los cristianos que tenia cautivos.

No contestaré al primero. Despues do disputar cuatro horas,, 
n i se dará por convencido, ni mucho menos me convencerá á 
m í. A l segundo lo responderé sencillamente.

¡Sea enhorabuena por la lección de critica histórica! Yo cre a  
que Dios puedo hacer eso y  mucho m ás.' Quien puede h acer 
que de un grano de mostaza salga un árbol corpulento, bien po
drá hacer que do un mendrugo de pan se haga una rosa; y  sb 
pudo hacerlo con Santa Casilda en Toledo en el siglo X I , bien 
pudo volverlo á  hacer en Alcalá de llenares en el siglo XV^ 
puesto que despues de criar el mundo le quedó el brazo sano 
para  cn a r  otros mayores y  mejores, com o dice nuestro clásico- 
Granada.

to so tro s  lo llamais leyenda; yo lo llamo verdad, y  fuente de- 
bellísima poesía. ¿No lo quereis creer? peor para vosotros. ¿No> 
le  hallais beheza? Yo le hallo la hermosura de la religión, la her
mosura de la sencdlez, la hermo.sura de la tradición , la her
m osura que supo darle Murillo á este suceso en uno do sus m e
jo res  cuadros, la hermosura que le hallaron nuestros padres. 
Vosotros os extasiais con  los cuentos fantásticos de Iloffman. 
¡Cosa rara! Si escribe un aleman y  cuenta necedades de escenas- 
de artistas de la Opera, encontráis belleza y  sublimidad. Allí 
hay estética. Si lo escribe un español y  tiene sabor religioso, ya



perdió para vosotros tocia su belleza. ¿Dónde está el criterio im
parcial?

Oíd un cuento fantástico español, superior á todos los cuen
tos fantásticos de Iloffman. Un pobre anciano lisiado llega á la 
puerta del convento franciscano de Alcalá de llenares. Viene 
con hambre y  desea un pedazo de pan para si y  para su fami
lia. Espera que salga Fr. Diego, el lego andaluz que suele so
correrle con la conventual limosna. ¡A y, el lego no volverá á 
salir á la portería! lia muerto: aquella mañana le han enterra
do. Llorando se arrastra el mendigo hasta la huesa del lego 
su favorecedor. La tierra está removida; arrodíllase junto á ella 
el hambriento, y  pegando sus labios contra el polvo, grita: — 
»¡A h , Fr. Diego, Fr. Die§o, ¿por qué te has muerto? ¿Quién mo 
dará pan? ¿quién aliviará mi hambre?»

La tierra, apenas apisonada, se remuevo suavemente. Sale 
de ella un brazo humano, vestido con el sayal franciscano, te
niendo en la mano una rosca de pan. Fr. Diego desdo su tum
ba ha oido el clamor del pobre, y  le da todavía el último y  mi
lagroso socorro.

Sobro la tumba de mármol donde se guardaba el cuerpo in
corrupto del bendito lego se veia un brazo vestido del sayal 
franciscano, teniendo en la mano una rosca de pan, cual monu
mento perenne de aquel milagro y  dcl favor divino en obsequio 
d e  la limosna de aquel célebre y  monumental convento.

¡Convento histórico, célebre y  monumental! Los d etra ctor«  
de la sopa, ¿qué habéis hecho de él?

L 1  SOtÁ DE LOS CONTENTOS. H



LAS DEMOLICIOXES MODERNAS EN SUSTITUCION DE L A  SOPA T  COM® 

MEDIO DE D AR DE COMER A L  H AM BRIENTO.

La pregunta consignada al fin del párrafo anterior al narrar 
ia poética y  caritativa tradición histórica vinculada al sepulcro 
de San Diego de Alcalá, me lleva como por la mano á otra sé - 
rie de observaciones comparativas m uy notables. Nuestros an
tepasados, en los tiempos de la sopa conventual, daban de c o 
m er al hambriento edificando; nosotros damos do beber al se
diento demoliendo; y este sediento suele ser uno que no tiene 
hambre, sino mas bien ganas de beber v ino, ó quizá rom  y  gi
nebra y  otros licores extranjeros.

En las ruinas del célebre, grandioso é histórico convento de 
San Diego de Alcalá de Henares, simbolizo yo las de más de mil 
conventos y  monasterios en España, menores algunos pero m a
yores otros.

— ¿Qué habéis hecho, repito á los detractores de la limosna 
de los conventos, que habéis hecho de aquel histórico y  céle
bre convento?

Vosotros los inventores de la peregrina idea del derecho al 
t r a b a j o ,  que en vez de pensar en el deber de trabajar, habéis 
creado un foco de revolución permanente con vuestra an ti-eco- 
nómica idea áei (icrecAo a i íra6ajo, qué habéis hecho de aquel 
convento donde ya en el siglo X V  se hermanaban la. caridad y  
las letras?

— Primero hicimos del convento un cuartel, luego lo dem o
limos y  en su área construimos otro nuevecito y  de planta, qua 
nos ha costado unos 32 millones, ó según otros algo mas.



A  bien que para maldita do Dios la cosa nos hacian falta 
•sos treinta á cuarenta millones. Teniendo, com o tenemos, la 
tesorería apuntalada, hay quo dar salida á todo ese excedente 
de millones que tenemos, y  con los cuales no sabemos qué hacer. 
El dinero se fabríca redondito á fm do que corra.

Demolemos un convento y  edificamos un cuartel: no hay de 
qué quejarse. El convento significaba piedad, caridad y  estudio: 
el cuartel significa el orden sostenido por la fuerza. Los esco
lásticos decían tnírocíwcíjo exyjuZsw alterius' nosotros lo 
decimos al revés esojmlsio unius xntroductio alterius. Donde se 
arranca una cruz se planta una bayoneta.

Adem ás, no vayan Vds. á creer que nosotros seamos unos 
vándalos. ¡Bonitos somos nosotros para atropellar recuerdos 
históricos, ni demoler monumentos artísticos ó de recuerdos 
gratos! Todo lojhislórico del convento que no hemos destruido, 
lo hemos conservado. Los cuadros del altar mayor los enviamos 
al Museo: á Santa María de Jesús la llevamos á la parroquia de 
Santa María, donde está com o pobre en puerta agena. A  San 
Diego lo llevamos una noche sin luz y  sin moscas á la iglesia 
magistral do San Justo, y  tuvimos la atención de dejarle la ca- 
jita de plata sobredorada que le regaló Felipe II, porque nos en
teramos, de que la hoja de plata esdelgadita. Aun así y  todo po
co faltó para que se la regaláramos al piadoso ministro D. Juani- 
to, el cèlebre campanólogo de 1836. AI Beato Julián lo trasegamos 
también con San Diego á la misma iglesia de San Justo. Allí 
trasladamos también el sepulcro del Arzobispo Corrillo: el de su 
hijo D. Troilo, que era igual al de su padre, no sabemos lo que se 
ha hecho. Quizá se haya perdido; pero en cambio lo mismo les 
sucede á otros muchos de personajes m uy notables, que habia 
repartidos por la Iglesia. Poniéndolos en el Diario de avisos, qui
zá dòn razón de su paradero.

El bastón de Cisneros, despues que lo dejamos robar, lo tu
vimos que rescatar á precio de oro. El sepulcro de San Diego
lo trasladamos á la iglesia de Jesuítas y  allí se está (1).

(I) En obsequio de los amantes de nuestras antigüedades histó
ricas y de las personas piadosas, y también para que no se pier-



¿Qué más pueden Vds. pedir?
Hubo además tal conformidad en aquella demolición, quo no 

hubo un alma, caritativa quo se atreviera á protestar contra 
aquel acto de vandalismo, siquiera por el buen parecer y  fuera 
de la autoridad eclesiástica, cuya voz fué completamente des
atendida; nadie chistó.

Con lo que costó la demoUcion, se pudiera Ifaber comprado 
terreno en donde construir el cuartel, y  se pudiera haber hecho 
el nuevo sin dem oler aquel antiguo edificio. Muy bien podria 
haberse destinado aquel convento para la colocacion del archivo 
nacional, que hoy  está de prestado eu el palacio arzobispal? En 
otros tiempos do ignorancia y  do sopa quizá so hubieran gastado 
30 millones en un archivo mejor que en un cuartel. Si el cuar
tel so hubiera hecho de planta on otro paraje de las vastas lla
nuras que rodean á la célebre Compluto, entonces no hubiera 
habido demolición ni las gangas consiguientes á las dem olicio
nes: al menos tendríamos dos establecimientos más y  una man
cha histórica do menos. Cada demoUcion de convento es la his
toria do un bolsillo. No mo refiero á ninguno determinadamente, 
pero, si tuviera tiempo para ello, narrarla á mis lectores las 
historias secretas de un centenar de demoliciones de conventos, 
que yo  sé, en las cuales podria referir cosas edificanles, de puro 
demolientes (1). ¡Qué cosas tan buenas de los conventos de A ra -

da la memoria del sitio donde estuvo enterrado San Diego de 
Alcalá, y donde tuvo lugar el milagroso, caritativo y poético su 
ceso que se ha narrado, quiero dejar consignado, que el sepulcro 
estaba en el parage que hoy ocupa el cuarto del oticial de guar
dia, á la izquierda de la puerta principal de entrada en dicho 
cuartel.

(4) No quiero dejar de referir una de las más graciosas. Cuando 
se estaba haciendo la obra de la actual Universidad Central, entré 
un dia en la que fué sacristía del Noviciado, y ahora salón de Claus
tro, al lado del llamado Paraninfo, á tiempo que estaban picando 
cualro magníficos frescos que habia en la bóveda de cañón, que 
aun existe, y que se cubrió con papel figurando casetones. La
mentando yo aquella bárbara profanación, me dijo el aparejador,

5[uo era algo gangoso, estas tres estupendas palabras;— Juelen d 
jiesio. Quería decir,’ en cuanlo se lo permitían sus narices: [Hue
len á iglesia]



gon y  Navarra, de los de Madrid, Alcalá, Avila, Zamora y  Sa
lamanca!

En ellos, por lo común, los arquitectos , albañiles , maestros 
de o b ra s , contratistas, Sobrestantes y  otra gente ordinaria, 
han puesto dinero de su bolsillo; y  al compás de la piqueta han 
gritado — Estos frailes oran unos haraganes! ¡estos frailes fo
mentaban la holgazanería! ¡La sopa de los conventos era solo un 
medio de fomentar la holgazanería!

¡Quitemos los nidos y  no volverán los pájaros !
— ¡Ah, majaderos!... ¿han dejado devenirn ingun «nolasgo

londrinas aunque les hayan quitado sus n idos? ¿Acaso las go
londrinas cuando vienrsn á nuestras tierras vienen por los nidos?

H oy la gente en España se ha engolosinado de tal manera con 
las demoliciones, que en habiendo hambre ó carestía, en vez de 
pensar en cocinas econúm icas, obras de utilidad pública ver
dadera, ú otras cosas análogas , idean una detnolicion c iv i l , ya 
que no hay conventos que demoler. En Salamanca so demolió 
!a puenta de Zamora para dar de comer á los obreros que no te- 
nian qué hacer en el invierno de I80G, y  se proyectó meter la 
carretera por dentro de la poblacion para demoler varios edifi
cios, y  entre ellos la célebre casa de la Salina, idea feroz y  es
túpida que no se le ocurriría á un arriero maragato. Para dar 
de com er á los braceros de Toledo en este rigoroso invierno, 
hemos volado con pólvora los restos del artificio de Juanelo. Por 
análogas razones estamos proyectando en Zaragoza la demoli
ción de la torro Nueva, cuyas grietas dicen quo quitan el sol 
y  las vistas á varias casas inmediatas do vecinos ricos. En Ta
rifa se demuelen las murallas desda las cuales tiró su espada 
Guzman el Bueno.

En los parajes de estas y  otras demoliciones , el buen gusto 
moderno exige hacer jardiiiitos ingleses de yerbas forrageras, 
q u e  h a c e m o s  crecer á jeringazos, y  producen para ios médicos 
abundante cosecha de tercianas. Con esto, y  con la plantación 
de algunos chopos y  acacias, tenemos ante nosotros el aspecto 
de todo nuestro progreso indefinido ó no definido: forrage p o r  
ahora y  zoquetes para más adelante.



CAPITULO IX.

PREOCUPACIONES CONTRA L A  LIMOSNA DE LOS C O N V E X O S  AUN EN LOK 

TIEMPOS MISMOS LLAMADOS DE L A  SOPA.

He dicho que la preocupación contra la sopa conventual n o  
era moderna, que la generación actual, que habla contra ella sin 
haberla alcanzado, no es tan criminal en esta parte com o la que 
la precedió, y  desde la época do la invasión francesa principió- 
ya  á zaherirla calumniosa é iojustamente, y  dijo una mentira 
cuando podía convencerse de lo contrarió con abrir los ojos.

No quiero salir todavia de Alcalá, puesto que acabo de hablar 
del convento de San Diego. Aunque sea de poca importancia lo  
que v o y  á decir, y  aun algo grotesco y  estudiantil, al lado de otras 
observaciones mas serias y  mas graves, servirá con todo para lo  
que se llama dar al cuadro algo do colorido, y  recordar escenas 
y  cosas de tiempos que pasaron y  de los últimos años de los 
conventos próximos á ser extinguidos.

Erase que se era el mal que se vaya y  el bien que se ven
g a .......(1). Erase que se era hácia el año 1834, cuando todavía
los estudiantes gastaban manteos y  los frailes andaban por el 
mundo, es decir, cuando aun no habia principiado la degollina.

Ocurrió, pues, en una reunión de estudiantes de leyes, que 
»si se llamaba entonces á lo que ahora llamamos facultad de de
recho, que despues de desollar unas cuantas reputaciones feme-

(I) Así principiaban los cuentos antiguos y  solían añadir:— et 
Vial para los moros y  el bien para nosotros.



ninas y  algunas de catedrálicos y  doctores, charlando mucho y  

estudiando poco, so vino áp arará  la cuestión de los frailes, y  
de una en otra cayeron los interlocutores on la sopa, sin ser 
moscas. Ninguno habia asistido á ella, pero todos hablaron d« 
ella y  la execraron, como si la hubieran visto.

— ¡Qué desgracia seria tener que com er eso!
— Yo primero reventaría, decia otro, que comerlo.
— ¡Oh! debe ser una cosa nauseabunda: no habria hambre 

que me hiciera arrimar á ese pote, ni á la portería de un con« 
vento.

— Pues yo, dijo un «studiante manchego, no tendría reparo 
en echarme al cuerpo un plato de ese bodrio, si tenía buen ham« 
l>re y me dejaban elegir convento.

Esta salida fué' acogida con general desagrado, y  casi con 
«estupor.

— Eso lo dices tú, replicó otro, pero no lo barias. .
— ¿A que sí?
— ¿A que no?
— ¿Apuestas algo?
— Apuesto.
— ¿Cuánto?
— Tanto.
Se apostó medía onza de oro. El manchego hizo que se d e - 

positára la media onza tangible y  visible. ¡No que no! En las 
reglas de juego que pasaban por tradición de una generación do 
estudiantes á otra generación de crasos (f) , y  que se consigna
ban en latín macarrónico, habia una que decía; Inter scolasticos 
quod non pomtur non solvitur. No servía apuntar una peseta al 
as de oros, sí la peseta buena y  corriente no era depositada so- 
bre la carta. El manchego tenia esta regla presente al hacer 
que saliera la medía onza á ser vista.

Pusiéronse condiciones, plazos, testigos, etc. Era una cosa 
m uy formal, demasiado formal, el com er un plato de sopa en la 
portería de un convento, para que dejáran de tomarse precau
ciones. El manchego se consideraba poco monos que com o el

i (f) Nombre que se daba en Alcalá á los estudiantes noveles»



araucano Caupolican, cuando iba á carcar el roble sobre sus. 
hom bros. Se purgó, se provino con dicta, eligió dia, y  por tea
tro de su hazíiua la portería del Colegio de Jesuilas.

Seguido de los comparicros de disputa, que iban á cierta 
distancia, avanzó por la callo de Libreros, y , con gran desen
fado, entró en la portería. ¡Mal pecado! Lo primero qu eso  echó 
á la cara fué á otros dos estudiantes de la tuna juntamente con 
ocho ó diez pobres lisiados, ó mujeres escuálidas con sus niños 
de pecho. El un estudiante era teólogo y  do las montañas de. 
Aragón; el otro, era cursante de todas las facultades: se ma
triculaba todos los años, pero, ó no se examinaba ó perdía curso.

Debia tener ya unos 50 años, edad poco á propósito para e l 
estudio; poro él, en rigor, no era estudiante, era cursante de 
oficio, un verdadero sopista ó estudiante de la tuna. Acuerdóm e 
de su nom bro como se acordarán muchos de los que por enton
ces cursaban en Alcalá. Habia algo de misterioso en la vida d& 
aquel sopista. Poco despues de principiar la'guerra civil, desapa
reció de la Universidad, y  vagos rumores aseguraron que habia 
sido pasado por las armas.

Acercóse el sopista al manchego {que así los llamaremos)^ 
y  le manifestó su extrañeza de verle allí.

— ¡Qué quiere V !.. una desgracia... No ha venido.el arriero de 
m i pueblo... m e v e o m  d ... El interpelado no tenia preparada 
ninguna mentira para este caso y  dijo las primeras que se le 
ocurrieron.

— No importa, le contestó el sopista, yo no puedo consentir 
que venga V . á la sopa. Aquí tengo yo media onza de oro para 
sacar de apuros á un condiscípulo, y  diciendo y  haciendo, le 
alargó media pelucona, prima hermana de la depositada en 
apuesta.

— Gracias, mil gracias... yo no tomo dinero... no puedo con
sentir... no faltaría m ás...

El pobre manchego no sabia qué responder: el sopista insta
ba,|los compañeros ati.sbaban desde una casa de enfrente y  otros 
pas:iban y  repasaban desde ia puerta de Mártires hasta el Colegio 
del Rey, pues querían cerciorarse de que se habia com id o  el 
execrable plato de la tan formidable y temida sopa.



Al Im manifestó el manchego que á todo trance qiieria 
com er la sopa, por lo meaos aquel dia, ya que habia venido.

Oh! se puede com er muy bien, dijo el sopista, guardando 
su media onza de oro, y  mirando de reojo a! nuevo comensal, 
pues á su astucia no se podia ocultar fácilmente que en aquello 
habia algún misterio.

— No crea Vd , añadió, que va á com er mal aquí, ó una co 
mida cualquiera. Yo la prefiero á la del figón por mil razones, 
y  entro otras, porque aquella es peor y  cuesta dinero.

El manchego respiró: abrióse la puerta interior. Salió el por
tero con la marmita, rezó las oraciones de co.stumbre, y  llaman
do á los tres estudiantes, les hizo seña para que entraran en el 
cláustro. Nuevo apuro: la apuesta era que la sopa se habia de 
com er en la portería, y  de modo que pudieran presenciar aquel 
acto los testigos. Entraron los dos sopistas; negábase el manche
go, pero el portero le instaba á entrar. Este caso tampoco esta
ba previsto.

— Adentro, zenó estudiante, dijo con  acento andaluz el por
tero, que tenia toda la pinta del beato Rodríguez, y  hahia zido  
alguasü mayó en Baesa Según él, San Ignacio de Loyola, liijo de 
nobles padres, habia estudiado en Alcalá, y  com ido la sopa en 
e l hospital de Antezana y  en otros puntos por el estilo, y  había 
tenido sÍempi*D mucho cariño á los estudiantes. ¿¡labia de co n 
sentir él que un estudiante de Alcalá se quedase á la puerta del 
colegio de la Compañía?

—  ¡Adiós mi apuesta! dijo en^us adentros el manchego, atu- 
rullado por la erudición del portero ex-alguacil mayor, y  siguió 
los pasos de los otros dos estudiantes. En un cuarto decente y  
aseado, con buena mesa y  mantel limpio, con  servilletas, vasos 
y  cubiertos decentes, se les sirvió á los tres una buena, limpia 
y  sazonada comida, que á su vista se vertió del puchero, pre
parado exprofeso para los estudiantes. El manchego, gracias á 
su  dieta, y  gracias á la realidad, lo comió con apetito, y  halló la 
sopa, el cocido y  los postres superiores á los que diariamente 
le servia la patrona por su dinero.

¡ Amarga-decepción ! venia por bazofia y  le habian servido 
una comida limpia, abundante y  sazonada.

LA SOPA DE LOS CONVENTOS. Í 3



— ¡Pero esa no era la sopa del convento! Ademas los jesuitas 
no tienen conventos.

Esta solucion me recuerda la burla de aquel titiritero, que 
enseñaba un gato en una jaula, en la cual habia un rótulo que 
decia: este gato no es gato. Averiguada la verdad , en efecto, no 
era gato, sino una gata.

Entre losestudiantesdela apuéstasedijolo m ism o ,y la  dispu
ta quedó sin decidir. El manchego porfiaba que él habia ga
nado la apuesta, pues habia puesto todos los medios de su parte 
para com er la sopa, y  al fm habia comido sop a , y  sopa en un 
convento, luego habia com ido sopa de convento.

Los contrarios decían que aquella sopa no era la verdadera 
sopa , sino una sopa apócrifa, que. no la habia comido en públi
co , y  que debía repetir la tentativa en otro convento.

La cosa llevó ruido por la universidad; el manchego se que
dó sin la medía onza de oro , y  los frailífobos no so apearon da 
su asno, á pesarde la relación de su condiscípulo.



CAPITULO X .

L a  s o p a  CONVENTUAL EN SUS RELACIONES CON LOS TESOROS D I

In d i a s . — U n  s o p is t a  q u e  v a l i a  u n  m u n d o .

De Alcalá pasemos á Salamanca, aunque en ello no sigamos 
orden cronológico ni gerárquico: al fin esto no es un compendio 
de historia. Quiero tomar de algo lejos el asunto de esto ca
pítulo.

Habia á fmes dcl siglo XIII en Mallorca un hom bre noble y  
rico que habia degado su casa, bienes y  familia para vestir el 
humilde sayal de San Francisco. Llamábase Raimundo Lulio, y  
se empeñó en predicar y  convertir á los musulmanes. Los ale-, 
manes le tienen por un gran filósofo y  hombre profundo; los 
franceses por un hombre extravagante y perdulario. Los espa
ñoles, claro está, nos hemos decidido por lo segundo: no había
mos de ir á desairar á nuestros caros y amables vecinos; y  en
señamos á nuestra juventud lo quo dice M. Bouvier en menos
precio de nuestro compatriota. Fué á Túnez, predicó, lo derren
garon á palos; hizo una correría por Europa á fin de propagar la 
enseñanza del árabe; logró plantear escuelas y  colegios, y ,  á la 
edad de ochenta años, aquel ignorante, que tanto habia escrito y 
fundado enseñanzas, aquel holgazan, que aun entonces no quería 
poner términS á sus importantes empresas, volvió al Africa á 
predicar; los moritos le suministraron ración doble de palos y  
pedradas, de modo que lo dejaron por muerto, A  duras penas lo 
recogió en su buque un comerciante genovés, y  aquel hombre 
extraordinario espiró en el buque adonde habia sido trasladado.



Eì genovés que Io recogió y  condujo el cadáver á Mallorca se 
llamaba Colon.

Dos siglos habían pasudo Cuando otro marino, que también 
se llamaba Colon y  también era genovés, llegaba con un nino 
estenuado de hambre y  de fatiga á la puerta del pobre convento 
franciscano de La Rávída, á podir un pedazo de pan. Algo más 
que pan y  sopa le dió al abatido marino el guardián del conven
to, Fr. Juan Perez Marchena. Gracias á su protección halló re
comendación en 1a córte de España el marino desvalido, dese
chado en su patria y  en algunas córtes de Europa.

La sopa dcl convento do La Rávida valió en España más oro 
y  plata que cabia en el convento. Si Cristóbal Colón era des
cendiente del piadoso genovés que recogió al moribundo LuHo, 
I 'r . J. Perez de Marchena pagó la deuda de la orden para con la 
familia genovesa; pero el pago de aquel sopista genovés en v er
dad que también fué m uy espléndido.

Cuando Colon pasó á Salamanca, halló igualmente acogida en 
el convento Dominicano de San Esteban de Salamanca, célebre 
no sólo por sus grandes hombres, sino también por los muchos 
pobres quo á sus puertas mantenia. De la sopa de San Francis
co pasaba Colon á la sopa de Santo Domingo: no se sabe de nin
gún título, ni militar, ni comerciante, ni filósofo que le ofre
ciera habitación y  mesa; pero constan los conventos donde co
mió la sopa.

So ha tratado y  aun quizá so trata de rebajar el mérito que 
los frailes españoles tuvieron en el auxilio prestado á Co^n para 
el descubrimiento dcl Nuevo Mundo. Se habla de los disfavores 
que le hizo Fr. Hernando de Talavera, confesor de doña Isabel 
la Católica; se habla también de ultrajes que le hicieron sufrir 
los frailes de San Esteban de Salamanca.

Con respecto á D. Fray Hernando d§ Talavera, consta de las 
cuentas do los Reyes Católicos que la reina Doña Isabel com i
sionó á este para ¿tender al equipo de la flotilla con que fué Co
lon al descubrimiento del Nuevo Mundo. Si fray Hernando era 
desfavorecedor y adversario de Colon, no se comprende cóm o 
la Reina so valió de un enemigo de Colon para favorecer á Co
lon. Seria esto un logogrifo y un contrasentido. Era entonces



fray Hernando Obispo de Avila, y  la partida de finiquito dado á 
los tesoreros Luis Sant Angel y  Francisco Pinelo de sus cuentas 
de 1491 á 93, contiene, al nùmero 134, la partida siguiente pu
blicada por Glemencin en sus documentos relativos al reinado 
de Doña Isabel: nVos fueron recebidos é pasados en cuentas un 
cuento é ciento cuarenta mtl maravedís, que disteis p or  nuestro 
■mandado al Obispo de Avila, que agora es Arzobispo de Grana
da  ̂para  el despacho del almirante Don Cristóbal Colon.»

Aunque al liquidar las cuentas se daba á Colon el título de 
Almirante, los dineros dados á Fr. Hernando, siendo Obispo de 
Avila, eran para su primera expedición, pues esto se hizo cuan
do era Obispo de Avila; pues al regresar Colon de su viaje ya 
era Arzobispo de Granada. En la Historia del Almirante, escri
ta por su hijo D. Fernando Colon, cap. X I, dice así hablando, de 
Colon: «Vino á Castilla dejando á su hijo en Palos en un con
vento llamado La Rávida (es decir quo dejó su hijo á la sopa de 
un convento); pasó á Córdoba, donde estaba la córte, y  con su 
afabilidad y  dulzura trabó amistad con las personas que gusta
ban de su proposicion, entre los-cuales Luis de Sant Angel, ca
ballero aragonés, escribano de la Razón de la Casa Real, sujeto 
de gran prudencia y  capacidad, entró muy bien en ella.» ■

Este Sant Angel, favorecedor de Colon, es el mismo á quien 
se  abona la partida arriba citada y  entrégada á l 'r .  Hernando. 
Continúa diciendo de Sant Angel: «Habló al rey  sobre que el 
almirante mostraria por razón la posibilidad de su empresa. El 
Rey lo cometió al Prior-dcl Prado, que despues fue A rzobispo de 
Granada, para que con los más hábiles cosmógrafos confiriese
<Jon Colon...... Obedeció el Prior del Prado; pero como los que
habia juntado eran ignorantes, no pudieron comprender nada 
de los discursos del almirante, que tampoco queria explicarse  
mucho, temiendo no le pasase loqu e en Portugal. Los cosmó
grafos dijeron al Rey que el intento de Colon era im posible.»

Aquí se habla de los, cosmógrafos, no del Prior del Prado, 
que no era cosmógrafo, aunque es verdad que liabia enseñado 
filosofia en Salamanca.

El Cura de los Palacios, amigo y  hospedador do Colon, difie
re de la relación de D. Fernando, y  se la tiene por más vendí--



ea, y  dice de los cosmógrafos llamados por los Reyes: «ó  la opi- 
nion de los más de ellos, oida la plática de Cristóbal Colon, fué 
que decia verdad, de manera que el Rey y  la Reina se afirma
ron  á él, é le mandaron dar tres navios.»

Este es el hecho y  esta es la verdad. Si los cosm ^rafos y  el 
Prior del Prado hubiesen insistido en tener á Colon por loco , n o  
nos parece probable le hubiesen dado los navios y  los recursos 
que tanta falta les hacian para otras atenciones. Se los dieron: 
luego es de suponer que si en un principio hubo dudas (y ¿podía 
no haberlas?), estas desaparecieron luego. Por otra parte, si Co
lon no quervx explicarse mucho, no es extraño que le entendie
sen poco.

Los enemigos de nuestra patria han acogido la patraña de 
que la universidad de Salamanca ie tuvo por loco. Por autor de 
esta patraña se tiene al americano Wasingthon Ilirvyng. La uni
versidad de Salamanca ha vuelto por su honra (1), ha depurado 
los  hechos y  ha logrado reaccionar la opinion publica contra una 
calumnia hija de ligereza de escribir, y  copiada también ligera
m ente por historiadores modernos. Poco rae importa de lo qu& 
digan estos, llámense Prescott ó Cantú, llámense Lamartine (2)^ 
y  aunque tengan apellidos españoles. Hasta citas falsas han atra
pado los salamanquinos citados al escritor norte-americano, y  
uaa de ellas es donde habla del dictamen desfavorable que tras
mitió Talavera á los Reyes católicos, pues en el capítulo por ét 
citado resulta que no se dice semejante cosa.

L o  cierto, lo indudable es que Colon fjié albeldado en el ce
lebérrim o convento de San Estéban de Salamanca, uno de lo »  
prim eros monumentos históricos y  artísticos de España, y  que^ 
aun cuando no tuviera otros mil méritos, bastaría este para po
nerle entre los prim eros no solo de España, sino de todo el 
mundo. Mientras el hijo de Colon comía la sopa de San Fran
c isco  en el convento de la Rávida, su padre comia la sopa de 
Santo Domingo en San Estéban de Salamanca. Si tuvo por pri-

( 1 ) La universidad de Salamanca en el tribunal de la Historia^ 
por D. Domingo Doncel y  Ordaz: Salamanca, i858.

«Historia c e n e r a l  d e  Ins InH iae lihr'n  i o « o



m er protector al pobre franciscano Fr. Juan Perez de Marche
na, tuvo por ùltimo y  decidido protectora todo trance, á Fr. Die
go Dcza, catedrático de teología de Salamanca y  maestro del 
malogrado príncipe D. Jüan; y  tan decidida fué la protección de 
este, que Fr. Bartolomé de las Casas, el célebre Obispo de Chia- 
pa, escritor contemporáneo do aquellos sucesos, afirma haber 
visto una carta original do Colon á los Reyes católicos, en que 
dice (.(que deben, las Indias al maestro F r . Diego D eza y  a l con < 
vento de San Esteban de Salamanca.))

;En verdad que fué una sopa bien pagada!
No quiero concluir sin prevenir al público contra otra ca*» 

lumnia mas reciente. Hace pocos años se dijo, con cierto aire de 
importancia y  misterio, que se habia hallado en el archivo de Si
mancas una carta del almirante Enriquez al R ey católico en que 
este le hablaba no solamente contra la universidad de Salaman
ca sino contra el convento de San Esteban; diciendo que los frai
les le habian tenido por loco, y  que le habían llevado á su granja 
de Valcuebo para divertirse á costa de él, haciéndolo objeto de 
malignas burlas. Con motivo del informe elevado por la Real 
Academia de la Historia acerca de la cesión del monumento eri
gido en Valcuebo, se pidieron noticias acerca de esto á Siman
cas, de donde se respondió por el jefe del archivo, que ni existia 
semejante carta n i habia noticia de semejante cosa. Conste así, 
y  sépase por todos, por si acaso alguno de esos andrajeros de la 
Historia, que rebuscan en los basureros calumnias y  miserias 
con que manchar todo.lo mas noble, benéfico y  sublime, quisiera 
mas adelante darse aires de erudición misteriosa y  recóndita con 
esta otra mentira moderna.



C A P ÍT U L O  X I.

LA SOPA CO N VENTUAL EN  GRANDES APUROS Y  MOMENTOS CRITICOS.

Lo que se acaba de aducir acerca de la limosna del conventoi 
de San Estéban de Salamanca, me recuerda otro hecho, si n o  
tan ruidoso, aun más caritativo de los frailes de aquel con
vento. Era este uno de los más ricos de España, pero también, 
do los que gastaban sus rentas con más caridad y  esplendidez. 
Su fábrica es grandiosa, y  estas fábricas traen consigo siempre, 
grandes gastos y  reparos. Tenía una comunidad m uy numerosa, 
y  do la que salían muchos misioneros para diferentes puntos de 
Indias. Además de la comida sobrante daba grandes limosnas 
á pobres vergonzantes, labradores y  artesanos, y  diariamente 
repartía una gran porcion de pan, además de alimentar á varios 
estudiantes pobres.

Pero hay un hccho en su historia que dice por sí solo más 
que cuanto yo  pudiera alegar aquí, y  que quiero insertar tal 
cual le copié de un documento que habia entre los papeles de la 
com ision de monumentos históricos de aquella provincia, cuan
do era yo secretario de ella. Dice así:

PATtA MEMORIA EN LOS SIGLOS FUTUROS
SE HACE AQUI DE ALGUNOS SÜCCESOS DE LOS PASADOS.

El aíío de 1626 fueron tantas las lluvias y  aires que, aque
llas por sí, y  estos por las muchas nieves que derribaron de los 
montes y  sierras, dieron tan grandes fuerzas al rio Tormes que



se animó á entrarse por la puerta de San Polo, (1) y  llegar tan 
cerca de la puerta de los Carros de este convenio, que.con una 
pica se locaba el agua desde el umbral de la dicha puerta. Fué 
asi que por la causa dicha comenzó el rio, á 26 de Enero á las 
cinco de la larde, á crecer de tal modo, que á las ocho de la 
noche por la otra parte de la puente se llegaron á juntar él y  el 
arroyo que llaman Zurguen, y  cogiendo en medio las casas, par
roquia de la Trinidad y  convento de San Lázaro de Agustinos 
descalzos, solas las dos iglesias dojó en pié, llenando del con
vento la habitación toda de los religiosos, que se fueron luego 
que llegó el rio á su casa al pozo de la nieve, donde estuvieron 
toda la noche, y  en una guerla, y  de todas las demas ca.^as, no 
dejando cosa en pie. Llenando entonces la medi» puente nueva 
por;estolra parte del rio, se llevó muchas casas, derribó y  dejó 
inhabitables del lado de los convenios de Trinitarios descalzos, 
Agustinas descalzas. Y hizo mucho daño á los premostratenses 
en la habitación de su convento, y  á los canónigos de la Vega, 
en el suyo,asoló totalmente el colegio de las niñas huérfanas que 
estaba junto al convento de San Andrés, á quien hizo también da
ño en la iglesia y  cuartos bajos. Entróse en la parroquia de San
tiago, San Lorenzo y  la Veracruz, y  en el hospital de Santa Ma
na la Blanca , á quienes también hizo destrozo en altares, 
etcétera. Fué el ímpetu desta creciente á las diez de la no
che, por cuya causa cogió de improviso todos los vecinos á 
á su corriente, y así, á unos por cuidar de sus haciendas y  sal
varlas, á otros porque no les daba lugar la mucha agua que los 
cercaba, quitaron la vida las casas, que por no tener m uy fuertes 
los cimientos se caian, y  cogiendo á los que las habitaban Jes 
daban sepultura en tierra y  agua. Acudió Ja justicia y  caballe
ros deste lugar á la hora dicha á favorecer los atribulados y  sa
car en caballos los que podían; y  para ver algo, que la oscuridad 
era mucha, hicieron grandes hogueras en el Rastro, puerta del 
Rio y  los demas puntos donde habia casas. A  la mesmA hora 
este convento acudió, y  por la cerca del monte echaban leña 
para que los Religiosos de San Andrés se calentasen, y  también

(í) Se deja con su peculiar ortografía.
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les socorrieron con comida. El dia siguiente, luego que amane
ció, el I*. Maestro fray Bernardino de Ayala, que Dios aia, Prior 
que entonces era de este convento, imbió mas de cincuenta re
ligiosos de los mas alentados á aiudar á desenterrar los que ha
bian perecido, y  sacar de la tierra las alhajas destos, y  los que 
escaparon las vidas, en cuio ministerio se ocuparon todo el dia 
entero. Por haberse llevado el rio las aceñas faltó el pan de tal 
suerte, que personas tnuy ricas passaban calamidad en la m a
teria, y  los pobres mucho en todas. Visto esto, el Padre Prior, 
con sumo gusto de todos los Religiosos, á quien primero lo pro
puso en capitulo, y  vinieron en (íllo con  gran voluntad, hizo 
que á cada Religioso se le diese para su comida la mitad que 
antes, do modo quo á nadie se daba más de medio panecillo y 
una radon , y  de los demas se daba todo á los pobres y  demás; 
á más ponia el convento yara dar de com er á todos los p o 
bres. De suerte quo se puso mesa franca en la portería para 
todas las personas que quisiesen venir, y  á cada uno se Ies 
daba pan suficientísitno y  una escudilla de garbanzos y  una 
ración. Porque venia mucha gente honrada y  de m u y buen 
hábito se puso una mesa dentro de la portería y  allí se les daba 
de comer. Y para que esto so hiciese con  más abundancia y  
á nadie faltase de cuantos venían, despachó el convenio un 
religioso á todos los lugares donde tiene renta da trigo para que 
sacase á los renteros harina, la cual enviaba, y  porque de pan 
m oreno dan más libras las panaderas para que se diese más á 
los pobres se acomodó el convento á com er pan ba^o. Duró esta 
liberalidad seis dias: y  estaban ya tan habituados y  con tanto 
gusto lo hacia la comunidad, quQ aunque durara más lo llevara 
m uy bien. Cuando sedaba la comida á* los pobres, asistían de 
ordinario los padres lectores y  las más veces el Padre prior y 
catedráticos, y  los religiosos ministraban á las mesas, cosa do 
que se edificó mucho la ciudad toda, y  el Obispo de ella vino en 
persona á verlo, gozoso de la generosidad caritativa deste con  
vento.

»i'ío cesando el rigor del tiempo creció ol rio en Febrero ade
lante á los 12 del mes más que la vez pasada; pero com o no ha
bia casas ni puente en qué detenerse, no se extendió tanto ni



hizo daño por no haber dejado en qué, más quo dos ojos de la 
p u e n t e  nueva, que, por no dejarlos, los derribó esta segunda 
creciente.

»El año de 1624, por el mes de Mayo, so com enzáronlas obras 
del capítulo ysacrisLia, y al poner las primeras piedras se halló 
presente el scriptor do esta relación y  el que ordeno se escribie
se. Y dos años d> spues, por el mes de Setiembre, se hizo el 
oratorio de casa de novicios.»

Cuando el incendio de la plaza Mayor de Madrid, á fines del 
siglo pasado, los roperos de la plaza Mayor hallaron franca aco
gida en la casa contigua de San Felipe Jíeri; alli depositaron 
casi todo lo que pudieron salvar, y  por espacio de muchos dias 
ellos y  sus familias fueron ajimentados y  algunos albergados en 
el edificio mismo. Así me lo refirió un testigo ocular; pero ¿á 
qué citar hechos de este género, si deellos pudiera citar más d» 
uno la crónica de cualquier convento?



CAPITULO XII.

LAS HERMANITAS DE LOS POBRES.— ORGANIZACIOX DE LA SOPA 

AL ESTILO MODERÍÍO.

— ¿Qué son las hermanítas de los pobrcs^í 
— Son b s  instrumentos de la caridad cristiana para la orga

nización de la sopa doméstica al estilo moderno.
íin el capítulo primero do este libro, pág. 12, se probó que 

nadie tiene derecho á destruir lo que le sobra cuando su,s her
manos hambrientos carecen hasta de lo más preciso. Que en 
este concepto el que dá á la puerta de su casa lo que sobra en 
su mesa ó en su cocina cumple con un deber de derecho natu
ral, ó por lo menos derivado de .la equidad natural, y hace en 
pequeño á la puerta de su casa lo quo el fraile á la puerta de su 
convento; no siendo, por tanto, justo el quitar á los frailes el 
hacer á la puerta de su convenio lo que hace cualquiera á la 
puerta de su casa.

Pero la sopa doméstica repartida de este modo por los parti
culares tenia inconvenientés. A  veces uno recoge el sobrante de 
tres ó cuatro casas, y  otro no encuentra un bocado de pan. No 
siempre sobra comida, y  e lp o b rcn o  tiene seguridad de encon
trarla. Tiene por lo común que comerla fria. Hay pobres verda
deros que se hallan imposibilitados de ir á buscarla. Pues bien; 
las hermauitas de lo¿ pobres se encargan de remediar todos estos 
inconvenientes. Recogen por las casas, por las fondas y  esta
blecimientos públicos la comida sobrante, la separan con es
mero y  con  grande aliño, la calientan, la reparten á los ancia



nos acogidos, á la hora convcnienle y en la cantidad suficiente, 
y  luego que han coini lo los pobres, comen ellas de lo quo ha 
sobrado... y  si ha sobrado. Es hasta donde puede llegar la 
abnegación.

Oíd ahora el origen de esta insti'ucion tal cual ,se  narra 
•en el cuadernito recioatemeiite impr*-so en Madrid (I). Leedlo á 
vuestras familias; no los proporcionareis un follelin más ameno, 
útil y  edificante.

«La obra de las líorm inltas de los pobres com enzó en San 
Servando. Es esta una reduf.ida poblacion de Bretaña situada 
en la orilla del océano y separada de San Malo por un bra
zo de agua que se seca dos veces al dia. Los habitantes de 
las costas ejercen su industria en el mar, á cuyos furores se 
atribuye el gran número do ancianas viudas y  desvalidas 
que se encuentran en la Bretaña, y que, sin otro recurso 
que la mendicidad, participan de todos los vicios que la acom 
pañan.

»Muchas de ellas recuerdan los pobres de que hablaba ya á 
San Francisco de Sales la buena Ana Jaquelina Costa: «R eciben  
limosna sin saber que se la da Dios , viven en una deplorable 
vagancia y  frecuentan las puertas do las iglesias sin entrar ja 
más en ellas y sin conocer los misterios que dentro se celebran; 
■se entregan á todos los vicios, y viven y mueren en una inau
dita ignorancia de las cosas relativas á la salvación.» El cuidado 
de estas pobres almas, que decidia á la buena tornera del prim er 
monasterio de la Visitación de .‘Vnnccy a dirigir dichas palabras 
al bienaventurado Obispo de Ginebra, y  á indicarle las medidas 
■que debia tomar para el bien de esta -.jumerosa porcion de su 
rebaño; el cuidado de estas pobres almas abandonadas, ciegas, 
alejadas de Dios y  en un estado de misei'ia religiosa cien veces 
más lamentable que la miseria física, que alivian á lo menos las 
Hmosnas ; este cuidado aquejaba, hace unos doce añ os , á u n  
Vicario de la parroquia de San Servando.

»No nos es permitido penetrar en el interior de la vida de

(i) «Historia de las llermanitas da los pobres.» Madrid; impren- 
•ta de Tejado, 4867.



este eclesiástico; pero nos bastará decir que era ya una vida 
dedicada á Dios y á los santos ejercicios do la caridad, una vida 
de abnegación , cuyo celo no se enfriaba por obstáculo alguno. 
El abandono de las almas que inovian su compasion era com 
pleto, pues San Servando no poscia liospicios tales como existen 
en otras poblaciones, gobernados por nuestros administraciones, 
c iv i le s , donde los ancianos reciben un asilo y donde so debe 
creer  que reciben también los auxilios espirituales do que ne
cesitan.

»El pobre Vicario no disponía de ninguno de los medios in
dispensables para levantar semejante establecimiento; mas po
dia com unicar á ciertas almas la compasion de que estaba po
seído.

»La Providencia se encargó de designarle aquellas á las cuales 
debía dirigirse. Una jóven^de la parroquia, que no solía hablarle^ 
so halló un dia al pié de su confesonario, sin quo haya jamás- 
podido explicar por qué y cómo habia llegado allí. El ecle
siástico reconoció inmediatanícntc un alma propia para la em
presa que meditaba. Por su parto , oyendo los consejos del sa
cerdote, al cual habia sido conducida com o sin querer, la jóven  
sintió aquel estado do paz y  de consuelo que Dios da á las almas 
sometidas á la dirección  que les impone. Abrigaba desde mucho 
tiempo el deseo de ser religiosa: siendo una pobre jornalera , no. 
contaba con otros medios de existencia que el trabajo do sus ma
nos. El eclesiástico la confirmó en sus intenciones, vislumbran
d o  ya el dia en que podría realizar su deseo de aliviar á los po
bres viejos.

»No tardó en notar, entre las almas que dírígia, otra jóven,. 
huérfaná y  de la misma condicion que la primera. Las incitó 
á que se uniesen, y  sin comunicarles todavía su p roy ecto , les 
aseguró que Dios las quería entrambas entei ámente para sí y  
que debian servirle en la vocacíon religiosa. Las alentó á que se 
preparasen para semejante honor, y  que tratasen de vencer en 
si mismas todas las inclinaciones de la naturaleza. Las dos ni
ñas {bien se las puede dar este nombre, pues la m ayor no tenia 
diez y  ocho anos y  la segunda apenas llegaba á los diez y  seis)» 
pusieron generosamente manos á la obra. El VicasLo les habia.



dicho que servirían á Dios en la misma com unidad, y  ellas sin 
inquirir m ás, lo creían. Había también dicho á la más joven 
que mirase ála m ayor como supi-rior y madre. Trabajaban cada 
una por su lado durante toda la sotnana, y  se reunían el do
mingo.

».\ntes que el eclosiásti'-.o les hubiese encargado quo se hicie
sen amigas , ni siquiera se conodian ; poro desde aquel momen
to so hallaron ligadas por im vinculo poderoso y  am able, tal 
como la Providencia los crea entre las almas que le pertenecen, 
y  de cuya dulzura y  fuerza no bastan á dar idea las frivolas 
amistades do los mundanos.

»Cada domingo des[)ues de la misa parroquial, evitando las 
distracciones y  la compañía do otras personas , iban las dos ni
ñas á la orilla del mar. Ilabian escogido el hueco de una roca, 
donde se abrigaban y pasaban las primeras horas d é la  tarde en 
conversar de Dios, y  de las infracciones quo podian haber com e
tido contra un pequ. ño reglamento do vida que les habia dado 
el Vicario, aoostumbrándose de esta suerte y  con toda sencillez 
al ejercicio do la vida religiosa, que se llama conferencia espi
ritual.

»Ocupábanse en su regla y  trataban do penetrar su espíritu; 
mas habia una frase que les ei^torbaba: «Nos com placerem os es
pecialmente, decia el reglamento; en portarnos bondadosamente 
con  los pobres ancianos aclncosos y  débiles, á los cuales no ne
garemos nuestros cuida los; .se entiende cuando se presente oca- 
sionoportuna, pues de ninguna manera debemos meternos en 
lo  que no nos ataííe.» Pesaban todas estas palabras sin que nada 
les diese á comprender el proyecto del que podian ya llamar su 
Padre. Portábase este con ellas com o San Francisco de Sales 
con  Santa Chantal, hablan loles de su vocacion , proponiéndoles 
ciertas comunidades, cambiando luego de parecer, incitándolas 
á  dar pasos donde sabia que liallarian negativas, y  ejercitando 
por fm su paciencia y  doblegando su espíritu por todos los m e
dios posibles casi durante do.-? años.

»líácia los últimos mes(*s de este tiempo de prueba, se habia 
franqueado un poco más con ellas y les había recomendado que 

■cuidasen de una vecina suya, víeja y  ciega. Las jóvenes otoede-



cieron y  emplearon todos los ratos de que podian disponer en 
favor de esta pobre enferma; la aliviaban según sus escasos me
dios, disponiendo en favor de ella de sus economías, arreglando 
su  casa, acompaaándola el domingo á la misa, dispensándole en̂  
fm  todos los olicios que podía inspirar la caridad. Entre tanto la 
Providencia dispuso las cosas do suerte que se pudíise proceder 
á un comienzo déla obra deque no se tenia hasta entonces más 
que un tan débil bosquejo, poiiien lo en el camino de las dos 
jóvenes una mujer quo habia servido de criada, cuyo nombre 
con oce  hoy toda la Financia.

»Juana Jugan , quo adoptó ardientemente los proyectos que 
le  comunicaron, tenia cuarenta y ocho años; poseía com o unos 
seiscientos francos, y por medio del trabajo se proporcionaba 
lo q u e le  faltaba para atsn.ler á sus necesidades , que aligera
ba viviendo con otra piadosa doncella mucho más entrada en 
años. En los designios de la Provi lencía parece que Fanchon (1) 
Aubert estaba destinada á representar el papel de primera 
bienhechora de la Congregación, pero como todo era humilde 
en  estos comienzos, la bienhechora no era rica. Contaba cerca 
de sesenta años, tenia algunos fondos, un pequeño mueblaje ade
cuado á la más modesta condì ion, y  abundante avío; lo dió 
todo, y  se puede decir que se dió á sí misma. Se sujetó á los 
trabajos y  á las privaciones de las Hermanas, vivió con  ellas„ 
n o  las abandonó jamás y murió en sus brazos.

»Se le hibia prop ’ie>to que se ligase con votos á sus com pa
ñeras, pero se creyó demasiado vieja, y quiso continuar siendo 
con  ellas lo que había sido desde los primeros dias. En la bu
hardilla que ocupaba con Juana habia recibido gustosa á María 
Teresa, que era huérfana, y que por razón de sus circustanciasi 
debía buscar un asilo. María Agustina iba á pasar al lado de su 
am ig^ü^i^íl^^iem po que le era posible.

lanifestado á Fanchon los proyectos que se 
20 se queria publicar que iba á fundarse u a  
le casi ignoraban también las mismas tres

miliar del nombre Françoise, que corresponde 
ó Paca.



»Su padre Ies habia encargado que so abandonasen completa
mente á la Providencia, que todo lo pusiesen en sus manos y  
que se eslcrzasen únicamente en amar á Dios, en servirle con 
toda su alma y en consagrarse á la salvación y al alivio del pró- 
gim o, y en especial de los ancianos. Las Hermanas cuinplian 
alegremente lo que se les mandaba, despues de haber suplicado 
á Dios que bendijese su empresa y  mirase con misericordia su 
ensayo de vida común. Además, María Teresa no se habia esta
blecido en el « hiribitil sin compaHia, pues habia llevado consigo 
á Nuestro Señor, presente y vivo en la persona de sus pobres. 
Fanchon, prudente y  reservada hasta un grado maravilloso, y  
que sin querer penetrar los designios de sus compañeras, se ha
cia partícipe de su generosidad, Fanchon, que era una vicjecita 
I impla y  arreglada y hasta entonces muy apegada á sus hábitos^ 
consintió en hospedar á la pobre ciega de ochenta años, que al. 
gunos meses habia estado cuidando.

wlil dia de Santa Teresa do 1840 María Agustina y  María Te. 
resa condujeron en sus brazos á esta querida enferma , con Ja 
cual entró en su nueva habitación la bendición de Dios. Dado 
el primer paso y quedando todavía un rincón en la vivienda» 
introdujeron muy pronto á uua nueva anciana. Quedó entonces 
completada la familia, sin que por esto so hubiesen modificado 
las costumbres de los que la componían y  que seguía presidien
do Fanchon.

»Juana hilaba; María Agustina y  María Teresa cosían y  
planchaban , interrumpiendo sus trabajos para cuidar de las 
dos ancianas y  cum plir con ellas todos los deberes de piadosas 
hijas para con sus m adres, aliviando sus padecimientos, ilus
trando su fé, animando, sosteniendo ó iiifiamando su piedad.

»E l vicario, que ya podemos Ibm ar Fundador y  Padre, auxi
liaba en cuanto podia á la pequeña comunidad, y  con el auxilio 
de Dios no les faltaba lo necesario. Mas esto no bastaba y  era 
necesario ensancharse. Se habia unido á las tres primeras una 
nueva servidora de los pobres, María José, que enferma y  casi 
á punto de morir quiso, á la manera de los antiguo? tiempos, 
m orir  consagrada á Dios y entre los criados de los pobres. Se 
h izo  trasladar á la buhardilla y  curó. Entregó á Dios aquella
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vida que le habia ofrecido y  le había sido devuelta, y  se consa
gró al servicio de los enfermos y  de los ancianos.

»No podía, sin embargo, reducirse al alivio de dos viejos to
do el fruto que para la gloria de Dios debia sacar la Iglesia de 
la abnegación de aquellas generosas doncellas.

»Permanecieron en la buhardilla diez meses, que vino á ser 
su tiempo de prueba y , por decirlo así, su noviciado. Tal vez 
se habia aguardado que esta abnegación excitase luego un gene
roso concurso y  atrajese socorros bastantes para extender la 
Obra y  abrir un asilo á m ayor número de ancianos, ó acaso no 
se habia pensado en llevar mas adelante los comienzos que aca
bamos de reseñar. Lo cierto es que si se habia esperado un au
xilio humano, se resolvió prescindir de él, y  que si los primeros 
deseos se habían limitado al bello y  consolador espectáculo de 
lo que su vivienda ofrecía, se aspiró luego á mas.

»Quien se dá á Dios, es necesario que se dé por entero: el 
sacrificio tiene atractivos á que no pueden sustraerse las almas 
que ya los han gustado; sino que procuran llegar hasta el tér
mino, haciendo cuanto bien depende de ellas, y  dejando que los 
demás contribuyan, si les parece bien, á las obras que Dios les 
ha indicado una vez.

»En el consejo de la pobre vivienda se resolvió, pues, el pro- 
’ curar m ayor extensión y  encaminar al provecho de mayor nú
mero de ancianos los beneficios que se trataba de dispensarles. 
Mas cuando hablamos de consejos, debemos explicarnos, pues 
no se ha de creer que fuesen m uy frecuentes en aquella morada 
las deliberaciones. El padre encargaba á sus hijas que orasen, 
oraba él también, y  cuando creia haber reconocido la voluntad 
de Dios, la indicaba á sus hijas dejándoles el mérito de la obe
diencia: la obediencia, virtud de maravilloso precio, de incalcu
lable empuje, que brilla en las obras de la Iglesia, las sostiene 
y  las anima y  las dá fuerza y  victoria. Se persuadió á Kan- 
chon, única persona do la pequeña comunidad de algún cre
dito en la poblacion, que sacrificase el aposentito á que acaso 
tenia bastante afición, para alquilar un piso bajo, húmedo é in
cóm odo, que habia servido mucho tiempo de taberna. Cabían en 
él doce camas, que no tardaron en ser colocadas y  ocupadas^



Las cuatro sirvionlas de los pobres, á pesar del auxilio de su 
buena amiga la vieja Fanchon, no tenian poco que hacer con 
sus pensionistas. No era ya posible el ganarse trabajando su 
propia subsistencia y  la de sus huéspedes, pues bastante ocupa
ción los daba el servir á sus muy queridos pobres, com o exigían 
su edad y  sus enfermedades.

»Cuidaban do sus llagas, limpiaban las inmundicias, hacian 
levantar y  volver á la cama á sus viejas, instruyéndolas además 
y  consolándolas, con  lo cual les era imposible acudir á sus de
más atenciones. La administración de beneficencia continuaba 
pasando á las viejas, que la caridad habia reunido, los mismos 
auxilios que antes, es decir, que les daba pan y  les prestaba 
ropa, y  para satisfacerlas demás necesidades (que en verdad no 
fallaban) las mujeres que podian andar continuaban su antigua 
industria, saliendo todos los dias para mendigar. Las Hermanas 
preparaban la comida y  comian también de este pan do la men
dicidad, y  de esta manera con los auxilios imprevistos é imposi
bles de prever, que de cuando en cuando allegaban, se llegó al 
fm á reunir lo mas indispensable.

aNo bastaba, sin,em bargo, vivir de este pan mendigado, pues 
Dios exigía un nuevo sacrificio y ju n a  última humillación; la 
mendiguez de las mujeres viejas tenia el inconveniente de po
nerlas siempre de nuevo en elj peligro de renovar sus malas 
costumbres y de ofrecerles la ocasion de emborracharse, que 
era en realidad el v icio dominante de estas desgraciadas. Las 
Hermanas, que atendian sobre todo á la salvación de sus pobres, 
quisieron alejarlas de esta tentación y  ahorrarles la humillación 
de la mendiguez, á pesar de que la m ayor parte habian enveje
cido en ella y  no les pareciese ignominiosa. El padre propuso á 
sus hijas que no fueren tan solo las servidoras de los pobres, 
sino que se convirtiesen también en mendigas por amor suyo, y 
para la m ayor gloria de Dios. Apenas se indicó el sacrifi
cio  fué aceptado, y , sin escrúpulo ni vacilación, las Herma
nas so hicieron mendigas. Juana fué la primera que tom ó una 
cesta y  salió inmediatamente, y  con el corazon inflamado por 
el amor de Dios y  del prójimo, se presentó denodadamente en 
todas las casas que solian auxiliar á sus pubres, donde recogió



con humildad y  reconocimiento los mendrugos y  los ochavos 
que quisieron darle. Con esto preparaba la Providencia un in 
agotable recurso para las Hermaaitas, que desde entonces han 
recogido el pan de sus pobres en esta noble y  santa mendicidad. 
Aunque todas sus compañeras han imitado á Juana, esta, sin 
embargo, ha seguido siendo, como si dijésemos, la colectora ti
tular del Instituto; no contenta con recorrer las poblaciones en 
que se halla establecida la Obra, va por todas partes, y acaso, 
querido lector, la verás cuando menos lo pienses entrar en tu 
casa, exponer con sencillez y  dignidad el objeto de su visita, 
dar razón de las necesidades de sus pobres y  hablar de las mi
sericordias del Señor para con ellos. Nada la cansa ni la pertur
ba: en todo ve la mano de Dios, dá gracias de lo quo esta mano 
dispensa, espera lo que esa mano rehúsa, y  no duda de la ge
nerosidad ni do la bondad de los que no pueden tomar parte en 
su empresa. Tan increíble abnegación, no tan sólo se atrae las 
bendiciones de Dios, sino que también alcanza las simpatías de 
los hombres. Los mismos que proscriben la mendicidad no han 
podido dejar de reconocer la virtud de esta noble é intrépida 
mendiga: sabido es que la Academia l'rancesa*le hadado un pre
mio de virtud.

»Tal abnegación sorprendió y  conm ovió desde los prim eros 
dias, de suerte que se anadió alguna cosita al ochavo y  al m en
drugo acostumbrados. Ilesultando mas abundante que la de las 
pobres viejas la limosna recogida por las Hermanas, pudieron 
estas dispooer de vestidos, :le muebles, de provisiones de toda 
especie, dando por consiguiente mejor trato á sus pobres.

»\ o  obstante escaseaba la ropa blanca, pues la de la adminis
tración de beneficencia ya no era bastante, y  la carestía subió 
de punto cuando teniendo la administración* que acudir á otras 
atenciones, se vió obligada á negar este artículo á las Herma- 
nitas.

»En lal angustia, las Hcrmanitas se valieron de su acostum
brado recurso: oraron y  se dirigieron más principalmente á Ma
ría, suplicándola que las auxiliase. El dia de la .\suncion se le
vantó un altarcito á Nuestra Señora, de cuya construcción y  
ornato se encargó un gendarme que vivía cerca del que la po-



blacion llamaba ya el asilo de las buenas mujeres, conm ovido 
por lo que todos los días presenciaba en e§ta bendlla casa. Las 
Hermanas pusieron al pié del altar las cih¿o ó seis malas cami
sas (jue formaban la riqueza de la casa: nada de ropa de abri
go . Compadecióse la Santa Virgen; y ¿quién no se hubiera com 
padecido al ver tanta miseria? .

»Varias personas visitaron los dias sigúientes el altarcilo ; la 
Madre de Dios tocó sus corazones y todas se apresuraron á con
tribuir di alivio de los pobres. Hubo criadas quo no pudtendo 
dar otra'cosa se quitaban sus sortijas y las ponian en el cuello 
del Niiio Jesús que tenia entre sus brazos la Virgen Madre, cuya 
estatua, ro más alta que la mano, dominaba el altar. Por medio 
de esta irdustria y  de esta misericordia quedaron ios pobres 
su(icient¿mente provistos de camisas, de tola y  de otras ropas 
indispeásabies.

»De esta manera seguía todo su curso, si bien el espectáculo 
de la abnegación de las primera'á‘Hermanas no habia despertado 
ninguna m eva vocacion.

»Mastie tres anos habian ya trascurrido desde que el funda
dor comunicó su proyecto á Maria Agustina y Maria Teresa, Ies 
dió un reglamento de vida y  las puso bajo el patrocinio de la 
Inmaculada Virgen, de San José y de San Agustin,

»Mas“d0 diez y  ocho meses habia que comenzara la Obra del 
alivio de Í£»s pobres y  nadie acudía á reunirse con las cuatro 
fundadoras. Si bien se habian manifestado verdaderas simpatías 
y  abundaban bastante las limosnas, no por esto dejaba el de
m onio de suscitar un sin número de estorbos á la santa empre
sa. No deíia contarse entre el menor resultado de sus artificios 
el aislamímto en que seguían las Hermanas. Sin duda Dios le 
dejaba está poder para poner á prueba la constancia de sus ser
vidores yfortificar su Obra, siendo, por otra parte, cosa acos- 
tumbradáflue todas las empresas de Dios estén sujetas á con - 
tradiccionís.

»Las (ue sufrían las Hcrmanitas de ios pobres eran de diver
sas clases El señor Párroco de San Servando habia aprobado 
los esfuejzos de su caridad, pero no obstante, daban mucho que 
reflexionar. jLa empresa era tan singular, tan nueva, y  confun-



dia de tal manera la prudencia humana! No estaba todp en ali
mentar á los pobres y, en buscarles asilo por medios extraordi
narios, pues nodejab^'fde ser también inconcebible la empresa 
de reunir en comunidad á pobres jornaleras sin instrucción.

»¿Quién las educarla para la vida y  disciplina religiosa? 
¿Quién las enseñaría á amar y  practicar las reglas espirituales? 
Antes de reunirías, ¿n¡p hubiera sido conveníenle instruirlas en  
una comunidad antigua y  bien Qonocida? A  lo menos ai comen
zar debía ponérselas bajo la dirección de una maestra de novi
cias acostumbrada desde mucho tiempo á la vida regular, hábil 
en  formar y  reconocer las vocaciones, en manejar, ejercitar y  
quebrantar los volunla».lc^ humanas.

»Todo esto era exacto y fundado en razón ; mas el espíritu 
de Dios sopla dónde y  com o quiero, y  en el fondo de su^orazoa 
sentía el Fundador que emprendía una nueva Obra, y  ^ e  una 
nueva Obra exige nuevos obreros. Por m uy excelentes que sean 
las órdenes religiosas deben limitarse al ejercicio de las obras á 
que han sido destinadas, y  por las cuales fueron creajias, y  es 
cosa inapropia pedirles sacrificios ó proponerles trabajo^ no pre
vistos por sus fundadores; y  bien pudiera ser que semejantes 
tentativas, que separarían de su regla y  do su objeto primitivo- 
á  las congregaciones, acabasen por arruinarlas.

tfiíl fundador y  las fundadoras de la obra de que estamos ha
blando, tal vez no profundizaban tanto; seguían la inspiración de 
Dios y  nada les parecía mas sencillo que obrar com> habian 
obrado.

»Por otra parte, á estos argumentos que podian s i^ r ir  la 
razón y  la prudencia, el demonio, según hemos d.ch»,  anadia 
sus artificios. Al propio tiempo que se habian desp*rtado las 
simpatías necesarias á la existencia de sus pobres, hrmábase 
alrededor de las Hermanas una especie de atmósfera cb ridicu
lez y  de oprobio y  debieron beber toda la vergUenz^ de su 
mendiguez. Señalábanlas con el dedo, burlábanse de el¿iS y  las 
motejaban en h s  calles de San Servando, y  apenas se atrevían 
á hablarlas sus antiguas compañeras de escuela, de docVína, de 
taller ó de infancia. 

jíAun aquellas que se sentían atraídas p or  sus ejemplos, que-.



-admiraban SU abnegación y  se hallaban inclinadas á'im itarlas, 
se detenían como por instinto al considerar el escándalo, y  lo  
ruidoso de su empresa. María Agustina era la única de las cua
tro fundadoras que tenia familia, y esta no le escaseab.i las re
primendas. Su hermana menor, hoy Sor María de la Concep
ción , sup'eriora de la casa de Rennes, le decía cuando la encon
traba con sucesta para ir á la colecta:— vete, vete, no me hables, 
pues con tu cesta me das vergüenza. La Hermana María Luisa, 
en el dia superiora de una de las casas de París, se sentía movi
da y  hubiera querido tomar parte en el sacrificio de las Herma- 
nítas; pero viendo la abyección en que 'vivian sentía cierto 
disgusto, y  dirigiéndose á Dios, le decia interiormente;

— ‘iNo, Dios mío, no, no es posible; v o ?  ?íb exigís esto de mí.
»La Hermana Felicitas, quo ha muerto superiora en Angers, 

y  muerto como se concibe que deben morir las Hermanitas de 
los pobres, esta Hermana, dev’orada por el deseo de consagrar
se  á Dios, invocaba á san José, ante cuyo altar solía colocar
se en la iglesia, y  llena de candor, al mismo tiempo que le pe- 
4Ía la gracia de ser religiosa, aiíadia: «pero no entre las Ilorma- 
íiitas.»

»La primera que pasados cuatro años de esta terrible prueba 
de aislamiento rompió aquella especio de hechizo, no sabia, al 
•entrar en la casa que debiese pei manecer en ella, pues solo ha
bia ido para ayudar á las Hermanas un d¡a de mucho trabajo. 
Cuando hubo gustado la paz de estas amables doncellas, aquella 
paz quo dá Dios á los que le aman y  se consagran á su servicio, 
•cedió á tan fuerte atractivo y  pidió que la recibiesen en su santa 
com pañía.

b \ o  fué la única en penetrar de esta manera. Otra hubo que 
visitando algunas compañeras suyas nuevamente admitidas 
■entre las Hermanitas, las encontró tan contentas y  alegres que 
■quiso cómpartir su felicidad y  vivir con ellas. En una de las ca
sas que se fundaron más tarde , habiendo ido la colectora á una 
aldea vecina, halló dos jornaleras sin tralíajo que se ofrecieron 
¿  arreglar la ropa, creyendo que no podían emplear más útil
mente el tiempo que remendando eí pobre y  reducido equipo 
do las viejas y  de las Hermanitas. Caminaron cinco leguas con



el deseo de practicar est^ acto de pequeña caridad, que realiza
ron con gusto, partiendo al cabo de algunos dias, no sin llorar 
un p o c o , sin abrazar á las líermanitas y  sin prometerles que 
pronto volverian.

»Volvieron en efecto, pero ya no fué para dar á Dios su tiem
po supérfluo, pues trataron de consagrar á su servicio y  al ali
v io  de los pobres toda su viJa y todas sus fuerzas. De esta suerte 
habian encontrado la gracia do su vocacion en el cumplimiento 
de un acto de caridad, y  su generosidad recibió ya en la tierra, 
una preciosa recompensa, m ayor todavía y  más pura que su: 
abnegación, pues no poca dignidad la de pertenecer entera
m ente á Dios. Bien lo saben las líermanitas, com o que les con
funde tanto honor y'^pintiene en ellas la humildad, que es la 
prueba más patente do la bendición del Señor.

»Como todas,las virtudes cristianas se corresponden y  se. 
acrecientan reciprocamente, esta humildad y  esta confianza en, 
Dios hacian quo sufriq^en con paciencia todas las dificultades: 
á  las líermanitas no les arredraban las humillaciones que el 
mundo Ies imponía, y  aun en sus negativas encontraban un 
nuevo m otivo de abandonarse enteramente á la Divina Pro
videncia.

pEn tanto quo el número de los primeros individuos de la fa
milia seguia siendo tan reducido se iba aumentando el de los po
bres, y  sin vacilación ni escrúpulo cuando estuvo lleno, el piso- 
bajo se com pró (! 842) una gran casa en otro tiempo habitada, 
por una comunidad religiosa. Es verdad que no se contaba con 
recursos para pagarla, pero el abate Agustín Le Pailleur, que 
este era el nombro del Vicario, vendió su relój de oro, sus o r 
namentos de plata y  algunos otros efectos: Juana conservaba 
una insignificante suma, y  otra compañera había econom izado' 
algún dinero; Kanchon dió cuanto le quedaba todavía, y  con 
todo esto se consiguió satisfacer gran parte de la obligación, de
jando al cuidado de la Providencia suplir lo que faltaba.

»No se engañaron,,,pues al cabo de un año quedó entera
m ente pagada la casa que había costado veinte y  dos mil 
francos.

»N o nos es dado entrár en el pormenor de los medios que Dios



empleó para llegar á este resultado en que parece que estaba 
interesada su Providencia, la cual habiaja, por decirlo así, pro» 
vocado, no teniendo en cuenta Jos obstáculos y  empeñándose 
más cada día en una obra que no podian concebir y  de qu® 
desesperaban los hombres.

Las Hermanas, que recibieron entonces el humilde y  ama
ble nombre de Ilermamtas de los pobres, hacian sus votos, por 
decirlo así, con las manos atadas y  los ojos cerrados.

Su piadoso fundador desarrolló y  precisó Jas constituciones 
que debían regirlas: al propio tiempo que las sujetaba á la po
breza, á la castidad y  á Ja obediencia, quiso también ligarlas por 
un admirable voto de hospitalidad, y  dar á esta virtud, que ha
cia ya tiempo practicaban de una manera maravillosa, el precio 
infinito en que la bondad de Dios estima todos los actos hechos 
para su servicio en nombre de un deber contraido con él.

El voto de hospitalidad fué rigurosamente observado en San 
Servando. Al cabo de diez y  ocho meses quedó también llena la 
grande casa, donde se alojaban cincuenta ancianos: las cuatro 
hermanas se multiplicaban á si mismas para servir á estos des
validos; nueva maravilla de la misma Providencia que consuela 
a l mismo tiempo que pone á prueba. Para aUmenlar tanta gente 
solo se contaba con la limosna, y  esta bastaba.

El Dios de las bondades sabe arreglar bien las cosas cuya 
dirección se le abandona. Los residuos de Jas mesas, los men
drugos y  Jas tajadas de carne abundaban en las manos de las 
Hermanitas de los pobres. Esta Providencia, tan amable y  bien
hechora, no dejaba sin embargo de hacer sentir á veces con más 
viveza Ja feliz dependencia en la cual con respecto á ella se man
tenian. Como una madre que amamanta un tierno niño se com 
place en avivar sus deseos retirándole por un momento el seno 
que luego le devuelve, á veces retardaba algún tanto sus bene
ficios.

Conforme á su constitución y  su voto de hospitalidad, las 
Hermanitas satisfacen ante todo á las necesidades de los ancia
nos, de lo cual resulta que no se reserven sino lo que queda 
despues de servidos sus huéspedes.

Si bien la comida do los pobres se ha encontrado siempre 
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suficiente y  aun abundante, la de las Hermanas ha sido algu
nas veces un poco escasa. Una vez entre otras, una noche do 
invierno, estando ya en cama los viejos, no quedaba para la 
cena de las Hermanitas más que un cuarto de libra de pan: se 
sentaron contentas á la mesa, dijeron su Benedtáte, dando gra
cias de todocorazon á Dios por haberlas dejado aquel pedazo de 
pan que cada una de ellas creia no haber ganado. Asi es que 
se empeñaban en pasárselo uña á otra, suponiendo quo no les 
pertenecía y  disimulando que io necesitasen. Por otra parte rei
naba el júbilo en la compañia, considerándose todas ellas felices 
en el fondo de su corazon por hallarse en el caso de hacer á 
Dios un pequeño sacrificio.

Dios no lo despreció, pero so contentó de la buena volun
tad. Mientras tenia lugar entre las hermanas esta agradable re
yerta, llamaron á la puerta, bien que fuese ya tarde: era la 
Providencia que enviaba de la casa del Cura una abundante li
mosna de pan y  carne. Mil ejemplos pudieran citarse de esta 
constante atención de Dios para satisfacer las necesidades que 
se han ido declarando. La historia de la fundación de las órdenes 
religiosas abunda en semejantes hechos y  se comprende que han 
debido multiplicarse de una manera especial relativamente á las 
hermanitas de los pobres que tan generosamente se han aban
donado al cuidado de la divina Providencia.

Confiadas en ella y  animados por los beneficios que les dis^ 
pensaba, continuaron esforzándose en hacer cuanto podian en 
favor de los pobres. A  medida que se consagraban á su servicio, 
comprendian toda la importancia de la obra que Dios les habia 
confiado.

En efecto, las almas de las desgraciadas criaturas que ha
bian recogido no eran insensibles á sus beneficios, y la caridad 
que con ellas se ejercia les daba á conocer á Dios. Estas pobres 
almas, perdidas en toda especie de vicios y  sumidas en la igno
rancia, empezaban á vivir y  á esperar. Aprendían á gustar, á 
amar y  á bendecir á Dios que les habia enviado en su miseria 
aquellas Ihírmanas tan serviciales y tan compasivas. Pudiéranse 
citar rasgos encantadores de virtud, de valor, de resignación y 
de piedad de estos pobres seres que antes de la entrada en el



asilo se hallaban en gran manera degradados por toda especie 
do vicios y de miserias. Eu presencia de los resultados que co
ronaban t-ii'>ef-fuei'zos, pensando en todas las almaá^ rescatadas 
por la sangre de Jesucristo que corrían peligro de perderse, y  
que un puesto en el asilo podía salvar, sínlieron las Hermanas 
reanimar su celo, y no dpseaban otra cosa quo poder extender 
sus trabajos y aumentar su familia. Pero lo hemos dicho: la casa 
estaba lU'na, enteramente llena, y  aunque para admitir m ayor 
número de pobres las Ileimanas se habian alojado en la buhar
dilla, no sobraba puesto alguno. Quedaban, sin em bargo, bas
tantes pobres en la poblacion y  en sus alrededores. Ilabia ter
reno, y  medio franco en la caía. Se trató de edificar. Se puso 
esta pieza de á dos reales á los píes de la efigie ^de Nuestra 
Señora, y  se comenzó Ja obra atrevidamente.

Se tenia ya por costumbre reconocer las maravillas de 
la Providencia, y  las débiles manos de la líerm anitas,que antes 
solían planchar y coser, no vacilaron en empezar los trabajos 
de construcción, persuadidas de que es el Señor quien edifica y  
ñolas manos dé los trabajadores. Escombraron el terreno,abrie
ron los fundamentos y  se esforzaron en reunir materiales. De 
nuevo mostró el Señor que no pedía más, y  correspondió á esta 
audacia que no retrocedía ante obstáculo alguno. Conmovidos los 
Jornaleros de San Servando al ver tanta abnegación, se ofre
cieron á auxiliar estos benditos trabajos, se hicieron gratuita
mente los acarreos y  abundaron las limosnas en dinero.

Un vecino de Jersey, que tenia una parienta en Sai^Servan- 
do, supo que estaba miserable, y  pasó á esta poblacion para 
enterarse de su estado y  auxiliarla. La encontró en la sala 
de asilo, pero tan bien cuidada y  tan feliz, quo quedó m uy agra
decido.

Desde aquel dia enviaba limosnas al abate Le Pailleur, y  al 
m orir le dejó un legado de siete mil francos, que llegó m uy á 
tiempo para contribuir á los gastos del edificio. Llegó también 
con mucha oportunidad e l á  la virtud, que la academia 
otorgó 'á  Juana Jugan (tres mi! francos). Aun no estaban ter
minados los trabajos cuando empezó á aumentarse el número 
de las hermanas. Dios recompensaba al fin la constancia de los



fundadores. Su atrevimiento habia llegado al punto de pensaren 
establecer nuevas casas, y  aunque las cuatro hermanas no po
dian acudir, sino por un milagro constantemente renovado, á to
das las atenciones de la de San Servando, se hallaban decididas, 
sin embargo, á no dejar que esta pequeña poblacion fuese la 
única en disfrutar de los beneficios de su empresa. No atendían 
á  su fliiqutíza; solo pensaban en hacer bien.

Luego que so aumentó el número, María Agustina partió 
para Rennes. Nada habia preparado: iba á probar de nuevo las 
maravillas que se habian obrado ya en su presencia. Su prim er 
cuidado no fué el de recoger dinero, sino el de buscar pobres. 
Se instaló interinamente en un pobre local de un arrabal lleno 
de tabernas ^figones. AUi, com o en todas partes, se encontra
ron vivas simpatías y un poco do auxiUo. lis uno de los carac
teres propios de las Hermanitas recibir toda especie de limos
nas; las más humildes son tan preciosas, y á veces tan dulces, 
com o las de más valor. Contábase, no obstante, con las últimas 
hasta el punto de no titubear en adquirir una casa en Rennes. 
Cuando abandonaron el barrio en que se habian alojado provi
soriamente, los soldados que frecuentaban las tabernas de que 
hemos hablado, ayudaron á trasportar las viejas, que ¡ya se ha
bian recogido.

Para sostener esta nueva fundación, la buena madre Maria 
Agustina, que ya podemos llamar la Superiora general, dejó las 
cuatro Hermanitas que habia hecho venir de San Servando. Al 
dejarlas so llevó de Kennes dos postúlenlas. Bien so comprendió 
lo que esto significaba: habia allá, en efecto, com o un diálogo en
tre las Hermanitas y  la divina Providencia.

Por esto fueron fácilmente acogidas las proposiciones de Di- 
iian, pequeña ciudad de la diócesis de San Brieuc, cuyo alcalde 
creyó hacer un acto de buena administración dotando aquel pue
blo con un hospicio de viejos, sin gravar los fondos municipales. 
Se vé que se trata d e  una poblacion de Bretaña,donde con tanta 
dificultad penetran el progreso y  las luces, y  no en todos tiem
pos se le hubieranocurrido áunalcaldesemejantespensamientos.

Obtenido el permiso de los párrocos de la poblacion y  la 
aprobación del señor Obispo de San Brieuc, llegaron á Üinan las



hermanitas. Allí, com o en líennos, su primer cuidado fué el de 
instalarse interinamente en un local que habia antes servido de 
cárcel; local húmedo é infecto, por debajo del cual pasaban las 
cloacas de la población, despidiendo miasmas que se habían 
creído insoportables y  peligrosos para los presos. Las hermanas 
no se arredraron, sino quo destinaron el aposento más sano para 
ios viejos, y  se quedaron con lo restante. Es costumbre suya 
reservar para sus huéspedes lo mejor, conforme exigen la cari
dad y  el voto de hospitalidad. Esta antigua cárcel presentaba 
además la particularidad de quo las puertas se cerraban todas 
por la parle de afuera, y  era imposible encerrarse en ella.

Las hermanitas tuvieron, pues, que dormir durante muchos 
meses bajo la salvaguardia do la fé pública, si bien es cierto 
que nada en su mueblaje podía tentar la codicia. Fácil es adivi
nar, en efecto, lo que podian ser tales muebles, debidos entera
mente á 1a limosna. Sólo pasados muchos meses hallaron una 
casa conveniente para abrigar y alojará sus ancianos, y  no tar
daron tampoco mucho en disponer de todes los recursos necesa
rios para su manutención.

Bien puede verse cuánto costó establecer y  extender la 
Obra. Se acercaba ya el momento en que iba á adquir un rápi
do y  extraordinario desarrollo, sin que nadie, no obstante, pu
diese preveerlo.

ílasta entonces se había pasado sin pensar en mañana: cor
respondiendo á las gracias de la divina Providencia, y  aun vio
lentándola un poco, según los preceptos de la Escritura, se ha
bian creado, al terminarel afio 1846, tres casas que se bastaban 
a sí mismas, y  que ocupaban á quince ó diez y  seis hermanas. 
Se ideó una cuarta fundación, tratando esta vez de salir del es
trecho círculo en quo se habían hasta entonces encerrado, y  de 
establecerse poco rnénos que ochenta leguas lejos de San Ser
vando.

Visita todos los años las poblaciones marítimas un cierto 
número de forasteros que buscan los buenos efectos de los ba
ños ó el de costosas distracciones , y  aunque se supone que las 
últimas no abundan en San Servando, no faltan algunos curio
sos que traten de enterarse de las particularidades que ofrezca



com o estación veranirga; entre ellos hay uno que otro capaz de 
interesarse vivamente por la obra de las hermanitas.

De esta clase se encontró en 18 í6  un alma, como Jas hay to
davía en Francia, consagrada en el silencio á toda esp ecia d o  
bien y  dispuesta á abrazarlo bajo todas sus formas. La humil
dad, la piedad de las Ilormanitas, los grandes resultados que 
obtenían de sus pobres, alegres y  contentos todos al admirar la 
divina misericordia que les había reservado tamaña gracia para 
sus últimos dias, encantaron y  conmovieron esta alma piadosa 
de que estoy hablando. Pensando en el bien que se habia hecho^ 
pensaba en el que podía hacerse y  en los pobres quo podian 
cuidarse, los corazones que podian convertirse y  las almas que 
podían ganarse para Dios. Si bien las Hermanitas no podian der
ramarse inmediatamente por todas partes, cada cual, se decia, 
debe esforzarse para atraerlas á sí y  proporcionar á los pobres 
vecinos el beneficio de su abnegación y  á la poblacion entera el 
de sus oraciones,

¿Qué puede, sin embargo, una doncella sin crédito alguno y  
sin otro recurso que su buena voluntad? Todo, con tal que esté 
armada de una constancia inquebrantable, que se deje á Diosla 
gloria de todas las cosas y  que sepa que El es el único que obra. 
A  pesar de la distancia, las Hermanitas no rechazaron las pro
posiciones que se Ies hacian de pasar á Tours, no pidiendo más 
que lo que habían pedido en Rennes y  en Dinan, un pequeño 
asilo y  la libertad de obrar.

Hallóse luego an buen cristiano que se creyó muy honrado 
hospedando algunos días á estas grandes servidoras de los po
bres. Ignoro quién pagó su viaje, pero al llegar á Tours, en los 
prim eros dias de Enero de 1847, les quedaban todavía algunos 
céntimos.

Tomaron al principio una casita en que pudieron acoger una 
docena de pobres , luego otra m ayor, y  en fin , en Febrero de 
1848 adquirieron por ochenta mil francos un vasto local oon 
jardín y  capilla, y  capaz para ciento cincuenta personas. ;,Cómo 
se pagó lodo esto? ¿Cómo se alimentaba cada dia á tanta gente? 
¡Siempre el mismo prodigio! Las sobras que cada dia se recogen 
y  Jas diversas limosnas bastan para todo. Lo quo otros arroja



rían con desprecio, se trasforma en las manos de las hermani
tas, y  se convierte en un considerable.recurso. En todas las ca
sas que ahora existen y  quo más adeiaiito enum erarem os, los 
sedimentos del café, cuyo jugo se ha extraído, pasa á ser la base 
de un desayuno sumamente agradable para los pobres ancianos.

Ningún café se niega á dar este residuo, donde la Providen
cia cuida de conservar, en favor de los huéspedes de las ller - 
manitas, un poco do esencia y  de aroma; á lo que de él puede 
extraerse: añádese un poquito de leche y  con mendrugos re
cogidos en todas partes, en las casas mas diversas, en los co le 
gios, en las pensiones y  en los cuarteles so completa el desayuno. 
Con tan miserables recursos se da cada dia un sabroso almuer
zo á doscientos y  aun á trescientos viejos en una sola pobla
cion . Del almuerzo sobran todavia algunos pedazos de pan para 
sei’ vir en la comida, pues esta es una de las rentas mas abun
dantes de las Hermanitas.

»La fundación de Tours figura entre las mas penosas que se 
han intentado. Por razón del corto número de hermanas que ha
bia todavia en el Instituto, y  de la distancia en que se ha
llaban las otras tres de Tours, estas, que habian llegado en 
Enero de 18í7, y  que habian recogido diez y  seis ó diez y  ocho 
pobres mujeres, quedaron solas cerca de cinco meses.

Debias", alimentar á todas estas personas, hacer levantar y  
vestir á las achacosas, é instruir é ilustrar las almas, conservar 
la alegría en todos los espíritus {porque este ' es también unode 
los cuidados de las Hermanitas) y  por consiguiente redoblar sus 
-esfuerzos más de. io que permiten las fuerzas humanas ; de 
-ííuerte que de las tres Hermanas qiie acudieron á esta funda
ción  , la Hermana Felicitas murió dos años despues do resultas 
de las fatigas que habia pasado, y  la Hermana Maria Luisa, la 
«upcriora del arrabal de Santiago que conoce  hoy todo París 
y  que no tardaron en conocer y  amar Lyon y  luego Marsella, 
jamás ha podido recobrarse enteramente, y  arrastra una salud 
quebrantada, que ñ ola  impido servir activamente áD ios y  á los 
pobres.

La fatiga, es cierto, no turbaba la alegría. Salían por la ma
ñana llevando dos grandes cubos de hoja de lata, divididos en



compartimientos en los cuales se ponían los trozos de carne, los 
caldos, las legumbres y  las diversas sobras que se recogían en 
la cuestación. Hn la casa se trabajaba con toda la aclividad que 
exigía, com o es fácil comprender, el servicio de tantas viejas. Su 
reunión presentaba el conjunto de todas las miserias imagina
bles; mas del seno de esta lamentable pobreza, de estas repug
nantes dolencias, de los asquerosos accidentes que suelen acom 
pañar á la vejez, salia como un rayo de dignidad, de felicidad y  
de contento. Las almas eran felices por ver y gustar á Dios. Las 
Hermanas le honraban en los pobres; los pobres le amaban y  le 
querian de sus Hermanas, y  nada tan suave y  tierno com o el 
contento de estos pobres corazones filices, tranquilos,, consola
dos, llenos de esperanza y  reconocimiento.

Este último sentimiento era tan vivo com o en los demas, en 
las Hermanas, que cada dia locaban, por decirlo así, las mise
ricordias y la bondad de Dios. A  medida que se presentaban 
nuevas necesidades, la Providencia se apresuraba á satisfacer
las: hablamos de las necesidades urgentes é indispensables^ 
pues nadie pensaba en lo agradable ni en lo supèrfluo. Por otra 
parte las Hermanas so consideraban felices con  las privaciones, 
que podian imponerse por amor de Dios, y  mirar com o á una 
dicha el Vr, como ellas dicen, á fundación, porque en estos casos 
consiguen algunas veces verse privadas de todo y sufrir algo 
por Dios. En tales aventuras no sienten las fatigas ni los sufri
m ientos: esta buena madre María Luisa, de que poco hace ha
blábamos, no escasea las ocasiones de poner en semejante prue
ba su salud quebrantada, y  las dem ás, reducidas al mismo 
estado ó todavía ménos vigorosas, tampoco se toman mas pena.

La Madre general no se alarma por los quebrantos de su (la
ca salud, q 'je  más de una vez han puesto en pi-lígro sn vida y  
espantado á todas sus hijas: su prim. ra compañera , hoy su pri
mera asistenta, la madre María Teresa, ya inc.ipaz de otra cosa 
que de sufrir y orar, y  eso que no llega á los treinta años (1), no 
secree  tampoco digna de compasion: ha cumplido la voluntad

(1) Murió eH 2 de Agosto de 1833 siendo la primera asistenta 
de la coogregacioD.



de Dios y  se resigna tranquilamente ; ha cuidado de los viejos 
y  se deja cuidar á su vez; ¿quedes, en efecto, lo que poiíria echar 
de méiios? La querida Hermana Felicitas , en la bienaventurada 
mansión en donde está sonriendo á sus compañeras y  á sus po
bres, ¿se arrepiento acaso de su vida empleada en tan nobles 
trabajos? y ¿no tienden al mismo objeto todas las líermanitas? á 
este objeto á que aspiran, este fin supremo que aman antes de 
haberlo gustado, que sostiene su celo y su abnegación, las hace 
capaces de sufrirlo todo, de sacrificar sus gustos, su juventud, 
su salud y  su vida, de sacrificarlos sin ■provecho á los ojos del 
mundo, si tal es la voluntad de Dios. Sus cuidados obtienen el 
apetecido resultado de parle do los pobres, pues tienen el con 
suelo do verles abrir sus almas á la verdad y morir realmeiile 
entre las manos de Dios. Pero no debe creerse que para obtener 
esta gracia no tengan que hacer mas que orar, afanarse por el 
alivio do los cristianos, sufrir el asco natural que producen sus 
dolencias y  todas las privaciones inherentes á la pobreza del 
Instituto.

Muchas repulsas tienen que sufrir, y  si es dulce y  consola
dor ver tantos pecadores convertidos áDios, no debemos olvidar 
á q u ó  precio se ha obtenido este resultado. Los pobres huéspedes 
de las llerm anibs no son extraños á las luces de la civiltzácion 
y  á las glorias del progreso, tales com o muchos las entienden. 
Eslas luces y estas glorias entran por algo en el estado de de
gradación on que han caido y contribuyeron á apartar de su 
alma «1 ùltimo freno que hubiera podi lo contenerlos y  preser
varlos de asemejarse á los irracionales. Lo que estos miserables 
pobres presenlan más aíliclivo y  asqueroso no son las llagas y  los 
humores de su cuerpo, simo más bien la ignorancia y  las tor
pezas de sus almas. Pero es necesario explicarnos: de lodo hay 
en las casas do las Hermanilas. Aquí un espirilo fuerte y un es
píritu novelesco; el uno ha leído lodos los fiiósofos del siglo XVIII 
y  se burla déla?, supersticiones d o la  hermana que le cuida; 
o lro  está al corriente de todas las elucubraciones de los novelis
tas modernos y aspira hácia el Mesías y la religión del porvenir. 
Un tercero, que no es el ménos amable, conoce á los poetas: cita 
á Racine, á La Fontaíne y aun á Horacio y  Virgilio, es algo loco,
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decidor, espíritu agudo, y  tiene tanto conocimionto de Dios co
mo ei gorrion que se abriga en el techo. O lro, menos instruido, 
es un adorador del sol, de los cuales hay m u ch os ,, especial
mente en ios alra.bdores de Paris: esto ast:-o, dicen, hace nacer 
el trigo y  madurar la uva; to io  sonríe cuando él aparece, todo 
sufre y  mudre cunndo se oculta; es la fu.jnte del calor, de la v i
da y  de todo bión, y  no hay otro Dios qua él.

»E íte Dios os cjftio  lo, por otra parta, y  no exige un culto 
pesado , permitiendo a iiitnis que los hombres se entreguen á 
sus pasiones, á sus placjres y á tolas sus torpezas. Las H er- 
manitas tienen m icha q ie  hac.;r para levantar estos pobres sé- 
res á la di¿nila.t da criaturas racionales, capaces de conocer, 
de amar y  de servir al ver la tero Dios. M is de una vez esta
rían á pique de p ir le r  la esperanza y más de una vez dando 
sus consejos, reprimiin lo los vicios, y especialm m íe la borra- 
ciiera, qae es el q le m iyoi-m jnte han d ecoin latir, han sufrido 
malos tratos y  aun golpes. Mas, aun en esto hallan un m otivo
de felicidad , p jes para tales séres consagra los á DiOs to lo se
presenta ai reves le lo q  le piensan y ju¿gan los hombres. E-j- 
tán avezadas^ á verlo y á ¡uz^-arlo todo so^ jn  la fé, a no aten
der en nada á los instintos de la naturaleza decaída, y  vengan 
de donde quieran el sufrimiento y  la abyección, los r e c ib e a '^ -  
mo un placer y un beneli;io.

»Ignoro en verdad si en esta sumisión entra un paco de cál
culo, pues lo ciarlo es, y ellas lo exparimantati cada dia, que no 
hay sacrificio de. su parle que no sea recompensado antes 
que cum plido.

»En Tours, en medio de los trabajos do aquella penosa fun
dación, las lljrm in as estuvieron un m om jnto con sólo dos 
jergones para dormir las tres. A co;iseoueneia do su voto de 
hospitalidad, cuando se presenta una pobre en la casa y  no 
tiene cama, una de las Horminas da la suya y se arregla 
l u ^  lo mejor que puodj. Por otra parle, la cama de las Her
manas no es para m iy  envidiada de los pobres, pues sólo so  
cem pon ede un si.n^le jergón, conformo exijen ei espíritu de 
mortificación y  de pobreza.

»Decimos, pues, que en Tours las tres Hermanas que íiabíaa



ya recogido siete mujeros, no tonian mas quo dos jergones, los 
pusieron el wno junto al otro y csla fué la cama de las Herma- 
Das. Pero además la cama se componía de una sola sábana, de 
«n a  sola. Llegó en esto una octav a mujerquetr aiasucam a, pero 
sin sába7)a. La suporiora dijo entonces á susdoscompañerasrhi- 
jasm ias, vamos á parlircsla sábana patela pobrcm ujerquoDios 
nos envia y  luego dormiremos com o podamos. Dicho y  hecho: 
dos Ilerman.'is tienden la sábana, la tercera toma las tijeras y  va 
á cortarla, cuando se o je  IJnmar á la puerta. Una de las herma
nas va á abrir y  se le presenta un jóven que le entrega seis pa
res do sábanas. Cuando la Hermana las llevó á sus compañeras, 
las tres so prosternaron de rodillas, llorando para dar gracias 
á Dios.

»Pudieran citarse mil casos acaecidos en cada una de las 
casas, en que se vé manifiéstala mano de la Providencia y  la 
dulzura de Dios. Algunas veces las maravillas ofrecen otro ca
rácter , ante el cual las Hermanas enmudecen lionas de admi
ración. Se les habia dado, desde el comienzo de su fundación 
de T o u rs , una mezquina marmita de hierro colado, apenas 
capaz para cocer la sopa de las Hermanas y  de las ocho ó diez 
primeras pobres recogidas. La casa ci-ecia sin que la marmi
ta aumentase sus dimensiones, y  sin embargo siempre bastaba: 
quince, veinte y  hasta treinta pobres hallaron durante muchas 
semanas toda la sopa necesaria en esta pequeña marmita. No 
veo motivo para resistirse á admitir este hecho: todos los que 
hemos contado desde el comienzo de nuestra reseña son de la 
misma naturaleza: ¿es acaso más dlHcil (aumentar la sopa en la 
marmita de los pobres, que multiplicaren las manos de las Her
m anos los demas recursos necesarios?

Desde Tours, de en medio de las maravillas que acabamos 
d e  contar, debia adquir su extensión la obra de las Hermani
tas. Dios permitió que contribuyese á ello para algo uno de los 
periódicos religiosos de Paris {i).  Al discutirse en la Asamblea 
nacional el derecho á la asistencia, anunciado en el preámbulo 
de la Constitución de 1848, dicho periódico sintió algunos es-

(I) El Universo, en que escribe el autor de esta reseña.



crúpulos y  contó lo que habia visto en Tours y  lo que suce
día en San Siírvando, en Uennes y  Dinan. No influyó, por su 
puesto, en las decisiones dtí ia Asamblea, pei'o resultó q u e d e  
los diversos punios de Francia, se presentaron á las Hermanas 
unas diez postulantas.

»Como las iljn n iiia s  de Bretaña y Turena, eran por la ma
yor pai’te pobres jornaleras ó simples criadas sin dote, deseosas 
de am fr  á Dios. Habiéndose aumentado la familia, nació el de
seo de probar nuevas aventuras. Se trató de fundar una casa 
en París: pensamiento que habian abrazado ardientemente algu
nos miembros do las conftíreiicias de San Vicente do Paul, los 
cuales, como tendremos ocasion de notar, no se interesaron tan 
sólo esta vez en lo respectivo á las Hermanitas.

»Hácia la primavera de 18í!) llegaron á Paris la madre gene
ral y la madre María Luisa, que recibieron la hospilalídad de 
una casa de caridad tan pobre com o la suya, y  que tenia el 
mismo objeto de acoger á los ciegos, la casa de Nazardh.

»Las dos bretonas ni se asombraron ni se amedrentaron por 
el cargo quo se habian impuesto. No conocían todavía á París ni 
se habian formado la menor idea de una cíuílad tan grande; pero 
provistas de un mapa recorrieron las calles , buscando una casa 
que les conviniese. Algo les costó descubrir lo que deseaban, 
que era una casa grande, ventilada, situada en un barrio donde 
pudiesen hallar algunos recursos y  ademas barata ; se les indicó 
una y  estuvieron á punto de cerrar el contrato, puro surgieron 
dificultades y hubo retardos y ddaciones. Entretanto era preci
so vivir. Unas buenas religiosas de !a Visitación, fieles al espíritu 
de San Francisco de Sales, enviaban desde su convento al
gunas provisiones á las fundadoras. Otras almas caritativas , ce
losas de contribuir á la nueva em presa, no escaseaban sus 
limo.snas.

«Sin embargo Dios permitió que las Hermanítas hallasen do 
nuevo en París todas las humillaciones de la mendiguez que ha
bían sufrido en San Scr\'ando. Viéronse muchas veces obligadas 
á ir á las cocinas económicas que sirven las Hijas de la Caridad 
para recibir la porcion de^sopa y  delt^um bres (jue se distribuye 
á  los mendigos en cambio de bonos que valen uno ó dossueldos.



»No seria acertado co leu lar cí valor de los hombres por el pre
cio do lo quo comoii; sin embargo puoile asegurarse que la m ayor 
parte de los quo van á buscar en dichas cocinas las judías y  pa
tatas qüe debe» formar su cotni la no son lo mas florido de la 
socíedail. Se encuentran alü pobres respetables que despues de 
haber recibí ío su porcion so apresuran á llevársela para repar
tirla á su familia; pero muchos otros se comen la pitan/.a inme
diatamente, charlamio en la callo ó en el palio, siendo por 
la mayor parte miserables ancianos ó desgraciados jóvenes sin 
familia ni domicilio, vagos y depravados, perezosos, borrachos 
y  entregados á todos los vicios y á todas las industrias. Kn 1849 
esta poblacion tenia un carácter especial; era entonces suma la  
miseria en Paris, el trabajo escaso y las pasiones se hallaban 
vivamente excitadas. A la hora de com er so veia reuiiidos alre
dedor do las cocinas económicas hombros en el vigor de la edad, 
cubiertos de indecibles andrajos quo conservaban todavía en 
medio de la suciedad restos de cierta elegancia, y  que denota
ban ser propios de personas poco antes acostumbradas á ganar 
mucho y  á gastar en la imprevisión y  el desórden cuanto ga
naban.

»Su aspecto tenia muchas veces una expresión de cínica im
pudencia, y  el conjunto contribuia á que fuese aquella una com - 
pañia poco agradable. Las Hermanitas, desconocidas y  perdidas 
en medio de aquella extraña sociedad, de aquellos hombres in
solentes y  repugnantes , aguardaban su voz con los otros, po- 
.nian en el postigo su escudilla y  se llevaban luego, por el precio 
de uno ó dos sueldos, la comida de la comunidad entera.

»De esla suerte se iban sucediendo-las semanas y los meses. 
A  pesar de los disgustos de esta vida miserable y  del fastidio de 
esta b i^ a  espera, cuyo término se entreveía y  no llegaba nun
ca , nuestras Hermanitas solo senlian la ausencia de sus compa
ñeras , la privación de sus queridos ejercicios de comunidad , y  
sobre todo la separación de sus pobres.

»A  pesar de lodo perseveraban en su intención de estable
cerse en París, aceptaban las incomodidades, las humillaciones 
y  por decirlo así los olvidos de la Providencia, que no promovía 
ninguna circunstancia propicia para sacarlas de las penosas difi



cultades en que se habian ineli lo, y io ofrecían todo á Dios para 
provecho deia  casa que quoriaii establecer.

MComo ia Madre general fué llamada á otro punto para ias ne
cesidades de la Congrogacion, dojó á ia madre María Luisa el 
encalco de proseguir la conclu.«i(in de un negocio que parecía in
terminable. Entretanto el cólera empezó á liacer estragos; para 
pasar ei tiempo y  emplearlo á lo menos en algo, la madre María 
Luisa se ocupó en cuidar coléricos. Cogió la epidemia, que acabó 
de echar á perder su salud ya tan alterada. Despues do aguar
dar cinco meses halló al fin en !a calle de San Jacobo la casa de 
que.hoy es superiora y  cuyo local sucesivamente agrandado con
tiene ahora ciento cincuenta pobres.

»Mientras costaba tanto trabajo establecerseenParis, se rea
lizaba otra fundación en Nanles , á donde habia sido llamado el 
abate Le Pailleur por los miembros de la Sociedad de San V i
cente de Paul. Se concertaron pronto: las conferencias prome
tieron su auxilio, y  el bvdn Padre  dejó á sus hijas ó más bien á 
la divina Providencia el cuidado de proporcionarse cuanto nece
sitase el establecimiento. Diñcil era negarse á tales condiciones; 
pero antes de emprender nada, el bnen Padre pedia la autoriza
ción de los vicarios capitúlales. Estaba entonces vacante la Sede 
de Nantes, y  las Hermanas no se establecian en ningún punta 
sin haber obtenido la aprobación del Obispo de la diócesis y  el 
perm iso del párroco. Se tuvo que aguardar algún tiempo la res
puesta de los vicarios capitulares, y el abate Le Pailleur se v ió  
obligado á p a rtir  de Nantes.

»Dojó allí á la madre María Teresa, primera asistenta de la 
superiora general, con una de sus compañeras; le entregó vein
te francos dici éndole: «Querida hija, Dios os bendiga; abrid una 
casa, yo  vo lveré  dentro do un mes; deseo hallar con vosotras 
muchos viejos y  un cuartito para alojarme.» Con esta pequeña 
suma y  con  este  breveconsejo la madre Maña Teresa recibió la 
bendición del buen Padre. La respuesta de los vicarios capitula
res b r d ó  on llegar veinte dias, y la pobre Hermana veia casi 
agotados sus recursos, pues no le quedaban más que cuatro 
francos. Habia ya visitado una casa; se apresuró á alquilarla y  
ocuparla inmediatamente. A i verla llegar el propietario,, le pre



guntó dónde tenia los muebles; ella no lenia mas que un poco de 
paja que acababa do comprar y  que debia servirle de cama á 
ella y á su compañera.

»Sin duda seria este propielario buen cristiano, pues confió 
en Dios y  no tuvo cuidado por el cobro de su alquiler. Las bue
nas hermanas se dieron prisa et» buscar pobres, y  cuando al cabo 
de tres meses volvió el abate Le Pailleur, halló una casa arre
glada y  provista de todo lo necesario. Habitábanla cuarenta v ie 
jo s  y  podia contar c o q  las simpatías de la poblacion. El buert 
P adre  predicó á los huéspedes un pequeño retiro espiritual; mu
chos de ellos se han convertido. En fin, todo va a las mil mara
villas y  no se ha olvidado ni ia celdita del buen Padre. Hasta 
€ste punto parece que la Providencia se afar>a en satisfacer los 
menores deseos do sus hijos.

»En la mayor parte d e ja s  poblaciones las hermanitas acos
tumbran ir al mercado á pedir limosna.

»Luego que estuvieron eu iVantes se presentó una Hermana 
al mercado de legumbres y pi lió á las vendedoras alguna cosa 
para las pobres mujeres. «Cji\ t o l i  mi alma, contestó la prim e
ra á quien se dirigió, con toda mi alma , pues lo que hacéis es 
m u y  herm oso.»— «Si, en verdad, Hermana mia, respondió otra , 
porque cuando sea vieja necesitaré de vuestra 'ca sa .»  Y en se 
mejantes términos hablaban todas. Se llenaron tres sacos de sus 
dádivas y la Hermana se deshicia dando las gracias. Tom ó nu 
saco para cargárselo ea los hombros, pero se lo quitaron luego, 

^dlciéndole:— «No lo llevareis,«) y reuniendo entre todas algunos 
cu artos, hicieron llevar al asilo toda la pequeña previsión . 
Cuando se fué la Hermana la dijeron:— «Volve(.l todos los miér
coles y  sábados; rogad por nosotras.»

El mismo año, ademá.s de estas casas de Paris y  de Nantes, 
se  fundó otra al extremo opuesto de Francia, en Besanzon. A llí 
Qo hubo retardo ni dificultad; todo lo habia prevenido una cari
dad generosa, y  al llegarse halló una casa arreglada y  provista 
de todo. No faltaba más que recibir los pobres. A sí las Herma
nas que habian ido á aq jella ciudad bajo la dirección de la Her
mana Paulina, segunda asistenta de la Congregación, hallabaa 
que á las dos madres María Luisa y  María Agustina les habian.



sido reservadas todas las dulzuras délas fundaciones. Alcanzóse 
inmediatamente la aprobación d •! señor Ar/.obispo de Bes nzon, 
que á la primera visita vació toda su bolsa en las manos de las 
Hermanitas. En honor de la verdad debemos decir que esta 
bolsa no contenia más que cuatro piezas de cinco sueldos, que 
era cuanto tenia el Arzobispo.

»Puso este su moneda de caldoriila á los pies do la estátua 
de la Santa Virgen, y  se arrodilló con las hermanitas para diri
gir una oracion á la Consoladora de los afligi.los. Encargó luego 
á las hermanas que fuesen dos veces á la semana á recoger las 
sobras de su mesa frugal.

»En ISoO fueron fundados en Angers, en Burdeos, en Nan
c y  y  en Rúan nuevos establecimientos. No entraremos en los 
pormenores de esta nueva fundación, pues seria repetir la mis
ma historia. En Angers las herimuias se establecieron en una 
antigua capilla quo el señor Cura de la Trinidad, el abate Mau- 
pint, hoy gran vicario de 'Rennes (I), les habia ofrecido.»

Bien quisiera insertar aquí todo el contenido de aquel into- 
resanto folleto. Las HermaniUis de los pobres no me habían de 
reclamar la usurpación de la propiedad. Pasemos á narrar su 
venida á España y  su instalación en nuestro pais, copiando 
siempre del misino libro; despues de omitir lo mucho y muy cu 
rioso qua contiene acerca de otras fundaciones en Francia y  en 
el extranjero.

La primera fundación española fué en Barcelona.
«E ldia 19 do Marzo, fiesta de San José, protector de la Con-, 

gregacion, llegaron á la antigua capital del Principado, acompa
ñadas de la persona que las habia llamado, aquellas dos Herma- 
nitas, hospedándose en una casa particular. Poco tardaron en 
conocer que en aquel país católico y caritativo habían de sobrar 
los recursos para una obra tan recomendable; asi es que obte
nida la vènia de quien corresponde, (juedó resuelta desde luego 
¡a fundación. Buscóse casa en que instalar á las Hermanitas, y  
las cosas marcharon tan deprisa, que habiéndose hallado una ha
bitación algo capaz en la calle de la Canuda, núm. 31, fue al*

(1) Ahora Obispo de San Dionisio.



quitada el 26, trasladándose á ella inmediatamente las dos reli
giosas, confiando com o en todas partos con lus auxilios de la 
Providencia. Dado aviso por telégrafo al Padre fundador del es
tado que tenían las cosas, envió sin demora la pequeña comuni
cación que debia ponerse al frente del establecimiento, com 
puesta de la Madre Maria Isabel como superiora, de una Herma- 
nita asistenta, y  de tres Hermanitas. más, qne llegaron á Barce
lona el 1.® de Abril, en aquel año, dia de Miércoles Santo.

»No tardó Dios en dar visibles señales de su protección á 
aquella primera casa. Una persona que quiso ocultar su nom 
bre , dió desde luego con que pagar un año de alquiler; sabién
dose por algunas piadosas personas y por lo que dijo al público 
el Diario de la localidad, que las Hermanitas se habian instala
do en la referida casa, y  que ordiiiriamente carecen de todo en 
el com ienzo de sus fundaciones no cesaron de afluir á la casa de 
la calle de la Canuda donativos en dinero, ropas nuevas y  usa
das, y  artículos de consum o de todas clases; y lo que mas pre
cioso es para estas buenas religiosas, muchos pobres ancianos 
en busca de albergue y  sustento Quince ó diez y  seis pobres 
quedaban ya admitidos c  instalados en la casa á mediados de 
A bril, y no trascurrieron muchos dias sin que se viese com ple
to el número de los que la misma podia contener.

))No queremos pasar en silencio un hecho que tuvo lugar, 
al admitir el primer pobre hom breque albergó la casa. Habíase 
empezado por recoger mujeres, que abundan por cierto en esta 
clase desvalida, y  aunque se tenia destinado un cuarto de la 
casa, único que habia podido separarse, para alojar á cinco ó 
seis ancianos, nada habia todavia preparailo para ello.

»Era un miércoles al anochecer, y  se presenta un pobre 
viejecito de 84 años, pidiendo ser admitido. La Madre asistenta 
general le dijo que volviera dentro de algunos dias, pues no po
dian recibirlo en aquellos momentos, faltándoles todo lo nece
sario para alojarlo y mudarlo; (venia el pobre lleno de inmun
dicia y  andrajos) insiste el anciano diciendo que no sabia dónde 
ir  á pasar la noche; y al anunciar su nombre, que era el de 
José, prorom pe la madre Isabel diciendo: dSe llama José, y  
h oy  es el dia dedicado al S in lo , es San José quien nos le envia,
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guardémosle.......» Dicho y  hecho; se preparan para limpiarlo y
m udarlo, pero ©n “icjuel momento so acuerdan de que no tienen 
ropa alguna para hacerlo. «Vay.i Vd. (lijo  la madre asistenta á 
la superiora) vea si entre los vecinos encuentra algnna camisa 
y  alguna ropa usada de hombre con qué cambiarlo. » Sale, en 
efecto, la superiora, y antes de que hubiese tenido tiempo de 
hablar con nadie, llega un.desconocido y trae un traje nuevo 
completo para hombre, y  á  poco rato vuelve la madre Isabel c q q  

otra ropa de la misma clase, ya usadas.
»Hechos com o este, tan repetidos en las fundaciones de las 

hermanitas, po Arán parecer casuales á las personas in liferentes:. 
nosotros, hombres do fé, preferimos ver y contemplar en ellos 
ia mano de la divina Providencia, y otra prueba más de la visi
ble protección que dispensa al instituto.

«iim pezó por aquellos dias la madre superiora con otra her- 
manita las cuestaciones en los mercados, y las buenas vendedo
ras dieron en abundancia verduras y  legumbres con la mejor 
voluntad del mundo. No tardó en proporcionar td buen San José 
una hermosa borrica y una m olesta tartana con qué ayudar á 
las hermanas á trasportar á la casa el fruto de las abundantes 
colectas, y  los muebles y otros objetos de poso que no podrian 
llevar sobre sus hombros.

»Manresa habia de ser la según la poblacion de Esnaña que 
debia verso favorecida con una fun lacion de Hermanitas de los 
pobres. Habiéndose acordado la supresión de la men licidad, y  
teniendo noticia aquellas autoridades locales del nuevo instituto 
que poseia Barcelona, creyeron que nada po.lia favorecer su in
tento com o el establecer un asilo para los ancíjnos pobres y  
mendigos, que no faltaban en aquella ciudad, y  confiarlo á estas 
buenas religiosas.

»Diéronse los pasos necesarios cerca de los superiores, y  en 
su misma residencia de la Torre de San José se pi lió y obtuvo 
á últimos de Mayo de 1863 1a funlacion de-Manresa. Habíase 
cedido para casa de beneticencía el ruinoso eiilicio  que fué con
vento do Capuchinos, delíciosam jnte situado ; y allí, al lado 
mismo I3 la cu¿va Ion U el gran Sin l'nauio e.soribió su< a Imi 
rabies ejercicios espirituales, que tantas almas han ganado para.



e lc io lo , SO instalaron en 23 do Agosto siguiente las Hermanitas 
dii los pobres, medio reparadas algunas piezas, y  faltando toda
vía puertas y cerraduras en muclins ventanas. Hoy aquella ca
sa, en la que con los auxilios de D ios, se han hecho muchas 
reparaciones y construido una hermosa capilla interior, contiene 
sesenta y tatitos pobres ancianos de ambos sexos, y  á pesar de 
los c.>rtos recursos de una ciudad subalterna, no falla lo necesa
rio pnra mantenerlos (B).

»Entre Unto, Barcelona no podia quedar rezagada; el Padre 
Le-Pailleur habia escrito á la persona que se le habia dirigido 
para aquella fundación, pocos dias despues de haberse realiza
do, las siguientes frases: «Tengo la mayor confianza en que Dios 
»beriileciiá líintos esfuerzos, y en que esta semilla por Vd. sem- 
i)brada en la católica tierra de España, germinará y  dará abun- 
»dantes frutos, no solo en esa ciudad de Barcelon?, si que tam- 
wbiAi en otras muchas, según la voluntad de Dios, para su 
»gloria, para la manifestación de su Providencia y  para bien 
»temporal y  espiritual de un gran número de sus pobres.» Esla 
confianza, y  casi diríamos esta predicción, no podia quedar y  no 
quedó defraudada en un país protegido por la Santísima Virgen 
de la Concepción, patrona del instiluló.

Eran numerosos los pedidos de los pobres para entrar en la 
casa de las Hermanitas, y la de la calle de la Canuda no podia 
ensancharse, y  era m uy limitado el número de los que podia 
conlener. Pensóse en una casa del Ensanche que se estaba con
cluyendo en la plaza Cerda, y en pocos dias quedó ajustada, y  
se procedió á su habilitación para ser habitada por los intere
santes huéspedes que habia de albergar. En 1.° de Diciembre 
del mismo ano 1863, la nueva casa abria sus puertas á las Her- 
manitas y á sus pobres- en ella pudieron admitirse hasta 160 
ancianos de los dos sexos, y  allí pudo desarrollarse y  darse á 
conocer la Obra de tal modo, que m uy pronto ganó el afecto 
y  las simpatías de las clases todas de aquella industriosa po
blacion.

»El fruto de estas simpatías debía manifestarse algún tiempo 
despues, pues habiendo su icido dificultades para la conlinuacion 
del arriendo de la casa del Ensanche, hubo de pensarse por las



Hermanitas y p o r  sus bienhechores en edificar una casa propia, 
contando solo, corno siempre, con el auxilio de la Providencia, 
que no ha dejado de ostentar su poder en todos los siglos, en 
empresas de esta naturaleza. Asomaba el año 1866, año excep
cionalmente funesto para todos los intereses de la antes flore
ciente capital del Principado, y  en medio de estas aflictivas cir
cunstancias, aprovechando algunos recursos que Dios propor
cionaba, se tuvo el valor de proyectar la Obra,

»La empresa arredraba á muchos, la prudencia humana 
aconsejaba desistir de semejante intento; se escribió aí Padre 
Superior exponiénik)le todas las razones en pró y  en contra, y  
la respuesta por telégrafo;— «Adelante, confianza en la Provi
dencia,» quitó todos los escrúpulos.

»Concertóse un terreno bastante espacioso en el mismo 
sancAe, frente á la estación del ferro-carril de Zaragoza; dióse 
principio á las obras, y  Barcelona atónita pudo presenciar 
Marzo del aíío 1867 y ántes de cerrar el cuarto año de su fun
dación, la traslación de los pobres y de las Hermanitas á la 
nueva y  grandiosa, pero modesta casa, que ha de albergarlas 
para siempre.

»Dios ha querido premiar este gran acto de fé y  demos
trar al mundo el poder de las Obras que en Él ponen toda su 
confianza.

»Nos habiamos distraído un poco al hablar de la casa de Bar
celona, y  hemos de volver Ja vista atrás, porque en el mismo 
año 1863, tan fausto en este sentido para nuestro país, presen
ciaba España otra fundación de Hermanitas en su más privile
giado suelo. Granada, la poética, la hermosa Granada, Eden del 
musulmán,* que los Reyes Católicos conquistaron y  devolvieron 
al culto del Dios verdadero, realizando al mismo tiempo la unidad 
de esta nación venturosa, informada por quien tenia en ella ami
gos, de la reciente introducción y  de los progresos del Instituto 
en Barcelona, habiendo leido la sucinta historia del mismo, que 
dejamos reproducida en este opúsculo, se apresuró por medio 
de las personas más visibles de la poblacion á pedir al Padre Le- 
Pailleur que concediese á ia ciudad de San Juan de Dios una 
fundación de estas, que bien pueden llamarse nuevas liijas de



tan gran Santo. Es tan sentida yllena de unción la carta en que 
se pedia la fundación de Granada, y tan poderosas las razones 
que la abonaban, qu© los buenos superiores no pudieron ménos 
de otorgarla, arrasados los ojos en lágrimas de ternura.

La víspera de Navidad llegó alli la pequeña y  santa colonia, 
conducida por la madre Lucía, superiora en 1860 de la casa de 
Paris de la avenida Breteuil, en donde, com o dijimos en su lu
gar, creem os inspiró Dios la primera idea de traer á España las 
Hermanitas de los pobres.

Se han hecho algunas tentativas para edificar una casa pro
pia, y  lo han retardado hasta ahora las circunstancias; pero te
nemos razones para pensar que no está lejos la realización del 
proyecto. Entre tanto viven las hermanas con sus ochenta ó no
venta pobres ancianos en una espaciosa casa que conserva tra
diciones del héroe de la Caridad, honor de nuestra pàtria, San 
Juaif de Dios.

»La de Lérida siguió á estas fuu laciones en el año inmediato 
de  1864, y  por cierto que fué laboriosa, com o en algunos pun
tos, por falta de casa á propósito. Empezóse en un cuarto se
gundo de condiciones poco favorables, y  aun cuando poco tiem
po despues pasaron al piso principal de una hermosa casa c o a  
jard ín  de la calle de Caballeros, por la dificultad de subdividir 
el local no han podido albergarse en ella más que veinte y tan
tas mujeres ancianas. El celo y la generosidad de las buenas 
personas que allí tomaron la iniciativa y  que han seguido 
constantemente favoreciendo la Obra, no podía quedar ocioso, 
y  m erced al desprendimiento de una de ellas, m uy pronto irán 
á ocupar las Hjrmanitas un bonito y bien situado edificio qu e  
se está concluyendo, con capilla, agua, huerto y  hermosas vis
tas al campo, donde se alojarán cómodamente sesenta y  tantos 
pobres de ambos sexos, que es lo bastante para aquella po
blacion.

Lorca, á donde había llegado la fama de la abnegación de es
tas sencillas y  caritativas religiosas, quiso también confiar á su 
celo el cuidado de sus pobres ancianos.

El convento de San Diego fué cedido al efecto por la munici
palidad, habiendo tomado la iniciativa secundado por otras per



sonas piadosas, el esposo de una sania señora que falléció'on el 
anhelo de v er  esta fundación en su pais, y  cuyo objeto, aun an
tes de conocerla , se habia anticipado á imitar, albergando y 
manteniendo en su casa de contímio á dos pobres ancianas. S» 
adquirió la huerta del convento que h.ibia sido enagenada, y  
este asilo de Lorca, quo contiene por ahora sesenta y  tantos v ie- 
jecitos de uno y  otro sexo, que bendicen á la Providencia por el 
favor que les ha dispensado , goza com o en todas partes de la* 
protección de aquellas autoridades y  do las simpatías de la 
ciudad.

»Por este tiempo (Diciembre de 1864), el buen Padre funda
dor y  la madre superiora general, al ver el progreso de su O bra 
en  España, acordaron hacer un viaje áeste pais, á fin de visitar 
las casas establecidas, ver por sus ojos el estado de las cosas y  
juzgar por sí propios déla conveniencia y de la oportunidad d& 
otras fundaciones que estaban indicadas. Muchas fueron las’ sa- 
tisfaccíones de que se vieron rodeados los superiores en este 
viaje, en que emplearon unos tres meses, y  muchas las ciuda
des que les pidieron sus Hijas. AI paso por Cataluña visitaron e| 
famoso monasterio de Monserrat, y  allí, en aquellos sagrados 
riscos donde se venera hace once siglos la prodigiosa imagen de 
la Madre de Dios, bajo el titulo con que es conocida del mundo 
eiitero la original y  pintoresca Montaña, pusieron los fundado
res las nacientes casas de Iispana y  las que más adelante se 
estableciesen en este suelo, bajo la especial protección de la 
Santísima Virgen, que antes de ahora y  en aquel mismo sitio 
había sido visitada é invocada por otros fundadores de Orde
nes religiosas que han dado y  dan todavía días de gloria y  no 
poco  consuelo á la Iglesia. Pasaron de Cataluña á Granada y  á 
Lbrca los fundadores, y  en esta escursion, Málaga y  Anteque- 
rd á donde habia llegado' la fama del instituto, pidieron sus 
respectivas fundaciones, que tuvieron la dicha de ver realizadas 
eh  el curso del año 1865.

En Málaga, personas notabilísimas por su bondad y  su p o 
sicion , se han hecho los decididos protectores de las Hermani
tas. Por ahora ocupan una casa alquilada que da asilo á ochenta 
y  tantos pobres ancianos; todo estaba preparado en aquella



hermosa ciudad para empezar las obras de un edificio nuevo i. 
propósito, y  cuyos planos  ̂reemos eslán concluidos y  aproba
dos. La crisis que afectó y (>esa todavia sobro las principales 
ciudades mercantiles de nuestro pais, es seguramente causa de 
que no se haya levantado la construcción deseada.

Aunque no es cosa nuuva en la interesante historia de las 
Hermanitas, no queremos pasar en silencio un hecho ocurrido 
en Málaga en los primeros tiempos de aquella fundación, que es 
á la vez la confirmación do la protección del glorioso San José 
«n  favor del Instituto, y  de la fé ciega de estas sencillas Religio
sas en su patrocinio y eii la Providencia divina.

Una mañana en quo nada habia quedado de las provisiones 
del día anterior, amanoció lloviendo á torrentes. Ni tenian pa
raguas las Hermanitas, ni este mueble habría servido para nada 
«n  aquellos momentos. La cocinera se presentó á la buena Madre 
diciéndola que no tenia con qué preparar la comida; la lluvia 
era tan extraordinaria y pertinaz, que no le ocurrió á esta en
viar al mercado á la Hermaiiita demandadera. «San José sabe 
bien, respondió, que nada tenemos y  que es imposible salir; él 
proveerá.)) Y en efecto, eran las nueve de la mañana, el agua
c e ro  no cesaba, y en medio de lo fuerte del temporal llaman á la  
puerta: era un guardia civil que, mojado com o una sopa, llevaba 
de parto de la autoridad iloce libras de carne, que habian sido 
decomisadas por haber querido introducirse con  defraudación 
d e  los derechos de consumo.

La fundación de Anlequera hecha bajo la advocación del Sa
grado Corazon de Jesús, sucedió á la de Málaga; empezó allí con  
mo.lestas proporciones, y siguió adelantando com o todas. Pron
to estuvo llena la pequeña casa que sirvió de primer asilo á los 
pobres de las Hermanitas, pero no tardó San José en proporcio
nar otra m ayor. El caso fué com o sigue, y  tenemos una singu
lar complacencia en darlo á conocer á nuestros lectores con toda 
su encantadora sencillez. Dijeron-á la superiora que habia en 
la ciudad una ca.-a grande pero m uy destartalada que perlcne- 
cia á un titulo, y que tal vez se la alquilarían. Fué á verla; 
pero al paso que vió que en efecto era m uy capaz, conoció quo 
babria que gastar algo para habilitarla. Ocurrióle escribir al



dueño, en estos ó  parecidos términos: «Señor M...... la casa que
habitamos con nue tros pobres es muy pequeña para las necesi
dades de esta poblacion; Vd. tiene una bastante grande en la 
calle ta!, en que podria mos albergar á muchos más, si Vd. tu
viese la bondad de cedérnosla, haciendo algunas reparaciones y  
entendiéndose con San José para los alquileres.» La persona á 
quien la carta iba dirigida, por lo visto tenia corazon y  fé, y  asi 
la respuesta no se hizo esperar:«— Madre superiora, contestó, la 
carta de Vd. de tal fecha me ha causado la m ayor satisfacción; 
ocupe usted la casa que me pide, y  entiéndase con un maestro 
albañil para la obra que necesite; yo  ya me he entendido con 
San José para los alquileres.»

»La ciudad de Antequera, cuya devocion á San José es ge
neral y  extraordinaria, se complace en socorrer y  festejar á 
nom bre del Santo glorioso, á los pobres de la casa de las Herma
nitas durante lodo el año, aprovechando todas las ocasiones, y  
en las formas más ingeniosas y delicadas. El 19 de Marzo, el 
dia de Jueves Santo, el dia de San Agustin, fiesta de! buen Pa
dre Fundador, y  en otras solemnidades, se sirven á los pobres 
por los vecinos y  bienhechores, comidas extraordinarias en me
dio de la alegría y contento de obsequiadores y  obsequiados; 
com o si osto estuviese ya en las costumbres de la poblacion. 
Tenemos á la vista muchísimos rasgos de la protección del San
to esposo de la Virgen y de la fé sencilla de moradores y  Her- 
inanitas, y  no nos bastarla para referirlos la m ayor par
te del espacio de que podemos disponer; baste esta indica- 

• cion  general, además del hecho particular que hemos refe
rido.

Mientras así iban creciendo y  consolidándose las fundacio
nes españolas, el año i 866 con sus crisis, sus guerras y  sus 
aparatos de trastornos, que tanto afectaron todos los ánimos, y  
tantos intereses destruyeron, vino á detener su marcha. No 
quiso, sin embargo, el Ciclo que fuera estéril para la Congrega
ción de las Hermanitis en España el período á que hacemos re
ferencia. Uno ó dos años antes, algunas personas piadosas, en
tre las cuales descuellan Señoras ilustres bien conocidas por sus 
virtudes, y  sobre todo por su caridad activa, habian hecho ges-



tienes para establecer en Maih’ícl una casa de hermanitas; pero 
los superiores no habian creído que el momento favorable para 
ello fuese llegado todavía. En los últimos meses de 1866, y  por 
inescrutables designios de Dios, se reunieron á aquellos elemen
tos otros nuevos, y todos juntos empezaron con tanta fortuna á 
trabajar en esla buena obra, que cuantos obstáculos se habian 
hallado ó temido, cedieron como por encanto. ¡Habia sonado la 
hora oportuna en el reloj de la Providencia! Escribióse al Padre 
fundador, quien, mejor dispuesto, ordenó que la madre asistenta 
general, María de la Concepción, con la hormanita Estefanía Ma
ría, boy  superiora de la casa de esla corte, viniesen á ella para 
tratar este asunto.

»Llegaron en efecto á Madrid el W  de Noviembre las dos her- 
manilas, y  mediante el permiso que prèvia mente so habia obte
nido de Su Eminencia el señor Cardenal Arzobispo, en términos 
los más benévolos y  afectuosos, y el que dieron con la mejor 
voluntad las autoridades civiles, que habian comprendido al 
instante la utilidad é importancia religiosa y social de este her
m oso inslitulo, lardóse solo en fundar esta octava casa en Es
paña lo que se tardó en hallar una habitación algo capaz para 
albergar un número de pobres ancianos, bastante para dar una 
idea cabal de la Obra.

»Tom óse en arriendo el cuarto principal y  parle del segundo 
de la casa núrn. 148 de la calle de Hortaleza, y  el dia 2 de Ene
ro  del corriente año se trasladaron á elia las dos hermanas. El 
siguiente dia quedaba instilada la pequeña comunidad con seis 
hermanas más que vinieron del Noviciado y  do las casas de 
Barcelona, de Lérida y  de .\nlequera. Becibieron seguidamente 
com o de costumbre algunas mujeres, y  á la hora presente 46 
pobres viejecilos de ambos sexos ocupan todas las camas que 
pueden contener las habitaciones.

»E l público en Madrid no se ha distinguido ménos que el de 
otras poblaciones en su afecto y  simpatía para con estas senci
llas y  modestas hijas de la más sania de las virtudes, y  las cla
ses todas de la capital de las Españas, desde la más elevada bas
ta la más hum iLe, se esmeran á porfía en visitarlas y  socorrer
las. En los mercados fué un verdadero acontecimiento el presen- 
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tarse la Hermanita, primero con un saco y  después con un mo
desto borriquilo, qae les fué regalado, á pedir para sus pobres. 
Como las necesidades eran pocas en Jos primeros dias, al ver 
que se retiraba Ja Jltírmana sin haber recorrido más que una 
pequeña parte da la plazuela, las vendedoras que se creian des
atendidas, solevantaban y  la rogaban, hasta con  lágrimas de ter
nura, qu^aceptase alguna cosa. Las señoras y otras buenas al
mas se dieron tal prisa en dotar á la casa de los muebles, ropas 
y  auxilios necesarios, y de vasos sagrados y orjíamentos para 
su modesta capilla, que hoy, dentro de sus limitadas proporcio
nes, parece la de Madrid una casa fundada liace años.

»E l domingo de Septuagésima, dia 17 de Ĵ’ ebrero, S. E. I. 
monseñor Barilli, Nuncio Apostólico en estos reinos, tuvo la 
dignación de celebrar la primera Misa en el pequeño oratorio de 
las Hermanitas. Un rasgo m uy frecuente enti-e los habitantes de 
la coronada villa, demostrará al mundo cóm o se entiende aquí 
la celestial virtud, tan perfectamente descrita por el Apóstol de 
las gentes. Las muchas personas que visitan la casa, sabiendo 
la devocion y  la confianza que las Hermanitas tienen en su glo
rioso protector SanJosé, tan querido y venerado en España, se 
complacen en enviar todos los dias víveres, ropas y  otros obje
tos que hacen falta, á nombre del glorioso esposo de la Virgen 
María; modo ingenioso y  crisliano de dar limosna según el pre
cepto evangélico. Sólo hace falta aquí, para que la Obra se des
arrolle en la escala que exige y merece la córte de la nación ca
tólica por excelencia, que se encuentre una gran casa ó los me
dios de edificarla, á fin de que tantos pobres com o solicitan su 
ingreso en el asilo de las Hermanitas de ios pobres, puedan lo
grar este consuelo.»

Este deseo, manifestado en el folleto de que hemos copiado 
estas noticias, aun no se ha cumplido, por desgracia, para los 
pobres de Madrid. Mas este deseo me recuerda un hecho que por 
via de antítesis quiero consignar aquí.

Paseaba una tarde do Julio de 1866 por las inmediaciones de 
Bilbao cuando me llamó la atención un edificio suntuoso y  toda* 
vía sin concluir, mas allá de Abando y  no lejos de la ria. La cu
riosidad me hizo preguntar por él y  se m e dijo quo era San Ma-



més y  el edificio destinado á Hospicio ^general y  asilo de los 
pobres de Vizcaya. Un víiscongado que estaba á mi lado se son
rió maiiciosameule y  lo designó con un nombre algo equívoco 
y  burlesco. La historia de él es triste. El edificio fué donado á 
la Diputación con el noble y  piadoso objeto de recoger los men
digos, escasos en aquel país, ancianos, desamparados y  pobres 
inválidos. Van gastados en el edificio mas de 60.000 duros y  
está sin concluir, y ¿quién sabe si al fin se verá poblado?

Las Hermanitas de los pobres hubieran resuelto este proble
ma sin costarle al país un maravedí.

Antes de concluir este párrafo no podemos menos de insertar 
aquí la lista de las fundaciones que las líermanitas de.los pobres 
tenian hace un año, es decir, á principios de Junio de ISG?.

Son las siguientes:

FRAN CIA.
San Servando.
Rennes.
Dinan.
Tours.
Nantes.
París, calle Saint-Jacques. 
Besanzon.
Angers.
Burdeos.
Rúan.
Nancy.
París, avenida Bréteuil. 
Lavai.
L y on , la Villette.
Lila.
Marsella.
Bourges.
Pau.
Vannes.
Colmar.
La Rochela.
Dijon.
Saint-Omer.
Bres.
Chartres.
Bolbec.

do, en Saint-Pern, cerca Bé- 
cherel (111e et Vilaine).

Caen.
Saint-Étienne.
Perpiñan.
Montpelier.
Agen.
Poitiers.
Saiiil-Quentin.
Listeux.
Annonay.
Amiens.
Roanne.
Valenciennes.
Grenoble.
Draguignan.
Chateauroux.
Roubaix.
Boulogne-sur-mer.
Dieppe.
Béziers.
Clermont-Ferrand.
L yon, Croix-Rousse.
Metz.
Niza.
Lorient.



P aris, calle Beauveau, l»oy ca 
llo Becaria.

Tolosa.
SaintrDizier.
El Havre.
Blois.
Le-Mans.
Tarare.
Paris, calle N. D. desCharnps. 
Orleans.
Estrasburgo.
La Torre de San José, Novicia-

N'evers.
Fiers.
Vllleranche.
Cambrai.
Nioi't,
París, calle Philippe de Girard. 
Les Sables d ‘ 01onne.
Troyes.
Maiibcuge.
Nimes,
Tolon.

ESPAÑA.

Barcelona. 
Man resa. 
Granada. 
Lérida. 
Lorca.

Londres, Westminster. 
Londres, Southwark. 
Manchester.
Bristol.

Málaga.
Anlequera.
Madrid.
Jaén.

ir íG L A T E R R A .

Birmingham.
Plymouth.
Leeds.
Newcastle.

Glasgow.
Dundée.

Lieja.
Bruselas.
Louvain.
Jemmapes.

ESCOCIA.

Edimburgo.

BELGICA.

Bruges.
Nainur.
Amberes.
Osteude.

SUIZA.

Ginebra, Carouge.

Un reparo se nos ha hecho por personas bien intencionadas 
acerca del contenido de este párrafo.

— Aquí se trata, me han dicho, acerca de la sopa de los con
ventos. ¿Qué tiene que v er  eso con la.s hermanitas d® l#s 
pobres?



— Prescindiendo de lo que ya se dijo al principio del párrafo, 
me conlenta'’é con responder un juego do palabras. Si ias her- 
manilas de los pobres no personifican la stypa de los conven.toSy 
en cambio son la personalidad de los conventos de la sopa.

Et voila tout, como dicen nuestros vecinos.
Nada diré aquí tampoco de la sopa económica, á fm de que 

no se me diga que al defender la caridad monástica involucro 
cosas que no tienen couexion con ella y con la ridiculizada sopa.
Y con todo, la sopa ó comida que se dá hoy dia en Barcelona y  
Valladolid, como en París y otros grancies centros de poblacion, 
está servida casi monásticamente, y hermanas de la Caridad 
son las que la condimentan y  distribuyen , y  sobre todo las que 
corren con hacer las cotnpras. liilo es que para dar de com er á 
los pobres económicamente no hay más remedio, al plantear es
tas cocín.is ses'un los sistemas conocidos , que acudir á uno de 
los dos agentes poderosos que pueden servir de estimulo en esta 
materia, la candad  ó el interés. Aquel es el medio indicado por 
Dios y  por la Religión; este otro es el del mundo. Yo no conde
no la especulación y  el deseo de un lucro lícito , pero no puedo 
consentir que lo que se hace por lu cro  y  por interés se prefiera 
y  sobreponga á lo que se hace por candad. En lo que se hace 
para especular á costa de la miseria hay siempre algo de sórdi
do, y  la esperiencia acredita que con facilidad penetra en elío la 
codicia. La caridad, por el contrario , sirve gratuitam ente, no 
retira del capital ganancia alguna , no busca premio ni a «a  
aplausos; su gloria y  premio están en otra parte.

T
■N v E n m n  

UaCKTAI
U NlVER StDAÜ SAN PABLO CEU 

B IB LIO TEC A  
G IL  M U N iL L A



Los presentes artículos en vindicación de la caridad monás
tica ultrajada y befáda de un modo tan fdiso com o irritante bajo 
la frase de La Sopa 2e los convenios, Áian sido escritos en medio 
do la penuria, hambre general y horrible miseria del aciago in
vierno de 1867 al ()8. El hambre no ha cesado, la miseria creee 
y  el invierno de 1868 al 69 se presenta en lontananza horrible y  
pavoroso. Los diputados de Castilla la Vieja instan á las Cortes, 
instan al Gobierno pidiéndole diez millones para poder dar un 
pedazo de pan á los famélicos habitantes de vastas comarcas en 
que no se vé yerba ni vegetación alguna, en que se muere todo 
el ganado, en que los arrendadores abandonan los campos y  
los dueños no hallan qiiien reemplace á los que se van. En me
dio de esta miseria el declamar contra la sopa de los conventos 
©s un ultraje á la miseria pública, es un acto de brutal egoismo, 
©s la burla inmoral y  estúpida del que se rie de los gestos y  
contorsiones del que padece y  agoniza, mientras él tiene salud 
y  la tripa llena.

De buena gana hubiéramos publicado la estadística de los 
pobres á quienes durante este horiible invierno ha podido aten
der la caridad monástica en los escasos conventos que en Espa
ña restan. En algoho donde los hemos pedido se han negado á 
d ec ir los .— Dtos lleva la cuenta de ellos, nos dijo el superior de 
y a  casa, y  no se le olvidará ninguna partida. Qué importa que



lo sepan los hombr#'s ó no lo sepan. ¿Acaso estas cosas se hacen 
para que las sepa el mundo?

[Magnifica respuesta! ¡fospuesta altamente católica y  espa> 
ñola! Nuestros padres cui laron más bien de hacer altas cosas 
que no de escribirlas, com o decia el P. M triana. Es el modo de 
que no las aje el hálito emponzoiíado tle la vanidad y  del orgu
llo. Eilos hacen estos actos de caridad por amor á Dios, no 
cuentan para nada con el aplauso de los liombres, y  antes bien 
la maledicencia y  la burla y el sarcasmo son los medios de pu
rificar esas buenas obras que se hacen tan solo por am or divino.

Pero si no fuera por ese silencio decoroso y propio de la hu
mildad evangélica, ¿qué cuadro pudiéramos presentar aquí?

Algunos datos tomados al azar, sorprendidos más bien que 
averiguados, nos pondrán en cammo de ello.

Los Padres Dominicos de Ooaña han estado, y  aun podemos 
decir que están dando de com jr  actualmente á más de 300 po
bres un dia con otro. A  !a escasa comi la sobrante, pues los Do
minicos españoles siempre han sido sobrios y  austeros, añaden 
diariamente sobre diez y seis arrobas de patatas. Id á decirles 
á  esos infelices maiichegos que son holgazanes, que por qué 
razón en pleno siglo X IX  acuden á la infamante sopa de un 
convento. Piden jornal, y no hallan quien lo dé; pues los peque
ños propietarios se hallan apurados. Entre robar ó pedir limos
na, prefieren lo segundo.

Este dato nos lo ha suministrado persona bien relacionada 
en aquel pueblo y  con aquella comunidad, y bajo su fé lo damos 
al público.

En el monasterio del Escorial se  han estado manteniendo 
este invierno más de doscientos pobres, pasando algunos dias 
de trescientos los socorridos, con la comida sobrante y  loq u e  á 
ella se anadia.

Los Padres escolapios de Gotafe han mantenido también con 
el sobrante de su no rico colegio, á los pobres del pueblo y  do 
otros adyacentes. Los socorridos por los dos colegios de ellos 
en Madrid pasarán de doscientos, y  no podemos decir el núm«* 
ro fijo porque la humildad de estos pobres sacerdotes no ha per
mitido que lo averiguásemos.



Con esto se responde también á los que dicen que la sopa dft 
los conventos, sobre ser hedionda, era escasa y  nada nutritiva, 
reducida á varios mendrugos de pan mt>jados en un caldo re
pugnante mezclados con huesos de carne, espinas de pescados 
y  otros alimentos heterogéneos. En la m ayor parte de los con
ventos, siempre que sus bienes lo permitían, se mezclaban en 
la  comida sobrante una porcion de pan, patatas ú arroz en can
tidad m ayor, que hacian desaparecer aquella parte sobrante en
tre  la otra m ayor cantidad de provisiones que se habían prepa- 
ía d o  aparte y  no sallan á la mesa. Los ejemplos citados del 
convento de Ocaña y  monasterio dcl Escorial lo acreditan así. 
No atestiguamos con muertjDs, ni solamente con hechos y  cosas 
que ya han pasado. Cerca están de M.idríd uno y  jotro estable
cimiento y  fácilmente puede convencerse por sí mismo el que lo 
dude, ó intentar desmentirnos el que lo niegue.

¿Y qué dirémos de los centonaros de niñas pobres asistidas 
por las hermanas do la Caridad en los dos asilos de Santa Isabel 
y  del Príncipe Alfonso, cerca de los dos citados colegios de la 
Escuela Pía? En ambos asilos reciben diariamente educación y  
alm uerzo gratis mas de seiscientas nífías.

Si tuviéramos por objeto hacer una estadística de los pobres
que h o y ...... hoy mismo, viven en Madrid y  en otros puntos de
España de la sopa de los conventos, tan mal traída y  vilipen
diada por los egoístas y  sibaritas modernos, el resultado seria 
sorpreudente de seguro.

Resultarla quizá que durante este penoso invierno los con- 
Y on tos de monjas y  los escasos de regulares que aun quedan en 
España hayan mantenido'aproximadan)ente 20 .000 pobres, sin 
presupuesto, sin ruido, sin alarde alguno de vanidad ni orgullo. 
Esto lio pare'’ crá exajerado si se tiene en cuenta no solamente 
lo s  datos anteriores, sino tami)ien lo que dan los conventos de 
religiosas en medio de su penuria y de su gran frugalidad. Las 
m ás pobres, entre todas laS religiosas pobres, son la s  capuchinas. 
V iven  de limosna que piden para ellas algunos piadosos donados, 
lo s  cuales mendigan para ellas en las aldeas y e n  algunas ciuda
des. Trabajan además en coser, y  generalmente lavan, remien
dan y  planchan la ropa de muchas iglesias, llevando por elfo



una módica retribución; es decir que no viven tan solo de li
mosna, sino también de su trabajo, y  trabajo rudo, cual es el 
del lavado, el planchado y  el remiendo; y  no pocas de ellas han 
arrastrado y  podian arrastrar seda, y  el mundo Ies brindaba con 
bienes y  placeres.

Todo lo dejaron reduciéndose á llevar una túnica de paño 
grosero y  sin camisa, á dormir en el suelo sobre una manta, 
á levantarse á las doce de la noche para ir á maitines, y  
despues de un breve sueño, casi sobre el suelo, pasar el 
dia cosiendo, lavando y  planchando. Pues bien, esas pobres re
ligiosas dan limosna, y  no poca, y  puedo asegurar que en uno de 
sus conventos más pobres, á donde me lleva muy de tarde en 
tarde el cariño fraternal, no he visto que se fuera sin limosna 
ningún ]iobre quo se haya acercado á pedirla. Y si esto hacen 
las capuchinas, las más pobres entre todas las pobres, ¿quién 
será capaz de calcular lo que se dará en todos los conventos de 
religiosas de España, cuando ellas mismas ni lo saben, ni lo cal
culan, ni lo cuentan, ni quieren que nadie lleve la cuenta sino 
solo Dios?

Ahora vosotros los sibaritas, los caballeros de la Tenaza, 
los que coméis sin trabajar, los que inatais el tiempo en ruino
sos juegos de azar, ó charlando de política, ó sosteniendo dos 
caras en voz de una, ¿qué habéis hecho en obsequio de los ham
brientos?

Si habéis mitigado el hambre de alguno proporcionándole jo r 
nal, ó manteniéndolo de vuestro bolsillo, yo os aplaudo. Pero 
¿por qué denostáis á los que en medio de su pobreza han he
cho loque también vosotros habéis hecho?

Si en medio de la general penuria, vosotros habéis sido 
verdaderos caballeros de la Tenaza, agarrando y  no soltando, 
en ese caso retiraos... no, no, seguid maldiciendo, porque 
vuestros elogios mancharían, porque entre vuestros elogios y  
vuestros sarcasmos son preferibles los sarcasmos y  las burlas, 
porque de vosotros no deben esperar los católicos y  los hombres 
de bien mas que maldiciones, porque cada uno obra según lo 
que es y  dá de lo que (¡ene, y  vosotros lleváis ya sobre vuestra 
frente el estigma de la maldición, que algún dia oiréis, pero ya 
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larde, cuando de boca del Juez Supremo salgan aquellas pala
bras terribles, que ahora no quereis creer, que entonces ten
dréis que tragar á la  fuerza:— /c¿, malditosde mi P adre... porque 
tuve hambre y  n om e disteis de comer, tuve sed y  no me disteis 
de beber.



R es PUESTAS Á  VARIOS REPA RO S.— E conomía  BUCOLICA m o d e r n a . —  

E l  progreso  a dela n ta n do  h ácia  e l  año  1789.

Las palabras que se acaban de citar al final del párrafo an
terior debian ser la conclusión de este trabajo. En verdad que 
no se hallarán otras ni más graves, ni más autorizadas, 
ni más terribles, ni más oportunas para dar fin á un es
crito en defensa de la caridad, que estas con que la Divi
nidad misma se dirigirá á los hombres sin caridad y  sin en
trañas, al final de esta vida-sueño del género humano, ó sea la 
humanidad en la tierra. Pero al fin este trabajo es una sátira, y  
por tal se ha tenido y  tiene por las personas á quienes va di- 
rijido, que al fin la sátira es látigo y  azote, y  para eso sirve. 
Pues qué, ¿han de tener esos señores el monopolio y  el privile
gio exclusivo de la sátira? Pues qué, ¿han de tener ellos dere
cho para burlarse de todas las cosas más santas y  más nobles, 
y  no han de tener los burlados derecho para burlarse de los 
burladores y  devolver sarcasmo por sarcasmo?

Comprendo que mi trabajo haya indignado á muchos de 
esos señores. ¿Acaso escribo yo  para darles gusto?

Ellos quisieran que sus víctimas, ó no contestaran, ó contesta
sen de rodillas, en tono suplicante y  compungido, con mucha 
seriedad, dando disculpas y  haciendo confesiones de faltas y  de
litos no cometidos. Pero presentarse con la burla y  el sarcas
mo, m irar cara á cara á los caballeros de la Tenaza, á los hom
bres de stete fortunas, (que hasta en esto se parecen á los gatos



que tienen siete vidas, según la opinion vulgar, y devolver la
tigazo por latigazo, como quien dice diente por diente, cosa es 
para crispar los nervios á esos señores tan aprovechados.

En España siempre ha sido la fórmula de los que llamaba 
Quevedo sastres monteses decir al pobre viajero á quien iban 
á desvalijar:— Ladrón daca la bolsa.— Y el pobre salteado con
testaba en tono compungido, suplicando se le dejasen siquiera 
algunas monedillas para pagar en las posadas; monedas que el 
tomador, si era rumbón (que también entre los tomadores hay 
gente rumbona) dejaba caer al suelo, á fin de tener el gusto de 
arrim ar m a  puntera, {frase de aquella gente), al infeliz desvali
jado, mientras las recogia por el suelo. Pero atreverse un escri
tor á salir á la defensa de los desvalijados, reirse de las inso
lencias de los aprovcchadores aprovechados, y hacerlos objeto de 
ridículo cosa es para muy sentida. Con todo ya un poeta latino 
dijo allá en Roma hace muchos siglos

Caniahit vacuns coram latrone viator.
El caminante que nada lleva será capaz de pasar cantando 

por entre los tomadores de lo ageno. Eso me pasa á mí.
En este supuesto no he querido que fuese muy grave el final 

de un escrito que tampoco es serio, sino que tiene mucho de 
agridulce y  de festivo aunque á veces sèrio é histórico.

Además hay que contestar á varios reparos que se han he
cho y  también á un discurso que ha visto la luz pública ai con 
cluir este trabajo.

Un periódico, de cuyo título ni me acuerdo ni quiero acor
darme, dijo que el apologista de la sopa de los conventos seria 
alguno de los que se han quedado con las tajadas, dejando el 
caldo á los pobres. Tan poco caso hice de la invectiva, que ni 
aun tuve la precaución de guardar el suelto, que verdadera
mente es uu suelto. Me detendré m uy poco en él, pues eu ver
dad estas cuestiones personales á nada conducen, y  porque yo 
fuese malo, no había de ser cosa mala que los frailes y  los mon
jes  socorriesen á los pobres con el sobrante de su mesa y  algo 
más. Pero puedo asegurar que no he tenido parte alguna en esa 
gran meriendade ne^rros,llamada en España la desamortización. 
Jamás quiso mi difunto padre comprar ni un terrón de los lia-



mados bienes nacionales, ni aceptar una finca que se le adju
dicase cii pago de una deuda, ni sacar ]os bienes de una cape
llanía de familia. Tampoco he comido la sopa de ningún con
vento, como no se dé este nombre á los colegios de internos de 
los Padres Escolapios de Aragón de los que tengo el honor de 
ser discípulo agradecido. Por ese lado el insulto no tiene razón  
de sér, como se dice en la tontilogia moderna, ó como decimos 
en  castellano corriente, no tiene fundamento alguno. Asi, pues, 
la raicon déla sinrazón que á la razón de la sopa conventual 
quiso hacer el periódico en cuestión no tuvo razón de sér.

Dejemos á un lado la cuestión personal, y  vamos á buscar 
á  los que han hecho el caldo gord.o con los ingredientes de aque
lla tan despreciada sopa, de los cuáles y  de sus tajadas (frase 
del periódico aludido) tenemos noticias recientes.

En un periódico del viernes o de Junio leia la frase siguien
te , pronunciada recientemente por un amigo y  compañero 
mio, á quien quiero mucho, aunque sus ideas no sean las mias, 
y  á quien no nombro, pues que tengo que impugnarle cara á 
cara y  noblemente, como puede hacerse entre amigos, cuando 
no se falla á lo que dictan U caridad y  la cortesia. Amicus Plato 
sed magis amica veritas. Dice asi el párrafo en cuestión:

»Los antiguos monasterios han ido desmoronándose poco á 
poco: sus materiales han servido para construir las casas de 
los antiguos mendigos (nótese bien), \tos antiguos mendigos\ que 
iban á recibir la limosna á sus puertas.»

Lo primero que se me ocurre y debo hacer observar al leer 
estas hneas, es que mi querido amigo ha tenido el buen gusto 
(y Dios se lo pague) de huir de la grosera burla do la sopa, y  ha 
dicho franca y  noblemente la limosna. Esto es hablar á lo caba
llero y  como Dios manda. A  tales tiempos hemos llegado, que 
hay quedar gracias porque á uno lo hablen sin insultos, y  de 
que no le apedreen cuando le dirigen la palabra.

La segunda observación, que si fuera cierta levantaría en 
altoá ciertas gentes que hoy nos salpican de lodo á los pobretes 
que andamos á pié, es, que esos señores que hoy viven en casas 
fabricadas con los materiaies de los conventos, antiguamente, es 
decir, hace unos 30 años, eran mendigos. Esto es más sèrio da



Jo que parece, y  yo me guardaría muy bien de consignarlo si 
no lo viese en letras de molde.

Así está escrito: (dos antiguos mendigos.»
Así es que al ver en Madrid y  en las principales ciudades de 

provincia á muchos de los aludidos en aquel discuso, ó  bien 
al preguntar ¿quién os osa señora tan elegante, que con tan
to aparato entra en esa casa? habrá que responder: «Esa 
señora es hija {ó nieta, que para el caso es lo mismo) de un 
antiguo mendigo, tan aprovechadito y  vividor, que con ios mate
riales de un monasterio que iba desmoronándose, y  al cual ayu
dó á caer, hizo ese humilde tugurio en cuya construcción gaste
jpobrecito! unos ochenta mil duros que habia recogido...... de h~
mosna. ¡Para que vean ustedes si la Itmosna dá do sí!

Al ver salir los magníficos trenos y  equipajes del Teatro 
Real en las noches da invierno, y o , que soy libre pensador- 
aunque no libre emitidor del pensamiento, com o podré dejar de 
llevar y  exclamar allá en lo íntimo de mi corazon profunda
mente conm ovido ¡pobrecitos! ¡¡cuántos an%wos mendigosW

Solo me asalta la zozobra de que hallado ese modo de des- 
mendigar los mendigos que restan, que no son p o c o s , pues no 
hace muchas noches vi llevar á San Bernardino más de sesenta 
recogidos durante el dia, quieran continuar ensayando ese medio 
de desmendigar, que ya se ha tratado de ensayar en algunos 
puntos de España, procedimiento que se conoce con  el nombre 
de socialismo, y  como ya no hay monasterios que desmoronar, 
seria una broma pesada que los mendigos modernos dijesen á 
los mendigos antiguos:— Ahora nos toca á nosotros.

Seria esto un círculo vicioso, pues en lal caso los mendigos 
modernos pasarían á ser mendigos antiguos, y  los antiguos vol
verían á ser mendigos modernos, y  fuera entonces el cuento 
de nunca acabar.

Pero no hay que asustarse por eso, porque lo de los mendi
gos antiguos no pasa de ser una figura retórica hija de la ima
ginación lozana del autor; y  con esto den Vds. por borrado todo 
lo dicho sobre los antiguos'mendigos. Dudo mucho que haya en 
toda España uno que haya ido á la sopa y  haya hecho fortuna 
con los bienes de ios conventos. Por regla general los bienes de



estos pasaron á poder de ricos, no de pobres. Yo conozco las 
historias de ias demoiiciones de mas de cien conventos en Es
paña, y  sobre todo sé los pormenores de cómo se adquirieron 
los de Zaragoza y  otros pueblos de su provincia, los de Alcalá, 
Madrid, Salamanca, Avila, Zamora, Segovia y otros puntos. Son 
historias m uy edificantes por cierto. Pues bien, en ninguna de 
ellas hallo ningún mendigo aprovechándose de los bienes de los 
conventos, y  lo mismo sucederá, creo yo , en los restantes pun
tos de España. En general los compradores fueron escribanos, 
abogados, procuradores, agentes de negocios y  demas gente de 
pltema, comerciantes al por m ayor y  al por menor, agiotistas, 
contratistas, empresarios y  demas gente de hortera, empleados 
en oficinas de Hacienda, empleados de desamortización que se 
hallaban las alhajas de los conventos, y  con las alhajas perdidas 
compraban las fincas á menos precio. Recuerdo m uy bien la 
causa criminal que se formó á uno de ellos en una poblacion 
cerca de Madrid, por haber robado la custodia, cálices y  otros 
muchos efectos de un convento, que iba vendiendo para com 
prar fincas de convento. Hubo también hidalgos de gotera , fa
bricantes, mayorazgos arruinados que vendieron sus bienes para 
comprar otros de los llamados nacionales.

En vano el Sr. Florea Estrada pretendia, como saben muy 
bien nuestros economistas, que los bienes de los conventos se 
repartiesen entre los labradores pob res, para formar asi propie
tarios que tuvieran interés en sostener la revolución, ó com o s© 
decia entonces, la Constitución y  el Trono, que son cosas muy 
distintas. Esto no convenia á los ricos que deseaban ser m uy ri
cos, á los agiotistas, á los que entonces se mostraban com o más 
ardientes en su interesada lealtad, sin perjuicio de llamarse anti
dinásticos ahora que ya se han redondeado , diciéndolo de pala
bra á todo el que quiere oírlo, ya que por la imprenta no se lo 
permiten las autoridades y  la legislación vigente.

La dilapidación de los bienes de los conventos en España lo 
mismo que la de Inglaterra p or  Enrique VUI se hizo por los 
ricos y  para los ricos. En Inglaterra la utilizó sobre todo la aris
tocracia, en España la mesocracia ó clase media, formando esa 
oligarquía que de muchos años á esta parte impera en España,



y  tiraniza los pueblos con su caciquismo, sin tener las virtudes^ 
que la aristocracia antigua tenia en medio de sus no pequeños 
ni escasos defectos.

Dejemos, pues , á un lado lo de los antiguos mendigos para 
ponerlos con las notas del canto dol cisne, el ave fénix, la espa
da de D am ocles, la lanza de Aquiles, la caja de Pandora, el 
lecho de Procusto y  demas objetos arqueológicos de las regiones 
de la fábula.

Supongo que con  estas últimas observaciones les volverá eF 
alma al cuerpo á esos pobrecitos señores afligidos con las pri
meras en que so verian amenazados de que en ei Teatro Real, 
ó  en la Fuente Castellana se atreviera algún bribonazo insolente 
á llamarlos antiguos mendigos.

Con respecto á los conventos que iban desmoronándose ten
go también mis pequeñas dificultades. En Zaragoza, Barcelona, 
Valencia y  otros puntos fueron quemados despues de robados,^ 
lo cual no es desmoronarse. Kn otras partes se les dieron bar
renos y  se los demolió á fuerza de pólvora, como sucedió con  el 
grandioso y  monumental convento de Santo Domingo en Toro, 
hallando demasiado lenta la acción de su piqueta. Enotros se los 
demolió aprovechando para ello los andamies mismos con  que 
acababan de ser reedificados, com o sucedió con el celebérrimo 
de San Agustin de Salamanca, donde reposaban las cenizas de 
Fray Luis de León y  las de San Juan de Sahagun llamado el 
Apóstol de Salamanca. Estando yo en aquella ciudad se sa
caba piedra del célebre monasterio benedictino de San Vicente 
para las alcantarillas de la carretera á Valladolid, mientras que 
á pocos pasos de allí espiraban á docenas los hospicianos duran
te el cólera, albeldados en un edificio mezquino y  mal sano, 
situado en una hondonada y  junto á la alberca ó cloaca públi
ca descubierta. Dejemos, p u es , á un lado lo del desmorona
miento , com o otra licencia poética, pues á la mayor parte de 
ellos no les quedó tiempo ni aun para desmoronarse.

Y no fué esto solamente con  los bienes y  edificios de los 
conventos, sino que lo mismo sucedió con los de las universi
dades y  colegios. Si algún incrédulo quiere saber la edifi
cante historia de la venta de los bienes de la universidad de Al>



ealá, sugetos hay todavía en la Central que podrán narrársela, y 
yo  mismo lo diré, que al fin más callado estará entre todos.

La universidad de Alcalá de Henares fué vendida en unos 
mil duros á un personaje semi-mitológico, pues nunca se supo á 
punto fijo quién era. Este personaje, que según se dijo y  dice, 
era un agente, vendió la universidad pocos dias despues al 
excelentísimo señor D. F'rancisco Javier de Quinto, barón 
de Quinto y  otros títulos, y  á la verdad no fué caro. Algún 
tiem po despues, cuando se encontraron los restos mortales del 
Cardenal Cisneros, el pueblo de Alcalá se tumultuó; el señor 
barón quiso resistir, pero temiendo quizá se revolviese el espe
diente, ó que el pueblo de Alcalá, que no le profesaba ningún 
cariño, hiciese con sus cosas algún auto defé , com o el que hizo 
en 1854 el pueblo de Madrid, transigió con los complutenses y  
les revendió el edificio en 60,000 reales de vellón que dijo ha
berle costado, aunque es fama que ganó en el traspaso más 
de 2 ,000 duros.

Era oficial de Instrucción pública por entonces D. P. J, G., 
hechura del Sr. Quinto, y  de quien hace gran elogio el Sr. Gil y 
Zárate en su llamada «Historia de la Instrucción pública en Es
paña. » Dice el Sr. Gil y  Zárate que se asesoraba de aquel emplea
do para saber lo relativo ála&antiguas universidades, y  se conoce 
bien según las noticias que tenia acerca de ellas, pues algunas 
de ellas hay que rezar m ucho á San Blas para poder tragarlas.

Pues bien; el Sr. P. J. G ., siendo oficial de Instrucción pú
blica, compró el colegio de Manriques de Alcalá de Henares, á 
pesar de ser casi todos sus bienes de familia particular, como 
su nombre indica. Achacoso y  enfermizo iba á su patria á resta
blecerse; pero no pudo pasar de Alcalá, y  allí murió casi desas
trosamente en el colegio mismo que habia comprado.

He citado por verbi gracia estos dos hechos, porque son pú
blicos en Alcalá y  M adrid, porque no se refieren á conventos, 
y  porque mi compañero y  amigo puede saber la verdad de ellos 
con solo dar una vueltecita por la secretaría y  archivo de la 
Universidad y  del ministerio do Fom ento, donde el actual direc
tor de Instrucción pública lo dará otros muchos datos edifican
tes si se los pide.

LA SOPA DE LOS CONVENTOS. 21



Dejemos, pues, lo relativo á los antiguos mendigos como una 
fábula, y  en cuanto á lo de los instrumentos de agricultura fa
bricados con sus rejas, las blancas casitas construidas en los an
tiguos páramos y  demas poesía hucólico-económ ica, amontona
da por mi amigo y  compañero en elogio de MendÍ7;aba! el gran
de, digamos con mi paisano Argensola:

Lástima grande
Que no sea verdad tanta belleza.

Otro periódico nos decia en estos últimos dias que jam ás se 
habia visto que los frailes diosen á los pobres ios suculentos 
platos de su mesa. Lo primero que hay quo probar os que en los 
conventos hubiera platos suculentos con  rarísimas escepcíones.

Habría que preguntar al autor de esa in vectiva , ¿cuántos 
platos suculentos de su mesa han sido dados á los pobres en 
este invierno y  en otras ocasiones? F inalm ente, si él no lo ha 
visto en su tiempo lo vieron otros, y  el recuerdo de ello lo han 
perpetuado las bellas artes hasta nuestros días. Por espacio de 
muchos años ha estado frente á la escalera del ministerio de Fo
mento el cuadro de Vicente Carducho , que representa un acto 
de mortificación de los primitivos cartujos. Cada monge tiene á 
la vista un plato de carne condimentada: cüál una perdiz, cuál 
un trozo de cordero , quo no pueden com er en ningún d ia , y  
menos en aquel quo se hacia esta mortificación, por ser de r ^ -  
roso ayuno, y  los monges famélicos tenian delante un plato su
culento que no era para ellos, sino para los pobres.

Debo antes de concluir dar una satisfacción acerca de los que 
he llamado y  llamo caballeros de la tenaza, con la frase de nues
tro inolvielable Quevedo. No se vaya á creer, com o pudieran 
figurarse algunos por estos últimos párrafos, que yo  designe pre
cisamente con ese apodo á los compradores de bienes nacio
nales , y  sobre todo de los procedentes de los conventos y  antes 
del Concordato. Ni todos los compradores son caballeros de la 
tenaza, ni todos los caballeros de la tenaza son compradores. 
No: yo no aludo á personas de clase determinada, ni de bienes 
de cierta especie; juzgo por las cualidades morales y por los he
chos públicos. Designo con ese nombre á los avaros y  gente sin 
piedad y  sin entrañas, que, sobre no hacer nada por los pobres.



insultan á los que tienen caridad y  á los que la ejercitaron y  
ejercitan. A  los tacaños y ruines, que sobre no aliviar á sus se
mejantes insultan con bellaquería á la piedad y  caridad de nues
tros mayores.

A  los sibaritas, egoístas y  positivistas^ que sumidos en la mo
licie, en la crápula y  en los vicios, no se acuerdan del pobre 
sino para despreciarlo, para insultar á la miseria pública con su 
lujo insolente y  de procedencia dudosa, y  se figuran en su gloto
nería que el pobre famélico repugna el alimento, que repugnaría 
á su voraz estómago. A  los que viviendo en concubinato escan
daloso, doble y  triple, con escándalo de la moral pública, se com 
placen miserablemente en inventar y  divulgar anecdotillas es
candalosas y  picantes contra los regulares, cubriendo su infamia 
propia con la calumnia agena, y  atribuyendo á*los monges sus 
cualidades propias, al tenor del reirán antiguo piensa el ladrón 
que todos son de su oondicion.

Estos caballeros de la tenaza que pudieran clasificarse en ca- 
balleros simples, comendadores de tenaza y  grandes tenazas, 
progresan según que reculan, y  avanzan según quo retroceden 
hasta 1834, 1837, ■I8'12y 1789 (1).

Esta fecha es el non plus ultra  del tenacismo; solo que para 
llegar á ella hay que pasar por el lodazal sangriento de 1793, 
fecha á la cual el caballero de la tenaza tiene cierto asco, solo 
porque en ella se trocaban á veces los papeles y  los guillotina- 
dores eran guillotinados.

Si yo  supiera dibujar concluiria aquí mi trabajo simbolizando 
el progreso de los partidarios de 1789 con un cangrejo, animal 
m uy á propósito para representarlos á ellos, tanto mas cuanto 
que tiene tenazas.

En defecto de una viñeta que represente á ese animalito y  
sus admiradores, pondremos la inscripción siguiente, parodiando 
el célebre dicho de Maquiavelo:

CALUMNIA QUE TODO SE NOS QUEDA.

[ i ) Tan léjos estoy de ceñir á determinada clase de compradores 
de bienes de la Iglesia el titulo de caballeros de la tenaza, que antes 
bien darla el título de capellán de la Orden al P. Gratri, admirador 
del año 1789.
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